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  La primera víctima aparece en una acera bajo la lluvia. La segunda es asesinada en su propio apartamento. Las similitudes entre ambas resultan obvias: las dos eran mujeres hermosas y las dos habían alcanzado el éxito. Sus vidas y sus amoríos estaban en boca de todos los neoyorquinos. La teniente Eve Dallas se encuentra, pues, con una interminable lista de sospechosos, todos ellos ricos e influyentes. Peor aún, su propio amante está incluido en la lista. Pero como policía su obligación es investigar todas las pistas por doloroso que pueda ser el resultado.
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     La fama entonces era fácil... Y con ella vivieron, una vez muertos.


    


     DRYDEN


    


     Ahogado por una ambición de la peor especie


    


     Shakespeare

  


  CAPITULO 1


  Los muertos eran su ocupación. Vivía con ellos, trabajaba con ellos, los estudiaba. Soñaba con ellos. Y como nada de eso parecía suficiente, en algún remoto y recóndito lugar de su corazón, lloraba sus muertes.


   Los diez años de servicio en la policía la habían endurecido, habían conseguido que se enfrentara a la muerte y sus múltiples causas con una mirada distante, desapasionada y a menudo incrédula. Escenas como la que en ese momento contemplaba, bajo una noche lluviosa, entre las basuras de un sórdido y oscuro callejón, resultaban casi habituales. Sin embargo, todavía sentía.


   El crimen no le causaba ya estupor, pero la repulsión seguía siendo la misma.


   La víctima había sido una mujer hermosa. Largos mechones de su rubia cabellera se extendían como rayos de sol sobre el sucio pavimento. La oscura tonalidad violeta de sus ojos, abiertos e inertes con esa angustiada expresión que a menudo confería la muerte, contrastaba con sus pálidas y exangües mejillas mojadas por la lluvia.


   Vestía un costoso traje en el mismo tono cálido de los ojos. Conservaba la chaqueta correctamente abrochada, a diferencia de la falda, cuyo vuelo alzado dejaba al descubierto los prietos muslos. El fulgor de las joyas destellaba en los dedos, las orejas y la elegante solapa de la chaqueta. Un bolso de piel con cierre dorado yacía junto a las manos extendidas.


   Había sido brutalmente degollada.


   La inspectora de policía Eve Dallas se agachó junto a la muerta para examinarla detenidamente. La visión y sus emanaciones eran las acostumbradas, pero siempre, en cada ocasión, había algo distinto. Víctima y asesino imprimían su huella, su estilo particular al crimen, haciendo de él algo propio.


   La escena ya había sido grabada. Los sensores policiales y la pantalla de exclusión, que contribuía aportando cierto toque de intimidad, ocupaban sus respectivas posiciones a modo de valla contra los curiosos y preservaba el lugar del crimen. El poco tráfico vehicular que circulaba por esa zona había sido desviado. En cuanto al aéreo, a esas horas de la noche era moderado y apenas estorbaba. Del bar de alterne al otro lado de la calle llegaba el estruendo de la música salpicado por las esporádicas alharacas de la concurrencia. Las luces del letrero giratorio palpitaban contra la pantalla de exclusión arrojando sobre el cadáver estridentes colores.


   Eve pudo haber decretado el cierre del establecimiento por esa noche, pero decidió ahorrarse las molestias. Corría el año 2058 y, sin embargo, pese a que la tenencia de armas se considerara aún ilícita y que los análisis genéticos detectaran los rasgos hereditarios más violentos antes de su desarrollo, el crimen seguía existiendo. Y su frecuencia era harto suficiente para que los noctámbulos del otro lado de la calle se enfadaran por ser expulsados del club a causa de un vulgar asesinato.


   A su lado un agente continuaba la grabación visual y sonora. Junto a la pantalla de exclusión, una pareja de forenses se resguardaba de la torrencial lluvia mientras departía sobre deportes y temas del oficio. No se habían molestado aún en acercarse a examinar el cadáver, no la habían reconocido.


   ¿Acaso era peor cuando se conocía a la víctima?, se preguntó Eve observando ensimismada como la lluvia lavaba la sangre. Su relación con la fiscal Cicely Towers había sido meramente profesional, pero suficiente para formarse una sólida opinión sobre la firmeza de carácter de aquella mujer. Una triunfadora, pensó Eve, una mujer que había luchado denodadamente por la justicia. ¿Sería ése el motivo que la había llevado hasta aquel sórdido vecindario?


   Eve dejó escapar un suspiro y se aproximó al elegante y lujoso bolso de piel para confirmar la primera identificación ocular.


   Cicely Towers dijo para la grabadora, mujer; cuarenta y cinco años de edad; divorciada. Domicilio en el 2.132 de la calle 83 Este, apartamento 61B. No ha habido robo. La víctima conserva aún las joyas. Y aproximadamente. hurgó en la cartera veinte dólares en billetes, cincuenta vales de crédito y seis tarjetas. No se aprecian signos visibles de forcejeo ni agresión sexual.


   Miró de soslayo hacia la mujer que yacía sobre la acera. ¿Qué demonios habías venido a hacer aquí, Towers, tan lejos del centro ejecutivo de la ciudad, tan lejos de tus magníficos aposentos?


   Y vestida de ejecutiva, observó. Eve conocía bien el soberbio vestuario de Cicely Towers, había tenido oportunidad de admirarlo en los juzgados y en el ayuntamiento. Colores fuertes siempre consciente ella de las cámaras, accesorios a conjunto, y aquel toque femenino habitual.


   Eve se puso en pie y frotó distraídamente las rodilleras mojadas de sus vaqueros.


   Asesinato dijo secamente. Métanla en la bolsa.


   No fue una sorpresa para Eve que los medios de comunicación hubieran olfateado la noticia y seguido su pista ya antes de que ella se personara en el rutilante edificio que había sido domicilio de Cicely Towers. La impoluta acera estaba ocupada por diversas cámaras teledirigidas y un puñado de ávidos reporteros. El hecho de que fueran las tres de la madrugada y lloviese a cántaros no les había disuadido. Eve observó en sus ojos el destello de las aves rapaces. La noticia era su presa, los índices de audiencia su trofeo.


   Consiguió eludir las cámaras que se desviaban hacia ella, y las preguntas que le lanzaban como dardos venenosos. Ya casi se había acostumbrado a la pérdida del anonimato. El caso que había investigado y cerrado durante el pasado invierno la había catapultado a la fama. El caso, pensó ella mientras fulminaba con la mirada al reportero que acababa de tener la desfachatez de cortarle el paso, y su relación con Roarke.


   Entonces se había tratado de un asesinato. No obstante, por mucha impresión que toda muerte en circunstancias violentas ocasionara, pronto dejaba de ser de interés público.


   Roarke, sin embargo, siempre era noticia.


   ¿Se sabe algo, inspectora? ¿Hay algún sospechoso? ¿Se conoce el móvil? ¿Podría confirmar que la fiscal Towers ha sido decapitada?


   Eve redujo brevemente su acelerado paso y barrió con la mirada el tumulto de empapados reporteros. Estaba calada hasta los huesos, exhausta y asqueada, pero sé mostró prudente. Había aprendido que si dejaba entrever algo de su persona, los medios de comunicación lo exprimirían, lo retorcerían hasta la saciedad.


   Por el momento no hay nada que comentar, salvo que la investigación sobre el fallecimiento de la fiscal Towers ha iniciado su curso.


   ¿Se le ha encomendado a usted el caso?


   Soy la encargada respondió secamente y procedió a abrirse paso entre los dos agentes uniformados que montaban guardia a la entrada del edificio.


   El vestíbulo estaba repleto de flores. Sobre las jardineras dispuestas en terraza caían cascadas de brotes fragantes y llenos de color que le trajeron el recuerdo de la primavera en un lugar exótico: la isla donde había pasado tres maravillosos días con Roarke recuperándose del agotamiento y de una herida de bala.


   En lugar de sonreír con el recuerdo de aquellos días, como hubiera hecho en otras circunstancias, mostró ostensiblemente su placa policial y enfiló sobre el embaldosado de arcilla en dirección al primer ascensor.


   En el interior del edificio había más policías. Dos de ellos controlaban el sistema informático de seguridad tras el mostrador del vestíbulo, otros vigilaban la entrada y otros montaban guardia junto a los ascensores. Eran más efectivos de los necesarios, pero como fiscal que había sido la víctima, se la consideraba parte del gremio.


   ¿Tienen el apartamento vigilado? preguntó Eve al policía más próximo.


   Sí, señora. Nadie ha entrado o salido desde que usted llamó a las dos y diez.


   Necesitaré copias de los disquetes de seguridad dijo entrando en el ascensor. De las últimas veinticuatro horas, para empezar. Bajó la vista hacia la placa que identificaba al policía. Y un refuerzo de seis oficiales para iniciar el interrogatorio vecinal a las siete, agente Biggs. Planta sesenta y uno ordenó, y las puertas del ascensor se cerraron silenciosamente tras ella.


   Descendió en la mullida moqueta y la quietud sepulcral de la 61. El corredor era estrecho, como en todos los bloques de apartamentos edificados en los últimos cincuenta años. Las paredes lucían un impecable color crema y los espejos distribuidos con precisión a todo lo largo ampliaban visualmente el espacio.


   Pero el espacio no podía suponer problema alguno en el interior de los habitáculos, pensó Eve. Tan sólo había tres en toda la planta. Descodificó la cerradura del 61B utilizando la tarjeta maestra del Departamento de Policía y Seguridad y entró en la elegante y silenciosa estancia.


   Cicely Towers había llegado alto, observó. Y gustaba de vivir cómodamente. Mientras extraía la videocámara de bolsillo del interior de su equipo y la prendía en la chaqueta, escudriñó la estancia. Reconoció dos óleos de un destacado pintor del siglo XXI colgados de la pared rosa pálido sobre un amplio sofá en forma de U tapizado a rayas en una discreta tonalidad rosa y verde. Era su relación con Roarke lo que le permitía identificar las pinturas y percibir el holgado bienestar que despedían la sencillez de la decoración y tan selectas piezas.


   ¿Cuánto se embolsará un fiscal al año?, se preguntó mientras la cámara filmaba la estancia.


   Todo estaba en orden, un orden meticuloso. Cierto es, reflexionó Eve, que Towers tenía fama de mujer meticulosa. En su modo de vestir, en su trabajo, en el modo en que preservaba su intimidad.


   ¿Qué había estado haciendo una mujer de su distinción, de su inteligencia y meticulosidad en aquel barrio inhóspito y en una inhóspita noche como aquélla?


   Eve recorrió la estancia. El entarimado del suelo era de madera blanqueada y brillaba como un espejo bajo las suntuosas alfombras que repetían la tonalidad dominante en la sala. Los hologramas enmarcados de unos niños, en etapas de la vida que iban desde la infancia hasta los años universitarios, descansaban sobre una mesita. Un chico y una chica, ambos bien parecidos, y sonrientes.


   Es curioso, pensó Eve. Había trabajado con Towers en infinidad de casos a lo largo de los años. ¿Cómo no se había enterado de que tenía hijos? Sacudiendo la cabeza, se acercó hacia el pequeño ordenador empotrado en una elegante terminal de trabajo situada en un rincón de la sala. De nuevo hizo uso de su tarjeta maestra para ponerlo en funcionamiento.


   Listar agenda de Cicely Towers, día 2 de mayo.


   Eve apretó los labios mientras examinaba la información. Constaba una hora en un selecto gimnasio privado, previa a la jornada completa en el juzgado y, posteriormente, una reunión a las seis con un destacado abogado defensor, luego cita para cenar. Eve arrugó la frente. Cena con George Hammett.


   Roarke tenía negocios con Hammett, recordó. Había coincidido con él en dos ocasiones y lo recordaba como un avispado y encantador caballero que se ganaba su fastuosa vida con los transportes. Y Hammett constaba como la última cita del día en la agenda de Cicely Towers.


   Imprimir masculló, y seguidamente introdujo la copia en el bolso.


   A continuación accionó el videoteléfono para solicitar información de todas las llamadas efectuadas y recibidas en las últimas cuarenta y ocho horas. Probablemente tendría que hacer otras indagaciones posteriores, pero por el momento pidió una grabación de las llamadas, guardó el disquete y se dispuso a efectuar una minuciosa inspección del apartamento.


   A las cinco comenzó a sentir escozor en los ojos y le dolía la cabeza. En el lapso de tiempo transcurrido entre sus juegos amorosos en la cama y el asesinato apenas había logrado conciliar una hora de sueño, y su cuerpo comenzaba a acusarlo.


   De acuerdo con la información oficial grabó con voz cansada, la víctima vivía sola. No hay indicios de lo contrario tras la inspección inicial. Tampoco los hay de que la víctima abandonara el apartamento por la fuerza, ni cita registrada que explique las razones por las cuales ésta se desplazó al lugar del crimen. La inspectora ha extraído los datos del ordenador y videoteléfono para ulterior examen detallado. El interrogatorio vecinal comenzará a las siete y se confiscarán los disquetes de seguridad del edificio. La inspectora abandona la residencia de la víctima en dirección a los despachos de esta última en las dependencias consistoriales. Inspectora Eve Dallas. Cinco horas ocho minutos.


   Eve desconectó audio y vídeo, se colgó su equipo al hombro y abandonó la vivienda.


  


  


   Pasaba de las diez cuando llegó a Comisaría Central. Como concesión al vacío de su estómago, se dio una rápida vuelta por la cantina para comprobar que las viandas más apetitosas ya hacía horas que habían volado. Tuvo que conformarse con un simple bollo de soja y aquella bazofia que pretendían hacer pasar por café. Pese a ello, dio buena cuenta de ambos antes de pasar a instalarse en su despacho.


   Fue una suerte, puesto que nada más poner el pie en él se activó su videoteléfono.


   Inspectora.


   Eve ahogó un suspiro mientras contemplaba en la pantalla el ancho y adusto semblante de Whitney.


   ¿Sí, comisario?


   Acuda a mi despacho de inmediato.


   Apenas tuvo tiempo de cerrar la boca que la pantalla ya se había apagado. ¡Al cuerno!, pensó. Se frotó la cara con las manos y se atusó su corto y desgreñado cabello castaño. Al traste se iban sus ilusiones de escuchar los mensajes, llamar a Roarke para contarle en lo que se había metido y echar una cabezada durante diez minutos tal como había imaginado.


  


   Se levantó de nuevo y ejercitó los músculos de la espalda para desentumecerse. Al despojarse de la cazadora, comprobó que el cuero le había protegido la blusa; los pantalones, sin embargo, todavía estaban húmedos. Aunque incómoda, hizo acopio de paciencia y recogió los escasos datos de que disponía. Con un poco de suerte, el comisario le ofrecería otra taza de café en su despacho.


   Apenan diez segundos más tarde, Eve supo que aquel café habría de esperar.


   Whitney no estaba sentado tras su escritorio como era habitual, sino de pie frente al amplio ventanal que le ofrecía su particular panorámica de aquella ciudad para cuyo servicio y protección había trabajado durante más de treinta años. Tenía las manos enlazadas a la espalda; sin embargo, la blancura de los nudillos desdecía tan relajada pose.


   Eve observó brevemente sus anchos hombros, el enmarañado y oscuro pelo y la contundencia de la espalda del hombre que sólo unos meses atrás había renunciado a Jefatura por seguir al frente de aquel despacho.


   Comisario.


   Ha dejado de llover.


   Los ojos de Eve reaccionaron con perplejidad, pero enseguida se cuidó de mudar su expresión.


   Sí, señor.


   Dallas, esta ciudad no es mala en el fondo. Uno lo olvida fácilmente desde aquí arriba, pero en el fondo no es mala. Eso procuro repetirme en este instante.


   Eve no respondió; no tenía nada que decir. Aguardó.


   Le he encargado a usted el caso pese a que oficialmente Deblinsky estaba primera en la lista. Si le causa problemas, quiero que me lo haga saber.


   Deblinsky es buena policía.


   Lo es, pero usted es mejor.


   Eve agradeció que Whitney permaneciera de espaldas y no pudiera advertir el asombro en su rostro.


   Agradezco su confianza, comisario.


   Se la ha ganado. Me he saltado el escalafón para ponerla a usted al mando por razones personales. Quiero al mejor, a alguien que esté dispuesto a llegar al fondo.


   La mayoría de nosotros conocía a la fiscal Towers, comisario. Ningún policía de Nueva York dudaría en llegar al fondo de los fondos para encontrar a su asesino.


   Whitney suspiró antes de volverse hacia ella. No añadió nada, se limitó a observar a la mujer a quien había decidido encomendar el caso. Era menuda, engañosamente menuda; pero él tenía razones para saber que aquel delgado y esbelto cuerpo escondía más fuerza de la que aparentaba.


   El aspecto de Eve en aquel momento revelaba muestras de fatiga, en las ojeras bajo los ojos color miel y la palidez del huesudo rostro. Whitney no podía permitir que eso le inquietara, no en ese instante.


   Cicely Towers era amiga personal mía, personal e íntima.


   Entiendo dijo Eve sin saber hasta qué punto entendía. Lo siento, comisario.


   Nos conocíamos desde hacía años. Empezamos juntos, cuando yo era un gallito policía y ella una entusiasta y ambiciosa abogada. Mi esposa y yo fuimos padrinos de uno de sus hijos. Hizo una pausa para dominar la emoción. He notificado su fallecimiento a los chicos. Mi mujer irá a recibirlos y se alojarán con nosotros hasta que se celebre el funeral.


   Whitney se aclaró la garganta y apretó los labios.


   Cicely era una de mis más viejas amistades y por encima del respeto y la admiración profesional que le profesaba, sentía un gran afecto por ella. Mi esposa está inconsolable, y los hijos de Cicely destrozados. Lo único que he podido decirles es que haría todo lo posible, todo lo que estuviera en mis manos, para encontrar a su verdugo, que haría lo mismo que ella hizo durante la mayor parte de su vida: justicia.


   Sólo entonces tomó asiento, aunque no con autoridad sino con abatimiento.


   Le estoy diciendo todo esto, Dallas, para que sepa que no me enfrento a este caso con ningún tipo de objetividad. Ninguna en absoluto. Y puesto que así es, de usted dependo.


   Le agradezco su franqueza, comisario. Vaciló un instante. Como amigo personal de la víctima, será necesario interrogarle cuanto antes.


   Eve vio como Whitney parpadeaba y su mirada se endurecía.


   Y también a su esposa, comisario. Si les resulta más cómodo, los interrogatorios podrían realizarse en su domicilio particular en lugar de aquí.


   Bien dijo Whitney con un suspiro. Precisamente ésa es la razón por la cual está usted al frente del caso, Dallas. No muchos policías tendrían la desfachatez de atacar de un modo tan directo. No obstante, le agradecería que aguardara hasta mañana, o tal vez un día o dos más, para ver a mi esposa, y que se desplazara usted a mi casa. Yo mismo lo dispondré. Sí, señor.


   ¿Qué ha averiguado hasta el momento? He registrado el domicilio de la víctima y su despacho. Tengo en mi poder los sumarios de sus casos pendientes y de los vistos para sentencia en los últimos cinco años. Quiero verificar si alguno de los condenados ha quedado en libertad recientemente e interrogar a sus familiares y compañeros. En particular a los delincuentes peligrosos. Su historial de condenas es extenso.


   Cicely peleaba como una leona en el juzgado y jamás se le escapaba un detalle. Hasta la fecha.


   ¿Qué podía estar haciendo allí a esas horas de la noche, comisario? La autopsia preliminar certifica que murió a la una y dieciséis. Es un barrio peligroso... saqueos, atracos, bares de alterne. A un par de manzanas de donde fue encontrada hay un conocido punto de venta de drogas.


   No lo sé. Era una mujer muy prudente, aunque también... arrogante. Sonrió. Admirablemente arrogante. Era capaz de plantarle cara a lo peorcito de esta ciudad. Pero poner en peligro su vida de ese modo... No sé.


   Estaba juzgando el caso Fluentes: asesinato en segundo grado. Por el estrangulamiento de una amiga. El abogado defensor pretende hacer valer la atenuante del crimen pasional, pero corría el rumor de que Towers iba a meterlo en la cárcel por muchos años. Estoy sobre la pista.


   ¿Está suelto o entre rejas?


   Suelto. Era su primer delito de sangre y la fianza fue insignificante. La acusación de asesinato le obligaba a utilizar un brazalete detector, aunque para alguien que entienda de electrónica eso no es inconveniente. ¿Cree que pudo haber concertado una cita con él?


   No, en absoluto. Ver al acusado fuera de tribunales hubiera desnaturalizado el caso. Whitney sacudió la cabeza al pensar en Cicely. Nunca hubiera corrido ese riesgo. Pero pudo atraerla hasta allí por otros medios.


   Como ya digo, estoy sobre la pista. Anoche, Towers tenía una cita para cenar con George Hammett. ¿Le conoce?


   De alguna que otra reunión. Se veían de vez en cuando. Nada serio, según mi esposa. Ella siempre estaba buscándole el hombre ideal a Cicely.


   Comisario, será mejor que se lo pregunte ahora, extraoficialmente. ¿Tenía usted relaciones sexuales con la víctima?


   La mejilla de Whitney hizo un tic involuntario, pero él sostuvo la mirada.


   No, no las tenía. Lo nuestro era amistad, una amistad que yo apreciaba sobremanera. En el fondo era como de la familia. Algo que usted no es capaz de entender, Dallas.


   No respondió ella secamente. Supongo que no.


   Perdone. Whitney cerró los ojos y se frotó la cara con las manos. Ha sido una salida de tono injusta por mi parte. Su pregunta era pertinente. Dejó caer las manos. Usted no ha perdido nunca a un ser querido, ¿verdad, Dallas?


   Que yo recuerde, no.


   Te destroza murmuró, y se marchó


   Eve así lo suponía. En los diez años que hacía que le conocía, había visto a Whitney furioso, impaciente, incluso fríamente cruel, pero nunca destrozado.


   Si querer a alguien y perderlo tenía ese efecto sobre una persona de la fortaleza de Whitney, mejor se quedaba como estaba, pensó Eve. Ella no tenía familia que perder, tan sólo vagas y desagradables imágenes fugaces de la infancia. Su vida en realidad había comenzado cuando a los ocho años fue encontrada abandonada y maltrecha en Texas. Lo que hubiera sucedido con anterioridad a aquella fecha no tenía importancia. No dejaba de repetirse que no tenía importancia. Se había hecho a sí misma tal y como era. Tenía unos pocos amigos que de verdad apreciaba y en quienes podía confiar. Y más allá de la amistad, estaba Roarke. Él no había cejado hasta conseguir que diera más de su persona. Tanto que a veces la asustaba, porque sabía que no se daría por satisfecho hasta tenerlo todo.


   Si se lo daba todo y luego le perdía, ¿la destrozaría? Prefirió no detenerse a meditarlo y se tomó su dosis de café y los restos de una chocolatina que encontró en su escritorio. La perspectiva de que llegara la hora de comer era una fantasía tan deseable como pasar una semana de vacaciones en el Caribe. Entre sorbito y mordiscos, se enfrascó en su monitor para examinar el resultado final de la autopsia.


   La hora del fallecimiento no había cambiado respecto al examen preliminar. La causa, el seccionamiento de la yugular y la consiguiente pérdida de sangre y oxígeno. La víctima había ingerido una cena a base de vieiras y ensalada, vino, café y fruta fresca con nata montada. Ingestión estimada cinco horas antes de la defunción.


   La llamada de aviso había llegado de inmediato. Cicely Towers había fallecido sólo diez minutos antes de que un taxista, con la valentía o desesperación suficiente para merodear por aquel barrio, descubriera el cadáver y lo denunciara. La primera patrulla se había personado en el lugar de los hechos tres minutos más tarde.


   El asesino había actuado con rapidez, observó Eve. Aunque por otra parte, era fácil pasar desapercibido en aquel barrio y meterse en un vehículo, un portal o club de alterne. Tenía que haber habido sangre; la yugular le salpicaría al abrirse. Aunque la lluvia podía haber actuado en su favor, lavándole las manos.


   Tendría que peinar la zona y hacer indagaciones entre los vecinos, por pocas probabilidades que hubiera de obtener respuestas. Aunque siempre quedaban los sobornos, más efectivos por lo general que interrogatorios y amenazas.


   Estaba examinando la foto policial de Cicely Towers con el cuello bañado en sangre cuando sonó el zumbido de su videoteléfono.


   Dallas, Homicidios.


   Un rostro joven, malicioso y sonriente asomó en la pantalla.


   ¿Qué noticias tenemos, inspectora?


   Eve tuvo que morderse la lengua para no soltar un exabrupto. No tenía en gran estima a los periodistas, pero C. J. Morse ocupaba el lugar más bajo de la escala.


   Mejor no pregunte lo que no quiera oír, Morse.


   Una sonrisa le cruzó el semblante.


   Vamos, Dallas, ya sabe que todo ciudadano tiene derecho a la información.


   No tengo nada qué decir.


   ¿Nada? ¿Quiere que salga en directo anunciando que Eve Dallas, la más brillante inspectora de Nueva York, no ha averiguado nada sobre el asesinato de uno de los más respetados, destacados y prominentes personajes públicos de la ciudad? Puedo hacerlo si quiere, Dallas dijo chasqueando la lengua, pero no creo que quedara usted en buen lugar.


   ¿Y cree que me importa? Eve sonrió con un rictus acerado y su dedo planeó sobre la tecla de desconexión. Pues está muy equivocado.


   Puede que a usted personalmente no le importe, pero podría perjudicar al departamento replicó aleteando sus largas y femeninas pestañas. Y al comisario Whitney por valerse de sus influencias para ponerla al frente del caso. Además, repercutiría en Roarke.


   El dedo de Eve vaciló sobre la tecla y luego se retrajo en la palma de la mano.


   El departamento le ha dado prioridad al caso de Cicely Towers, al igual que el comisario, y yo misma.


   Lo anunciaré con esas mismas palabras.


   Y Roarke no tiene nada que ver con mi trabajo en esta brigada.


   Oiga, preciosidad, cualquier cosa que le afecte a usted, afecta ahora a Roarke, y viceversa. Además, el hecho de que su amigo tuviera negocios con la fallecida, con su ex marido y su acompañante de turno concuerda a las mil maravillas.


   Eve ovilló las manos controlando su creciente frustración.


   Roarke tiene muchos negocios con mucha gente. No sabía que hubiera regresado a su pasado de gacetillero, C. J.


   Eso bastó para borrarle la sonrisa del semblante. Nada odiaba C. J. Morse tanto como que le recordaran sus inicios en la prensa del corazón y los cotilleos de sociedad. Particularmente ahora que había conseguido trepar a la crónica policial.


   Tengo mis contactos, Dallas.


   Sí, además de un grano en mitad de la frente. Yo de usted, consultaría con un médico.


   Con tan facilona aunque gratificante réplica, Eve dio por finalizada la conversación y activó la desconexión.


   Se levantó de la mesa como un resorte y deambuló de un lado a otro de su pequeño despacho, metiendo y sacando las manos de los bolsillos una y otra vez. Maldita sea, ¿por qué habría de salir a relucir Roarke en conexión con el caso? ¿Hasta qué punto estaba él relacionado con los negocios de Towers y sus socios?


   Eve se dejó caer en la silla y miró con ceño hacia los informes desplegados sobre la mesa. Tendría que averiguarlo, y cuanto antes.


   Al menos esta vez, con este asesinato, sabía que Roarke tenía una coartada. En el momento en que el asesino le rebanaba el cuello a la fiscal, Roarke estaba en la cama revolcándose desenfrenadamente con la inspectora Eve Dallas.


  


  


  


  


  CAPITULO 2


  


   Eve hubiera preferido regresar a su apartamento, que todavía conservaba pese a que la mayoría de las noches dormía en casa de Roarke. Allí habría podido reflexionar, dormir un poco y analizar paso a paso el último día en la vida de Cicely Towers. Sin embargo, se dirigió a casa de Roarke.


   Estaba tan cansada que optó por dejar que el piloto automático de su automóvil sorteara el tráfico vespertino. Necesitaba comer algo cuanto antes. Y a ser posible aprovechar unos minutos para aclarar ideas.


   La primavera había llegado juguetona y hermosa. La hacía sentirse tentada de bajar el cristal de las ventanillas y hacer caso omiso del bullicio del tráfico, el retumbe zumbón de los maxibuses, las protestas de los peatones y el silbido del tráfico aéreo segando el aire.


   A fin de evitar el ensordecedor bramido de los guías que brotaba de los zeppelines turísticos, se desvió en dirección a la calle Diez. Habría, sido más rápido tomar por el centro de la ciudad y atravesar velozmente el parque, pero no deseaba soportar la monótona perorata sobre las atracciones turísticas de Nueva York, la historia y tradición de Broadway, sus espléndidos museos y múltiples establecimientos comerciales, además del reclamo publicitario del propio zeppelín anunciando su emporio comercial.


   La ruta del zeppelín pasaba rozando por encima de su apartamento y había oído aquella cantinela infinidad de veces. No tenía necesidad de escuchar lo prácticas que eran las cintas automáticas para peatones que conectaban las deslumbrantes boutiques de la Quinta Avenida con Madison Avenue o la rutilante pasarela aérea que conducía hasta el edificio Empire State.


   Un ligero atasco en la calle Cincuenta y dos hizo que reparara en una valla publicitaria donde una despampanante pareja intercambiaba un apasionado beso, endulzado, según ambos anunciaban cada vez que se detenían para coger aire, por manantial, spray bucal CONTRA EL MAL ALIENTO.


   Dos taxis quedaron trabados por los flancos y sus respectivos conductores se enzarzaron a improperios. Un maxibus que circulaba atestado de pasajeros apretó el claxon y el estrepitoso chirrido que restalló en el aire hizo que los peatones que transitaban por aceras y rampas sacudieran las cabezas y blandieran sus puños en el aire. Un aerodeslizador de Tráfico descendió a ras de tierra y sus altavoces ordenaron que prosiguieran su camino si no deseaban ser amonestados. El tráfico avanzaba lenta y morosamente hacia el norte de la ciudad, atronador y furioso.


   A medida que Eve se desplazaba del centro hacia sus lindes, donde ricos y privilegiados tenían sus residencias, la ciudad se iba transformando. Las calles eran más amplias, más limpias, con remansos de paz en sus arboladas islas. Allí los motores avanzaban con sordina y los viandantes transitaban con vestimentas elegantes.


   Eve adelantó a un paseador de perros que sujetaba a una jauría de sabuesos con el aplomo del avezado androide.


   Al llegar a la verja de la mansión de Roarke, el vehículo aguardó a la espera de que se le franqueara la entrada. Los árboles del jardín estaban en flor y Eve se adentró en él flanqueada por una profusión de flores blancas y rosas salpicada de rojos y azules intensos sobre un manto de hierba esmeralda.


   La casa se alzaba imponente bajo el crepúsculo y los cristales y la magnífica piedra arenisca centelleaban con los últimos rayos de sol. Hacía ya meses de su primera visita a aquel lugar, y sin embargo, aún no había llegado a acostumbrarse a la grandeza, la suntuosidad, la sencilla y manifiesta opulencia que despedía. No conseguía dejar de preguntarse qué hacía ella allí, con él.


   Estacionó el vehículo al pie de la escalinata de granito y subió hasta la puerta. No tenía intención de llamar: cuestión de orgullo, y de carácter también. El mayordomo de Roarke la despreciaba y no se molestaba en disimularlo.


   Como era de esperar, Summerset asomó en el vestíbulo como una nube negra, reluciente la cabellera plateada y el gesto desdeñoso instalado ya en su adusto rostro.


   Inspectora. Miró con desdén hacia las ropas arrugadas de ella; no se las había cambiado desde su salida en la madrugada. No sabíamos a qué hora regresaría, ni menos aún que pensara hacerlo.


   ¿Ah, no? Eve encogió los hombros, y sabiendo que con ello le ofendía, se despojó de la gastada cazadora de cuero para depositarla en las elegantes manos de Summerset. ¿Está Roarke en casa?


   Está ocupado con una transmisión interespacial.


   ¿El complejo Olympus?


   Summerset envaró la expresión.


   Los negocios de Roarke no son de mi incumbencia.


   Sabes perfectamente qué está haciendo y dónde, pensó Eve, pero abandonó el espacioso y deslumbrante vestíbulo en dirección a las escaleras.


   Voy a subir. Necesito tomar un baño. Y dirigiéndose a él por encima del hombro agregó: Hágale saber dónde estoy cuando termine la transmisión.


   Eve ascendió hasta la suite principal. Apenas hacía uso de los ascensores, como tampoco Roarke. En cuanto hubo cerrado la puerta del dormitorio, comenzó a desnudarse camino del baño dejando tras de sí un reguero de botas, pantalones, blusa y ropa interior.


   Programó el agua a 39 °C, y en el último momento se le ocurrió espolvorear en la bañera las sales de baño que Roarke le había traído de su viaje a Silas Tres. La espuma verde que sus burbujas arrojaban olía como los bosques en los cuentos de hadas.


   Eve poco menos que se ovilló una vez dentro de la amplísima bañera de mármol, poco menos que lagrimeó de placer al sentir el calor en sus entumecidos huesos. Cogió aire y se zambulló en el agua, contó hasta treinta y emergió con un suspiro de voluptuoso deleite. Con los ojos todavía entornados, dejó que las sensaciones la transportaran.


   Y así la encontró él.


   Otro hubiera supuesto que estaba relajada. Sin embargo, pensó Roarke, quien así pensara no conocía, ni mucho menos entendía a Eve Dallas. Nunca antes había mantenido él una relación tan intensa, tan profunda en cuerpo y alma con nadie. No obstante, todavía quedaban facetas de Eve en las que ahondar.


   Con ella no dejaba de aprender, nunca.


   Estaba desnuda, sumergida hasta la barbilla en los vapores y perfumes de las burbujas. Tenía el rostro encendido por el calor y los ojos entornados, pero no estaba relajada. Roarke observó la tensión con que su mano asía el amplio borde de la bañera y el entrecejo levemente fruncido.


   No, Eve estaba absorta en sus pensamientos, se dijo. Cavilando preocupada. Se movió con sigilo, como había aprendido a hacer de niño en los callejones de Dublín, y entre muelles y pestilentes barriadas del mundo entero. Se sentó en el borde de la bañera observándola, sin que ella reaccionara. Roarke supo inmediatamente en qué preciso instante Eve había percibido su presencia.


   Abrió sus ojos castaños, claros y vivaces al clavarse en la mirada azul y juguetona de él. Como siempre, al instante de verlo mintió una sacudida en su interior. Su rostro parecía salido de un cuadro: una impecable representación al óleo del ángel caído. La perfecta hermosura de aquel rostro, enmarcado en el negro intenso de su abundante cabellera, no dejaba de sorprenderla.


   Arqueó una ceja y con una inclinación de la cabeza dijo:


   Eres un pervertido.


   La bañera es mía. Sin dejar de mirarla, deslizó elegantemente la mano entre las burbujas y la sumergió en el agua hasta llegar a su seno. Te vas a asfixiar ahí dentro.


   Me gusta caliente. Lo necesitaba. Has tenido un día difícil.


   Cómo no iba a saberlo, se dijo Eve pugnando por no reprochárselo. Lo sabe todo. No hizo ningún movimiento hasta que él se hubo levantado para encaminarse hacia el bar automático empotrado en la pared alicatada. Éste zumbó brevemente mientras servía el vino en dos copas de cristal tallado.


   Roarke regresó a su lado, se sentó nuevamente en el borde de la bañera y le tendió una copa. No has dormido ni probado bocado. Gajes del oficio. El vino le supo a oro líquido. Me tiene usted preocupado, inspectora.


   Se preocupa usted demasiado pronto.


   Te quiero.


   La halagaba oírselo decir con aquella hermosa voz evocadora de neblinas irlandesas, y saber que en cierto modo, asombrosamente, era cierto. Bajó la cabeza y bebió un sorbo con expresión ceñuda.


   Roarke no añadió nada hasta haber reprimido la irritación que el mutismo de ella le provocaba.


   ¿Puedes decirme qué le ha sucedido a Cicely Towers?


   Tú la conocías replicó Eve.


   De pasada tan sólo, de alguna que otra fiesta y negocios comunes, sobre todo a través de su ex marido. Bebió un sorbo de vino y observó el vapor que despedía la bañera. Me parecía una mujer admirable, inteligente y peligrosa.


   Eve se incorporó repentinamente y las ondas del agua rompieron sobre sus senos.


   ¿Peligrosa? ¿Para ti, quieres decir?


   No directamente. Alzó la comisura de los labios antes de llevarse la copa a la boca. Pero sí para cualquiera que se viera envuelto en actividades ilícitas, en irregularidades de cualquier índole, peligrosa para la mente delictiva en general. En ese sentido os parecéis bastante. Es una suerte que me haya reformado.


   Eve no estaba convencida de que eso fuera cierto, pero no replicó.


   ¿Y a través de esos negocios y esa amistad superficial, conociste a alguien que pudiera desear su muerte?


   Bebió otro sorbo, más largo esta vez.


   ¿Me está interrogando, inspectora?


   Fue su tono zumbón lo que la molestó.


   Puede respondió secamente.


   Como usted guste.


   Roarke se puso de pie, apartó la copa y empezó a desabotonarse la camisa.


   ¿Qué haces?


   Meterme en la onda, por decirlo de algún modo. Se despojó de la camisa y desabrochó el pantalón. Ya que he de ser sometido a interrogatorio por una agente de la ley en cueros, y en mi propia bañera, lo menos que puedo hacer es pasar a acompañarla.


   Roarke, no estamos de broma, se trata de un asesinato.


   Su rostro se crispó al sumergir el cuerpo en el agua casi hirviendo.


   ¡Y que lo digas! La miró a través del mar de espuma. ¿Qué perversidad albergaré en mi interior que contrariarte me hace disfrutar? Y prosiguió sin dar tiempo a la contundente opinión de ella ¿qué habrá en ti que tanto me atrae, aun ahí sentada con esa invisible placa de policía engarzada en tu precioso pecho?


   Deslizó la mano bajo el agua, recorrió su tobillo, su pantorrilla, y llegó hasta la corva, uno de sus puntos débiles.


   Te deseo murmuró. Ahora mismo.


   La mano de Eve flaqueó en la copa antes de poder soltarse.


   Háblame de Cicely Towers. Roarke se recostó estoicamente. No tenía intención de dejarla salir de la bañera antes de haber terminado, de modo que podía permitirse ser paciente.


   Tanto ella como su ex marido y George Hammett formaban parte del consejo de administración de una de mis empresas: Mercury, llamada así por el dios de la velocidad y dedicada a importaciónexportación en su mayor parte. Transporte naviero, entregas y servicios urgentes.


   Sé lo que es Mercury replicó, irritada al comprobar que también ignoraba que aquella empresa le perteneciera.


   Cuando la adquirí, hará unos diez años, era un negocio en quiebra, pésimamente organizado. Marco Angelini, el ex marido de Cicely, invirtió, al igual que ella. Por entonces todavía estaban casados, creo, o recién divorciados. Al parecer fue una separación amistosa, dentro de lo que cabe en esas circunstancias. Hammett fue otro de los inversores, aunque no creo que tuviera relación personal alguna con Cicely hasta años más tarde.


   ¿Y ese triángulo, Angelini, Towers y Hammett, también era amistoso? Daba esa impresión.


   Roarke golpeó con indiferencia un azulejo que se abrió automáticamente revelando el panel oculto, y programó la música. Una canción lenta y lacrimógena. Si lo que te preocupa es mi conexión con ellos, te diré que se trataba de negocios, y muy lucrativos, por cierto.


   ¿Y cuánto contrabando hay detrás de Mercury?


   Roarke sonrió.


   ¡Pero vamos, inspectora!


   Eve se inclinó y el agua ondeó en la bañera.


   No juegues conmigo, Roarke.


   Pero si es eso precisamente lo que más deseo en este momento.


   A Eve le rechinaron los dientes y se sacudió la mano que ascendía por su pierna.


   Cicely Towers tenía fama de fiscal que no se andaba con tonterías, entregada a su trabajo y recta donde las hubiese. De haber descubierto irregularidades en los negocios de Mercury, te habría perseguido sin contemplaciones.


   De modo que Towers descubrió mis tejemanejes y yo hice que la arrastraran hasta los bajos fondos para rebanarle la garganta. Roarke la miró con fijeza y expresión anodina. ¿Es eso lo que usted opina, inspectora?


   Bien sabes que no, maldita sea, pero...


   Pero otros sí puede que lo piensen puntualizó él. 'Lo cual podría colocarte en un compromiso.


   Eso no me preocupa. En ese momento, lo único que le preocupaba era él. Roarke, necesito saberlo. Necesito que me digas si hay algo, sea lo que sea, que pudiera implicarte en la investigación.


   ¿Y si así fuera?


   Eve sintió un escalofrío.


   Tendría que pasarle el caso a otra persona.


   ¿No hemos vivido esta situación antes?


   No es lo mismo que en el caso DeBlass. En absoluto. Ahora no eres sospechoso.


   Al verle enarcar las cejas, Eve trató de conferir un tono razonable a su voz. ¿Por qué todo lo tocante a Roarke tenía que ser tan complicado?


   No creo que tuvieras nada que ver con el asesinato de Cicely Towers. ¿Está claro?


   No has terminado tu razonamiento.


   Está bien. Soy policía. Hay cuestiones que debo tratar, contigo y con cualquiera que tuviera relación con la víctima, por muy remota que ésta fuera. Es algo inevitable.


   ¿Hasta qué punto confías en mí?


    Eso no tiene nada que ver.


   No has respondido a mi pregunta. Los ojos de Roarke se volvieron fríos, distantes, y ella supo que acababa de dar un paso en falso. Si a estas alturas todavía no confías en mí, entonces créeme, lo que hay entre nosotros se reduce a mera atracción sexual.


   Estás tergiversando las cosas. Eve intentó conservar la calma porque se sentía atemorizada. Yo no estoy acusándote de nada. De haber entrado en el caso sin conocerte, sin que significaras nada para mí, te habría tenido que incluir necesariamente en la lista. Pero resulta que te conozco, y ¡no se trata de eso, demonios!


   Eve entornó los ojos y se frotó la cara con las manos húmedas. Le resultaba difícil explicar sus sentimientos.


   Estoy tratando de hallar respuestas que me permitan mantenerte apartado del caso precisamente porque me importas. Pero a la vez no puedo evitar pensar en cómo utilizarte debido a tu relación con Towers. Y a tus amistades. Eso es todo. Me resulta difícil hacer ambas cosas a un tiempo.


   Podrías haberlo dicho desde un principio murmuró, y sacudió la cabeza. Mercury ahora está totalmente legalizada, no hay necesidad de que sea de otro modo. Funciona bien y reporta considerables beneficios. Y aunque tú puedas pensar que soy tan arrogante como para verme envuelto en asuntos sucios, aun teniendo a un fiscal en el consejo de administración, deberías saber que no soy tan estúpido como para hacer una cosa así.


   Eve le creyó y la opresión que durante horas había sentido en su pecho se desvaneció.


   Está bien. Pero aun así tendré que hacerte preguntas le advirtió. Además, la prensa ya ha atado cabos.


   Lo sé y lo lamento. ¿Te están poniendo las cosas difíciles?


   Lo peor no ha empezado todavía? Eve le tendió la mano y la apretó entre las suyas en una de sus raras muestras de afecto. También yo lo lamento. Me parece que hemos vuelto a las andadas.


   Puedo ayudarte.


   Roarke se deslizó suavemente hacia adelante para llevar las manos entrelazadas de los dos a sus labios. Al verla sonreír, supo que por fin estaba dispuesta a relajarse.


   No es necesario que me mantengas apartado de nada. Ya me ocuparé yo de eso. Y no tienes por qué sentirte culpable o incómoda por pensar que podría serte útil en la investigación.


   Ya te avisaré cuando averigüe cómo puedes ayudarme.


   Esa vez, al ver que su mano desocupada le acariciaba el muslo, simplemente enarcó las cejas:


   Si sigues con este juego vamos a necesitar equipo de submarinismo.


   Roarke se inclinó sobre ella y el agua chapoteó en el borde de la bañera.


   Yo creo que podemos arreglárnoslas perfectamente solos.


   Y para demostrárselo, selló con los labios la boca sonriente de ella.


  


  


   Entrada la noche, y mientras Eve dormía tendida a su lado, Roarke observaba desvelado el movimiento de las estrellas a través de la claraboya que se abría sobre el lecho. Una inquietud que no había dejado traslucir ante ella se dibujaba en sus ojos. Sus destinos se habían cruzado, personal y profesionalmente. El crimen les había unido y el crimen había de seguir hurgando en sus vidas. La mujer que compartía su cama defendía a los muertos.


   Igual que solía hacer Cicely Towers, pensó reflexionando sobre si esa defensa habría sido la que le costara la vida. Roarke se había propuesto no atormentarse por el modo en que Eve se ganaba la vida. Su profesión formaba parte de su persona. De eso era plenamente consciente.


   Ambos se habían formado a sí mismos, partiendo de lo poco o nada con que habían nacido. Él compraba y vendía, ejercía autoridad, y disfrutaba con el poder que eso le otorgaba. Y sus beneficios. Pero también le asaltó la idea de que ciertos aspectos de sus negocios podían ocasionarle problemas a ella si salían a la luz. Era absolutamente cierto que Mercury estaba en regla, pero no siempre había sido así. Roarke disponía de otros holdings, otros intereses que rozaban la ilegalidad. Al fin y al cabo, era en ese terreno abonado para la ilegalidad donde él había crecido. Se movía con especial habilidad en él.


   El contrabando, tanto terrestre como interestelar, resultaba un negocio próspero y ameno: los excelentes vinos que se cosechaban en Taurus Cinco, los deslumbrantes diamantes azules extraídos de las minas de Refini y la delicada y transparente porcelana manufacturada en la colonia artística de Marte.


   Cierto es que ya no necesitaba situarse al margen de la ley para vivir con comodidad. Pero los vicios adquiridos nunca son fáciles de desarraigar. Ahí estaba el riesgo. ¿Qué habría sucedido de no haber puesto Mercury en regla? Lo que para él resultaba un simple divertimento empresarial podía caer sobre Eve como una pesada losa. Además debía rendirse a la evidencia de que, pese a la relación que habían logrado construir entre ambos, ella todavía no estaba completamente segura de él.


   Eve murmuró algo y cambió de postura. Incluso en sueños, pensó Roarke, titubeaba antes de volverse hacia él. Su actitud le resultaba muy difícil de asimilar. Las cosas tendrían que cambiar entre los dos, y pronto. Por el momento se limitaría a arreglar lo que estaba bajo su control. No costaba nada hacer unas cuantas llamadas para indagar acerca de Cicely Towers. Sin embargo, lo que no iba a resultar tan fácil, y sin duda llevaría mucho más tiempo, era poner en regla todos sus negocios.


   Bajó la mirada hacia ella. Dormía plácidamente, la mano extendida y relajada sobre la almohada. Él conocía su sueño inquieto, sus pesadillas. Esa noche, sin embargo, estaba tranquila. Confiando que así permaneciera, salió sigilosamente de la cama para poner manos a la obra.


   Eve despertó con el aroma del café. Genuino café de grano molido procedente de las plantaciones que Roarke poseía en Sudamérica. Tuvo que admitir que aquél era uno de los primeros lujos a los que había acabado cediendo, hasta incluso sentir dependencia, siempre que pasaba la noche en la mansión de Roarke.


    Aún sin haber abierto los ojos sus labios esbozaron una sonrisa.


   ¡Ah! El paraíso no puede ser mejor que esto.


   Me alegra que pienses así.


   Todavía medio adormilada, dirigió la mirada hacia él. Roarke estaba ya vestido y lucía uno de aquellos trajes oscuros que le conferían aspecto de persona eficiente y temible a la vez. Sentado en la salita, situada bajo la plataforma elevada donde se hallaba la cama, parecía disfrutar del desayuno y de su habitual ojeada a las noticias del día ante el monitor.


   El gato gris, al que ella había bautizado como Galahad, dormitaba como una panzuda babosa en la butaca y examinaba el plato de Roarke con sus ávidos ojos bicolores.


   ¿Qué hora es? preguntó ella y el despertador de la mesilla masculló la respuesta: 6.00


   ¡Cielo santo! ¿Cuánto hace que llevas despierto?


   Un rato. No mencionaste a qué hora entrabas a trabajar.


   Eve se frotó la cara y se atusó el pelo.


   Todavía me quedan un par de horas.


   Le costaba arrancar por las mañanas; salió arrastrándose de la cama y miró aletargada alrededor buscando algo que ponerse.


   Roarke la observó unos instantes. Siempre era un placer contemplarla a esas horas, desnuda y con los ojos vidriosos. Señaló hacia la bata qué el androide del dormitorio había recogido del suelo y tendido cuidadosamente a los pies de la cama. Eve se la puso a tientas todavía demasiado adormilada para percibir la frialdad de la seda sobre su piel.


   Roarke le sirvió una taza de café y aguardó mientras ella se instalaba en el asiento frente a él para disponerse a saborearla. El gato, creyendo que con ella iba a cambiar su suerte, saltó a su regazo con tal empeño que Eve dejó escapar un bufido.


   Dormías profundamente dijo él.


   Sí. Sorbió el café con deleite y rezongó levemente mientras Galahad daba vueltas en su regazo. Ya me siento persona de nuevo.


   ¿Tienes hambre?


   De nuevo soltó un bufido. Eve conocía bien las habilidades de los cocineros de Roarke. Escogió una pasta en forma de cisne de la bandeja de alpaca y la engulló de tres ávidos bocados. Cuando alcanzó por sí misma la cafetera, tenía ya los ojos totalmente abiertos y alerta. Sintiéndose generosa, partió la cabecita de un cisne para ofrecérsela a Galahad.


   Es un placer verte despertar comentó él. Pero me he llegado a preguntar si lo único que te interesa de mí es mi café.


   Bueno... Eve sonrió y tomó un nuevo sorbo, la comida también me gusta mucho. Y en la cama no estás nada mal.


   Me pareció que anoche me tolerabas bastante bien. Hoy debo salir para Australia y puede que no regrese hasta mañana o pasado.


   Ah.


   Me gustaría que te quedaras aquí en mi ausencia.


   Ya hemos tocado ese tema antes. No me siento cómoda.


   Tal vez te sentirías mejor si consideraras esta casa tanto mía como tuya. Eve apoyó su mano sobre la de ella antes de que le interrumpiera, ¿cuándo vas a aceptar lo que siento por ti?


   Es que cuando tú no estás me siento más cómoda en mi casa. Además tengo mucho trabajo en este momento.


   No has respondido a mi pregunta murmuró. Bueno, dejémoslo. Ya te avisaré de mi regreso. Su voz sonó seca, distante. Giró el monitor hacia ella. Hablando de tu trabajo, querrás saber lo que dice la prensa.


   Eve leyó el primer titular con un asomo de resignación hastiada. Luego pasó revista a periódico tras periódico con gesto malhumorado. Los grandes titulares se asemejaban bastante: «Prestigiosa fiscal de Nueva York asesinada», «Desconcierto policial». También aparecían imágenes de Towers, naturalmente. En los juzgados, fuera de los juzgados. Imágenes de sus hijos, comentarios y citas.


   Eve refunfuñó al ver su propio rostro sobre un pie de foto etiquetándola como la mejor investigadora de la ciudad.


   Esto me va a costar caro masculló.


   Había más, evidentemente. En varios periódicos se reseñaba brevemente el caso que Eve había cerrado el invierno anterior, en el que un destacado senador del país se había visto implicado en la muerte de tres prostitutas. Como era de esperar, todas las publicaciones mencionaban su relación con Roarke.


   ¿Qué demonios importa quién soy y con quién salgo?


   Ha saltado usted al ruedo, inspectora. Ahora su nombre vende chips informativos.


   Soy policía, no miembro de la jet.


   Ceñuda, Eve giró la butaca hacia la intrincada rejilla que ocupaba la pared del fondo.


   Abrir pantalla ordenó. Canal 75.


   La rejilla se descorrió automáticamente dejando paso a la pantalla. El sonido del informativo matinal invadió la sala. Eve entornó los ojos y apretó la mandíbula.


   Ahí está esa rata de alcantarilla con el colmillo retorcido.


   Roarke sorbió su café, divertido, y observó a C. J. Morse presentando el boletín de las seis. Sabía que el desdén que los medios de comunicación despertaban en Eve se había transformado en abierta repugnancia en el transcurso de los últimos meses. Una repugnancia motivada por el simple hecho de que ahora debía enfrentarse a ellos a cada paso que daba, tanto en su vida profesional como privada. Aun así, comprendía que despreciara a Morse.


   «De modo que se ha cercenado cruel y violentamente un prometedor futuro. Una mujer de fuertes convicciones, entregada a su trabajo, moralmente íntegra ha sido asesinada en las calles de esta gran ciudad, se ha desangrado en sus aceras. No obstante, la persona de Cicely Towers no será olvidada; la seguiremos recordando como la fiscal que supo luchar por la justicia en este mundo tan necesitado de ella. Ni siquiera la muerte podrá borrar su legado.


   ¿Se conseguirá, sin embargo, que su asesino comparezca ante la justicia que ella tanto reivindicó en vida? La policía de Nueva York no ha ofrecido hasta el momento esperanza alguna. La inspectora Eve Dallas, oficial encargada del caso y una de las grandes estrellas de la brigada, ha sido incapaz de responder a nuestra pregunta.»


   Eve casi soltó un rugido al ver su imagen llenando la pantalla. Morse proseguía su perorata:


   «Al ser preguntada por vía telefónica, la inspectora Dallas ha rehusado hacer comentario alguno sobre el asesinato y el progreso de la investigación. Tampoco ha habido desmentido oficial respecto a las especulaciones sobre posibles maniobras de encubrimiento...»


   ¡Será canalla! En ningún momento se mencionó la .palabra encubrimiento. Pero ¿de qué encubrimiento está hablando? Eve sacudió el brazo de la butaca y Galahad saltó espantado. ¡Si apenas llevo en el caso treinta horas!


   ¡Chsss! replicó Roarke suavemente y dejó que se levantara indignada y se paseara por la habitación.


   «... una extensa lista de destacados personajes relacionados con la fiscal Towers, entre los cuales figura el comisario Whitney, superior de la inspectora Dallas. El comisario rechazó recientemente la oferta de ascenso a jefe de policía y se consideraba, desde hace tiempo, amigo personal de la víctima...»


   ¡Se acabó! exclamó Eve, y apagó la pantalla con brusquedad. Voy a hacer picadillo a ese gusano. ¿Dónde demonios anda metida Nadine Furst? Ya que hay que tener a un reportero husmeando continuamente, prefiero que sea ella, ya que al menos tiene cabeza.


   Tengo entendido, que está en el penal de Omega, trabajando en un informe sobre la reforma penitenciaria. Quizá te interese convocar una conferencia de prensa, Eve. El modo más sencillo de apagar esta clase de fuego es lanzar un tronco cuidadosamente escogido a las llamas.


   ¡Que se vayan a la porra! Y esto que acaban de emitir, ¿qué demonios se supone que es, un boletín o una crónica de opinión?


   Poca diferencia hay desde que se aprobó la reforma de la ley de prensa hace treinta años. Un periodista tiene derecho a sesgar la historia a su gusto, siempre que así lo exprese de antemano.


   Ya me conozco la maldita ley. La bata se enredó entre sus piernas al volverse bruscamente. No pienso permitirle esas insinuaciones de encubrimiento. La gestión de Whitney al frente de la brigada es perfectamente correcta. Y mi investigación también. Además, no permitiré que ensucie tu nombre prosiguió. Eso era lo que pretendía con el pretexto de la noticia. A eso iba.


   A mí no me preocupa. Y a ti tampoco debiera.


   No me preocupa, me cabrea.


   Eve entornó los ojos e inspiró profundamente para calmarse. Lenta, muy lenta y maliciosamente, una sonrisa afloró a sus labios.


   Ya tengo la venganza perfecta dijo abriendo de nuevo los ojos. ¿Cómo crees que le sentaría a esa rata que me pusiera en contacto con Furst y le diera la exclusiva?


   Roarke apartó la taza.


   Ven aquí.


   ¿Para qué?


   Déjalo. Fue él quien se levantó para ir hacia ella. Sujetó su rostro entre las manos y la besó. Me vuelves loco.


   Debo entender que te parece una idea estupenda.


   Mi difunto y malhadado padre me enseñó una lección inestimable. «Chaval», solía decir con aquella voz aguardentosa de alcohólico empedernido, «si hay que pelear, se pelea sucio. Y si hay que dar golpes, que sean bajos». Tengo la impresión de que antes de que acabe el día, vas a tener a Morse agarrado de las pelotas.


   No, agarrado no. Eve le devolvió el beso. Se las habré rebanado de un tajo.


   Roarke fingió estremecerse.


   Las mujeres malvadas son sumamente atractivas. ¿No has dicho que te quedaban un par de horas?


   Ya no.


   Me lo temía. Dio un paso atrás y extrajo un disquete del bolsillo. Puede que esto te sirva de algo.


   ¿Qué es?


   Datos que he recabado sobre el ex marido de Towers y sobre Hammett. Archivos de Mercury.


   Los dedos de Eve se cerraron sobre el disquete.


   No te he pedido que lo hicieras.


   Ya lo sé. Habrías conseguido acceder a ellos de todos modos, aunque te hubiera llevado más tiempo. Ya sabes que puedes utilizar mi equipo cuando lo necesites.


   Eve entendió que se refería a su sala, donde guardaba el equipo sin licencia que los sensores de Compuguard no podían detectar.


   Por el momento prefiero recurrir a los canales regulares.


   Como quieras. Si cambias de opinión en mi ausencia, Summerset sabe que tienes acceso a la sala.


   Summerset desearía que tuviera acceso al infierno murmuró.


   ¿Cómo?


   Nada. Tengo que vestirme. Se dio la vuelta, pero se detuvo. Roarke, estoy en ello.


   ¿En qué?


   En aceptar lo que dice sentir por mi


   Roarke arqueó una ceja.


   Pues aplícate sugirió.


  


  


  



  CAPITULO 3


  


   Eve no perdió el tiempo. Al llegar a su despacho, lo rimero que hizo fue ponerse en contacto con Nadine Furst. El videoteléfono zumbó y crepitó en el canal láctico. Las manchas solares, o tal vez un satélite, o simplemente el deterioro del equipo, demoraron la transmisión unos minutos. Finalmente, tras un parpadeo, la imagen surgió nítidamente en la pantalla.


   Eve tuvo el placer de contemplar el rostro aturdido y pálido de Nadine. No había reparado en la diferencia horaria.


   Dallas la voz habitualmente clara de Nadine se oía áspera y débil, por Dios, que aquí es de madrugada.


   Lo siento, Nadine. ¿Estás despierta? Lo suficiente para odiarte. ¿Habéis recibido noticias de Tierra ahí arriba? He estado muy ocupada.


   Nadine se echó hacia atrás la enmarañada melena y cogió un cigarrillo.


   ¿Desde cuándo fumas?


   Con una mueca, Nadine dio su primera calada.


   Si los polis terrestres tuvierais que trabajar por aquí alguna vez, seguro que os pasabais al tabaco. Os fumaríais hasta la mierda que venden en esta ratonera.


   Y todo lo que cayera en vuestras manos. Esto es inhumano. Aspiró nuevamente. Tienen a tres personas por celda, la mayoría de ellos drogados con sustancias de contrabando. Las instalaciones médicas parecen sacadas del siglo veinte y todavía cosen a la gente con hilo de sutura.


   Seguro que también les han limitado los privilegios audiovisuales a los pobrecillos replicó Eve. ¡Mira que tratar a los asesinos como criminales! Se me parte el corazón.


   No hay modo de encontrar algo decente de comer en toda la colonia refunfuñó Nadine. ¿Qué demonios quieres?


   Sacarte una sonrisa, Nadine. ¿Cuánto tardarás en acabar lo que tienes entre manos y regresar al planeta? Depende. A medida que espabilaba, Nadine recuperaba su agudeza. ¿Me tienes algo reservado?


   La fiscal Cicely Towers fue asesinada hará aproximadamente treinta horas. Eve hizo caso omiso del gritito estupefacto de Nadine y prosiguió aceleradamente. Le segaron el cuello. Descubrieron el cadáver en la acera de la calle 144, entre la Nueve y la Diez.


   ¡Towers! ¡Cielo santo! Tuve un tete a tete con ella hace un par de meses tras el caso DeBlass. ¿La 144 dices? Sus neuronas habían entrado en funcionamiento. ¿Atraco?


   No. No se llevaron ni las joyas ni los vales de crédito. En ese barrio un atracador no te dejaría ni los zapatos.


   Es verdad. Nadine entornó los ojos. ¡Maldita sea! Era una tipa impresionante. ¿Y te han puesto a ti al frente del caso?


   Lo has adivinado.


   Ya. Nadine dejó escapar un suspiro. ¿Y qué hace la investigadora de lo que seguramente habrá de ser el caso más sonado del país poniéndose en contacto conmigo?


   Más vale malo conocido que bueno por conocer. Tengo a Morse, tu ilustre colega, relamiéndose a mis espaldas.


   El muy cretino masculló Nadine apagando el cigarrillo con golpecitos rápidos y nerviosos. Por eso no me había enterado; querría mantenerme apartada.


   Si juegas limpio conmigo, Nadine, yo haré otro tanto.


   Nadine aguzó los ojos, las aletas de la nariz poco menos que palpitando.


   ¿Insinúas una exclusiva?


   Ya discutiremos las condiciones cuando estés de vuelta. Pero que sea rápido.


   Considérame ya en el planeta. Eve sonrió ante el monitor apagado. A ver si así revientas de rabia, C.J. musitó. Canturreando, se apartó de su mesa de despacho. Tenía visitas que hacer.


  


   Antes de las nueve, aguardaba ya a George Hammett en la salita de su lujoso apartamento al norte de la ciudad. El gusto de aquel hombre resultaba un tanto barroco, observó. Enormes baldosas en ajedrezado blanco y carmesí alicataban el frío suelo bajo sus botas.


  


   Los altavoces del holograma que forraba toda una pared emitían el sonido de una cascada de agua tintineando sobre las rocas. Se aproximó a un estrecho y alargado canapé sobre el que destellaban unos cojines plateados, y al hundir su dedo en ellos cedieron sedosamente.


   Decidió continuar la espera de pie.


   Diversos objetos de arte decoraban la estancia estratégicamente colocados: una torre de madera tallada a imitación de un ruinoso castillo de la antigüedad, la máscara de un rostro de mujer empotrada en un cristal traslúcido y rosado, y lo que a simple vista parecía una botella que al calor del tacto despidió vividos fogonazos de colores.


   Al verle franquear el umbral desde la habitación contigua, Eve decidió que Hammett resultaba tanto o más barroco que el decorado circundante.


   Estaba demacrado y ojeroso, aunque ello no hacía más que realzar su magnífico porte. Era alto y delgado, esbelto. Las mejillas hundidas en los pómulos. Al revés que muchos de sus contemporáneos sabía que rondaba los sesenta, había optado por dejar crecer sus canas libremente. Una opción acertada en su caso, pensó Eve, puesto que su espesa melena leonada refulgía con unos destellos tan plateados como los candelabros georgianos de Roarke. El iris de sus ojos era de la misma deslumbrante tonalidad, aunque aparecieran entonces apagados a causa tal vez del pesar o el abatimiento.


   Cruzó la estancia en dirección hacia ella y sostuvo su mano entre las suyas.


   Hola, Eve.


   Ella hizo una mueca al sentir como sus labios le rozaban las mejillas. Pretendía crear una corriente de familiaridad. Ambos eran conscientes de ello, pensó Eve.


   George saludó retrocediendo ligeramente, te agradezco la molestia.


   Tonterías. Lamento haberte hecho esperar. Tenía una llamada pendiente. Indicó con un gesto el canapé y las mangas de su holgada camisa se agitaron como un fuelle. Eve hubo de resignarse a tomar asiento. ¿Te apetece una copa?


   No, gracias.


   ¿Y un café? ofreció con una breve sonrisa. Recuerdo lo mucho que te gustaba. Tenemos el tueste especial de Roarke.


   Pulsó un botón situado en el brazo del sofá y un pequeño monitor se alzó frente a él.


   Dos tazas de Argentine Gold ordenó.


   Y a continuación, con aquella leve y parca sonrisa todavía en los labios, se volvió hacia ella.


   Me ayudará a relajarme explicó. No me sorprende de tu visita, Eve. O quizá deba llamarte inspectora Dallas, dadas las circunstancias.


   Entonces, entiendes la razón que me trae por aquí


   Por supuesto: Cicely. Todavía no me he hecho a la idea. Su meliflua y almibarada voz se quebró ligeramente. Lo he oído infinidad de veces en las noticias y he hablado con sus hijos y con Marco, pero no consigo hacerme a la idea de que ya no esté con nosotros.


   La viste la noche en que fue asesinada.


   Un tic le palpitó en la mejilla.


   Sí. Cenamos juntos. Solíamos hacerlo cuando nuestras respectivas agendas lo permitían. Al menos una vez por semana. Incluso más si podíamos. Estábamos muy unidos.


   Hizo una pausa mientras el camarero androide entraba deslizándose con el café. Hammett lo sirvió personalmente, concentrándose en la tarea con una atención desmedida.


   Sí, muy unidos murmuró y Eve observó que su mano temblaba al alzar la taza. Éramos íntimos. Habíamos sido amantes, fieles el uno al otro durante años. La quería muchísimo.


   Manteníais residencias separadas.


   Sí, ella... ambos lo preferíamos así. Nuestros gustos estéticos eran muy dispares y, a decir verdad, a ambos nos gustaba conservar nuestra independencia y espacio personal. Creo que así disfrutábamos más el uno del otro, guardando cierta distancia. Hammett inspiró profundamente. Pero no manteníamos nuestra relación en secreto, al menos entre familiares y amigos. Exhaló. De cara al público, ambos preferíamos preservar nuestra intimidad. Supongo que a partir de ahora eso no será posible.


   Eso creo.


   Hammett sacudió la cabeza.


   No importa. Lo que en este momento debe importar es averiguar quién lo hizo. No consigo armarme del valor necesario. Nada podrá consolarme de su ausencia. Cicely era dijo pausadamente la mujer más extraordinaria que jamás he conocido.


   El instinto de Eve, como persona y como policía, le decía que Hammett estaba desconsolado, pero sabía que hasta los asesinos lloraban a sus víctimas.


   Necesito saber a qué hora la viste por última vez. Te advierto que estoy grabando, George.


   Sí, claro. Serían las diez. Cenamos en Robert's, en la calle Doce. A la vuelta compartimos el taxi y la dejé a ella primero. Debían de ser las diez repitió. Sé que regresé a las diez y cuarto porque al llegar había mensajes esperándome.


   ¿Era ésa vuestra rutina habitual?


   ¿Cómo? ¡Ah! Hammett salió bruscamente de su ensimismamiento. No teníamos rutina fija. A menudo veníamos aquí, o íbamos a su apartamento. Y alguna que otra vez, cuando nos sentíamos atrevidos, pasábamos la noche en una suite del Palace. Hizo una pausa y posó su mirada vacía y desolada en el mullido y plateado sofá. ¡Dios mío!


   Lo lamento. Eve sabía de la inutilidad de esas palabras frente al dolor. Lo lamento de verdad.


   Aún no acabo de creérmelo agregó él en voz baja y entrecortada. Pero es peor cuando empiezas a asimilarlo. Al salir del coche se rió y me lanzó un beso con los dedos. Tenía unas manos tan hermosas... Y yo regresé a casa y me olvidé de su existencia mientras atendía a mis mensajes. A medianoche me acosté y tomé un tranquilizante suave porque a la mañana siguiente tenía reunión a primera hora. Mientras yo estaba cómodamente tumbado en la cama, ella yacía cadáver bajo la lluvia. No puedo soportar la idea... Volvió la cara hacia ella, antes pálida y ahora exagüe. No sé si podré soportarlo.


   Eve no podía ayudarle. Pese a que su dolor era tan palpable que hasta ella era capaz de sentirlo, no podía hacer nada por ayudarle.


   Ojalá pudiera postergar esta conversación, darte tiempo, pero me es imposible. Todo lo que sabemos es que fuiste la última persona que la vio con vida.


   A excepción del asesino replicó él recuperando la compostura. A menos, claro está, que fuera yo quien la matara.


   Sería mejor para todos que descartaras esa opción cuanto antes.


   Sí, naturalmente... inspectora.


   Eve aceptó el tono ácido de sus palabras y prosiguió.


   ¿Puedes darme el nombre de la empresa de taxis para verificar tus movimientos?


   Llamaron desde el restaurante. Me parece que era un Rapid.


   ¿Viste o hablaste con alguien entre medianoche y las dos de la mañana?


   Como te he dicho, tomé una píldora y a medianoche estaba ya acostado. Solo.


   Esos datos podría verificarlos gracias al disquete de seguridad del edificio, aunque por experiencia sabía que esos disquetes eran susceptibles de alteraciones.


   ¿Sabrías decirme cuál era su estado de ánimo cuando la dejaste?


   Estaba un tanto distraída, por el caso que tenía entre manos. Pero optimista al respecto. Estuvimos hablando de sus hijos, en particular de la chica. Mirina piensa contraer matrimonio el próximo otoño. A Cicely le agradaba la idea, y estaba ilusionada porque Mirina deseaba una boda por todo lo alto, a la antigua usanza.


   ¿Mencionó algo que la inquietara? ¿Alguna preocupación con algo o alguien?


   Nada que pudiera tener relación con un crimen. Más bien cuestiones como la elección del traje de boda apropiado, el ramo. Y también la esperanza de obtener la máxima pena del jurado en el caso.


   ¿Hizo referencia a alguna amenaza, alguna transmisión, mensaje o contacto inhabitual?


   No. Se cubrió los ojos con la mano y luego la dejó caer. ¿No crees que si sospechara mínimamente de los motivos ya te lo habría dicho?


   ¿Qué iría a hacer al Upper West Side a esas horas de la noche?


   No lo sé.


   ¿Tenía costumbre de darse cita con chivatos o informadores?


   Hammett abrió la boca y la cerró inmediatamente.


   No lo sé masculló, sorprendido por la pregunta. Lo dudo... aunque era muy testaruda, muy segura de sí misma.


   Respecto a su ex marido. ¿Cómo definirías su relación?


   Amistosa. Un tanto reservada, pero afable. Los dos sentían devoción por sus hijos y eso les unía. El se molestó un poco cuando empezamos a intimar, pero... Hammett se interrumpió y la miró fijamente. ¿No estarás pensando en... se cubrió la cara como ahogando una risotada Marco Angelini merodeando por ese barrio con una navaja dispuesto a matar a su ex mujer? Eso no, inspectora Bajó nuevamente las manos. Marco tendrá sus defectos, pero jamás le haría daño a Cicely. Verse las manos ensangrentadas dañaría su sentido del decoro. Es demasiado frío, demasiado conservador para recurrir al asesinato. Además, no tenía razones, ni motivos posibles para desearle ningún mal.


   Eso tendría que decidirlo ella, pensó Eve.


  


   Dejar el apartamento de Hammett para trasladarse al West End fue como desplazarse a otro mundo. Allí no habría de encontrar cojines plateados ni cascadas tintineantes que le dieran la bienvenida. Sino aceras resquebrajadas, olvidadas por las últimas campañas municipales de embellecimiento urbano, edificios cubiertos de pintadas que invitaban a los transeúntes a cargar contra toda forma posible de vida humana. Los escaparates de las tiendas estaban protegidos con rejas de seguridad, mucho más económicas pero menos efectivas que la electrificación empleada en los barrios ricos.


   No le hubiera sorprendido ver salir a su paso a algún que otro roedor olvidado por los androides felinos que merodeaban por los callejones.


   Roedores de dos patas, sin embargo, los halló por doquier. Un drogadicto le enseñó los dientes y se restregó chulescamente la entrepierna. Un vendedor de droga ambulante, que tras un somero vistazo advirtió al punto que estaba ante una agente de la ley, agachó la cabeza bajo la corona de plumas que decoraba su cabellera magenta y salió corriendo en busca de terrenos más seguros.


   Todavía había drogas consideradas ilegales, y policías que seguían empeñados en su persecución.


   En esos momentos, Eve no se encontraba entre ellos. A menos que cierto uso de la fuerza pudiera ayudarla en sus pesquisas.


   La lluvia había arrastrado a su paso casi todos los restos de sangre. El barrido policial habría succionado de las inmediaciones cualquier rastro que pudiera utilizarse como prueba. Aun así, Eve se detuvo unos instantes en el lugar donde había fallecido Towers e imaginó sin dificultad lo sucedido.


   Pero había que remontarse en el tiempo. ¿Sería aquel preciso punto donde Towers se había enfrentado cara a cara con su asesino?, se preguntó. Muy probablemente. ¿Vería la navaja antes de que ésta le cercenara el cuello? Posiblemente. Aunque apenas con la celeridad suficiente para reaccionar sobresaltada, todo lo más ahogar un grito. Eve alzó la vista para escrutar el callejón. Sintió cierto estremecimiento, pero eludió las miradas de los que haraganeaban a la puerta de los edificios, o junto a sus oxidados vehículos.


   Cicely Towers había llegado hasta aquel barrio, aunque no a bordo de un taxi. Eve no había encontrado aviso de desplazamientos o recogidas a su nombre en ninguna de las empresas oficiales. Y le resultaba difícil creer que recurriera a un servicio pirata.


   El metro, concluyó. Era rápido y gracias a cámaras de seguridad y policías androides, más seguro que un templo, al menos hasta que se alcanzaba la vía pública. Eve divisó el letrero del subterráneo apenas a media manzana de distancia del lugar. El metro. ¿Iría con prisa? Molesta por tener que salir a la fuerza en una noche lluviosa. Segura de sí misma, había observado Hammett. No tendría miedo. Subió decidida las escaleras en dirección a la calle con su traje de ejecutiva, los elegantes zapatos y...


   Eve hizo una pausa y arrugó la frente. ¿Y el paraguas? ¿Dónde estaba el maldito paraguas? Una mujer cuidadosa, metódica y organizada como ella no habría salido a la calle sin paraguas en medio de la lluvia. Eve extrajo rápidamente la grabadora y registró un aviso que le recordara verificar el dato.


   ¿La estaría esperando el asesino en la calle? ¿O en una habitación cercana? Examinó las fachadas resquebrajadas de los edificios sin rehabilitar. ¿En un bar? ¿Un local de alterne?


   ¡Eh, rostro pálido!


   Eve se dio la vuelta con gesto ceñudo para ver quién acababa de interrumpir el hilo de sus pensamientos. Era un hombre de elevada estatura y, a juzgar por lo oscuro de su tez, completamente negro. Como era costumbre entre las gentes de aquel barrio, lucía plumas en el pelo. El tatuaje de la mejilla, una sonriente calavera, era de un verde intenso. Llevaba un chaleco rojo abierto y unos ceñidos pantalones que marcaban su entrepierna.


   ¿Qué pasa, negro? respondió ella con el mismo tono descaradamente insultante que él había utilizado.


   El tipo, espantosamente feo, le dirigió una amplia y deslumbrante sonrisa.


   ¿Buscas acción? preguntó señalando con la cabeza hacia el abigarrado letrero del club de destape al otro lado de la calle. Un poco flaca sí estás, pero habrá a quien le gustes. Blancas como tú no abundan. Casi todas son mestizas.


   El negro le cogió la barbilla con una enorme manaza.


   Soy el vigilante, puedo utilizar mis influencias.


   ¿Por qué habrías de hacer una cosa así?


   Porque soy hombre de buen corazón, y por el cinco por ciento de tus propinas, muñeca. Las blancas y altas como tú sacan una buena pasta meneando sus cositas.


   Gracias por el ofrecimiento, pero ya tengo trabajo. Casi a su pesar, Eve extrajo la placa policial.


   El gorila dejó escapar un sonoro silbido.


   ¡Cómo no me percaté antes! Oye, pues no hueles a madero, muñeca.


   Será el nuevo jabón que uso. ¿Cómo te llamas?


   Me llaman Crack, a secas. Por como suena cuando me lío a cabezazos. Sonrió de nuevo y le ofreció una demostración juntando las palmas de sus enormes manazas: ¡Crack! ¿Entiendes?


   Ya veo. ¿Vigilabas tú la puerta anteanoche, Crack? No; es una pena pero estaba ocupado en otras cosas y me perdí la fiesta. Esa noche tenía libre y estuve poniéndome al día de los acontecimientos culturales. ¿Y cuáles eran esos acontecimientos? El festival de cine de vampiros en Grammercy. Fui con mi nueva nena. Me lo paso bomba viendo a esos chupasangre. Aunque me he enterado de que aquí también tuvimos función. Que la palmó una abogada. Una de las gordas, importante y con pasta. Era blanca, ¿no? Como tú, muñeca.


   Así es. ¿Qué más puedes decirme?


   ¿Yo? Recorrió el chaleco con el dedo índice. Tenía la uña afilada como una navaja y pintada de negro. Yo no me paro a escuchar habladurías. Tengo mi dignidad.


   Ya lo imagino. Conociendo las reglas, Eve extrajo del bolsillo un vale de crédito de cien dólares. ¿Qué tal si te compro un poco de esa dignidad?


   Por ese precio, de acuerdo. Envolvió con la manaza el vale y lo hizo desaparecer. Dicen que estuvo por el Five Moons hacia medianoche más o menos. Parecía esperar a alguien, pero le dieron plantón. Luego se largó. Bajó la vista hacia la acera. No llegó muy lejos, ¿verdad?


   No. ¿Preguntó por alguien? Que yo sepa, no. ¿Se la vio con alguien?


   Hacía una noche de perros; la gente no sale a la calle con ese tiempo. Puede que hubiera algún que otro drogata por ahí, pero no son días buenos para el negocio.


   ¿Hay algún aficionado a los cuchillos en el barrio? Cuchillos y navajas hay a montones, muñeca. Giró los ojos divertido. Pero ¿para qué llevarlos si no los vas a usar?


   Alguien aficionado a los cuchillosrepitió Eve alguien que no se mueva por intereses. Nuevamente sonrió. La calavera en la mejilla parecía asentir con el movimiento.


   Todo el mundo se mueve por intereses. ¿Qué habrías tú aquí si no?


   Eve asintió.


   ¿Sabes de alguien del barrio que acabe de salir de la cárcel?


   Sus risotadas sonaron como fuego de mortero.


   Más bien pregunta si sé de alguien que no. Aparte de que se te acabó la pasta.


   De acuerdo. El gorila vio decepcionado cómo Eve sacaba del bolsillo una tarjeta en lugar de vales. Puede que haya más si te enteras de algo que me sea útil. Lo tendré en cuenta. Y si decides ganarte una pasta extra meneando esas tetillas blancas, con decírselo a Crack todo arreglado.


   Dicho esto, atravesó a zancadas la calle con el sorprendente garbo de una enorme gacela negra.


   Ella se volvió y entró a probar suerte en el Five Moons.


   Puede que aquel tugurio hubiera visto tiempos mejores, aunque Eve lo consideró dudoso. El local se limitaba a expender bebidas alcohólicas: nada de bailarinas, ni pantallas, ni videocabinas. La clientela del Five Moons no acudía allí con el propósito de hacer vida social. A juzgar por el olor que abofeteó a Eve nada más franquear la puerta, el fin último era más bien destrozarse el estómago.


   Pese a la hora, la pequeña estancia se encontraba bastante concurrida. Los borrachos trasegaban sus respectivos venenos en silencio encaramados a unas exiguas mesitas con pie central. Otros se arremolinaban junto a la barra, para estar más cerca de las botellas. Al poner el pie en el pegajoso suelo unas cuantas miradas se posaron en ella pero enseguida volvieron a sus copas.


   El barman era un androide, como de costumbre, aunque Eve dudó que aquél estuviera programado para prestar oído a las lamentaciones de la clientela. Más bien era del tipo matón, concluyó Eve, tanteando el terreno a medida que se aproximaba sigilosamente hacia la barra. El fabricante lo había diseñado con la mirada oblicua y la tez tostada característica de los mestizos. A diferencia de la mayoría de los parroquianos, el androide no lucía plumas ni abalorios, sino una sencilla bata blanca cubriéndole su corpachón de pugilista.


   A los androides no se les podía sobornar, recordó Eve con cierto pesar. Y las amenazas habían de formularse de forma lógica e inteligente.


   ¿Desea beber algo? preguntó el androide. Sonaba un tanto metálico, con cierto eco indicador de que su mantenimiento técnico había sido descuidado.


   No. Eve deseaba mantenerse lúcida. Mostró su placa y al hacerlo varios clientes se apartaron a los rincones. Hubo un asesinato aquí hace un par de noches.


   No fue en este local. Pero la víctima sí estuvo aquí. Entonces estaba con vida.


   Obedeciendo a una señal que Eve no llegó a captar, el androide se dirigió hacia la sección media de la barra, agarró la pringosa copa de un cliente, vertió una pócima de aspecto letal en su interior y la devolvió a su consumidor deslizándola sobre la encimera. Usted estaba de servicio.


   Soy un 24/7 repuso él, insinuando que estaba programado para jornadas completas sin necesidad de descansos o períodos de realimentación.


   ¿Había visto aquí a la víctima anteriormente, o en las inmediaciones?


   No.


   ¿Con quién se vio?


   Con nadie.


   Eve tamborileó los dedos sobre la mugrienta barra.


   De acuerdo, se lo pondré más fácil. Dígame a qué hora entró, qué hizo, a qué hora salió y cómo.


   Mi misión no es vigilar a la clientela.


   Muy bien.


   Eve pasó el dedo por la barra lentamente. Al levantarlo y observar la mugre pegada a la yema, apretó los labios.


   Pertenezco a la Brigada de Homicidios y tampoco es misión mía pasar por alto las infracciones al reglamento de higiene. Creo que si avisara a los inspectores de Sanidad y aparecieran por aquí para hacer un barrido del local con sus sensores, se iban a llevar una desagradable sorpresa. Tanto que puede que les retiraran la licencia.


   No era una amenaza demasiado inteligente, pero resultaba lógica.


   El androide tardó unos instantes en procesar la información.


   La señora entró a las 00.16. No consumió nada. Abandonó el local a la 1.12. Sola.


   ¿Habló con alguien?


   No dijo nada.


   ¿Buscaba a alguien en particular?


   No pregunté.


   Eve arqueó una ceja.


   Usted la observó. ¿Le dio la impresión de que estuviera esperando a alguien?


   Así parecía, pero no encontró a nadie.


   Aun así, permaneció en el local durante casi una hora. ¿Qué fue lo que hizo?


   Se quedó de pie, observando a su alrededor con gesto malhumorado. Miró mucho el reloj. Y luego se fue.


   ¿La siguió alguien a la calle?


   No.


   Eve se limpió distraídamente el dedo en los vaqueros.


   ¿Llevaba paraguas?


   El androide la miró con toda la perplejidad que un androide era capaz de mostrar.


   Sí, uno violeta, del mismo color que el traje.


   ¿Lo llevaba al salir?


   Sí, estaba lloviendo.


   Eve asintió con la cabeza y a continuación se dispuso a interrogar a la fastidiada clientela.


  


   Al regresar a la Comisaría Central, lo único que verdaderamente le apetecía era darse una buena ducha. La hora empleada en el Five Moons le había dejado cierta película mugrienta en la piel. Y en los dientes, pensó, paseándose la lengua por ellos.


   No obstante, lo primero era redactar el informe. Dio un viraje entrando a su despacho, y se detuvo en seco ante el hombre de cabellera hirsuta sentado tras el escritorio; estaba picando almendras de una bolsita.


   ¡Vaya vida te das!


   Feeney cruzó los pies apoyados sobre el borde del escritorio de Eve.


   Encantado de verte, Dallas. Eres una mujer muy ocupada.


   Algunos policías trabajamos para vivir. Otros se pasan el día entretenidos con sus videojuegos.


   Deberías haber seguido mis consejos y explotar tus habilidades informáticas.


   Con más afecto que enojo, Eve apartó los pies de Feeney del escritorio y dejó caer sus posaderas en el lugar que habían ocupado aquéllos.


   ¿Estás de paso?


   He venido a ofrecer mis servicios, colega. Feeney tendió la bolsita de almendras.


   Eve cogió unas pocas y le observó mientras masticaba. Tenía la misma cara de alma en pena de siempre, cosa que él nunca se había preocupado de remediar. Los ojos hinchados, los carrillos con inicio de descolgamiento y las orejas ligeramente exageradas para el tamaño de la cabeza. Pero a ella le gustaba tal y como era.


   ¿Por qué?


   Pues por tres razones. Primera, el comisario me ha hecho una oferta extraoficial; segunda, sentía una gran admiración por la fiscal.


   ¿Te ha llamado Whitney?


   Extraoficialmente explicó Feeney de nuevo. Ha pensado que valiéndote de mis extraordinarias habilidades informáticas, entre los dos podríamos liquidar el asunto mucho antes. Nunca está de más tener acceso directo al Departamento de Detección electrónica.


   Eve reflexionó un momento y, consciente de que las habilidades de Feeney eran extraordinarias, dio su aprobación.


   ¿Entras en el caso oficial o extraoficialmente?


   Eso depende de ti.


   Entonces que sea oficial, Feeney.


   El sonrió y le guiñó un ojo.


   Sabía que dirías eso.


   Lo primero que necesito es que examines el videoteléfono de la víctima. No hay constancia en el registro ni en las cintas de seguridad de que recibiera visita alguna la noche en que fue asesinada. De modo que alguien debió llamarla y concertar una cita.


   Eso está hecho.


   Y necesito un listado de todos los que mandó encarcelar.


   ¿Todos? repitió Feeney con afectada consternación.


   Todos. Eve sonrió alegremente. Calculo que puedes hacerlo en la mitad de tiempo que yo. Y los datos de sus familiares, seres queridos y compañeros de trabajo también. Además de los casos que tenía entre manos y los que estaban pendientes.


   ¡Caray, Dallas! Pero Feeney ejercitó los músculos de la espalda y flexionó los dedos como un pianista dispuesto a iniciar su concierto. Mi mujer me va a echar de menos.


   Estar casado con un policía es una putada dijo ella dándole una palmada en la espalda.


   ¿Eso dice Roarke?


   Eve dejó caer la mano.


   Nosotros no estamos casados.


   Feeney se limitó a tararear levemente. Disfrutaba viendo el genio pronto y malhumorado de Eve.


   ¿Qué tal le va?


   Bien. Está en Australia. Las manos de Eve encontraron el camino hacia los bolsillos. Le va bien.


   Ya. Os vi a los dos en las noticias hace unas semanas, en un elegante festejo en el Palace. Estás muy atractiva con vestido, Dallas.


   Eve se revolvió incómoda y, al darse cuenta, encogió los hombros.


   No sabía que te movieras por los canales del chismorreo.


   Me encantan respondió él sin vacilar. Debe de ser interesante codearse con las altas esferas.


   Tiene sus momentos buenos. ¿Pero estamos aquí para comentar mi vida social o para investigar un asesinato?


   Habrá que hacer tiempo para ambas cosas. Se puso en pie desperezándose. Iré a revisar él videoteléfono de Towers antes de empezar con la larga lista de delincuentes que mandó a presidio. Ya te informaré.


   Feeney. Él giraba ya hacia el pasillo cuando Eve asomó la cabeza. Has dicho que tu ofrecimiento se debía a tres razones. Sólo has mencionado dos.


   Tercera: te he echado de menos, Dallas. Sonrió. No sabes de qué modo.


   Eve se sentó a la mesa, sonriente y dispuesta a comenzar su trabajo. También ella le había echado de nos, y de qué modo.
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   El Blue Squirrel era sólo ligeramente superior al Five Moons. Eve sentía un comedido afecto hacia aquel local. En algunas ocasiones incluso disfrutaba con el rudo, las aglomeraciones y la vestimenta en constante cambio de la clientela. Pero sobre todo disfrutaba con el espectáculo.


   La cantante era una de las pocas personas que Eve consideraba verdaderamente amiga. Pese a que la amistad hubiera nacido a raíz de que Eve detuviera a Mavis Freestone varios años atrás, había ido creciendo con el tiempo. Puede que Mavis se hubiera apartado en alguna ocasión del buen camino, pero jamás había hecho de ello una costumbre.


   Esa noche, la esbelta y exuberante mujer se desgañitaba cantando entre el estruendo de las trompetas, acompañada desde la pantalla holográfica del fondo por un terceto femenino de metales. El espectáculo ante sus ojos y la calidad de la copita de vino con el que Eve se había atrevido, había sido suficiente para humedecerle los ojos.


   Con motivo de la función de aquella noche, Mavis se había teñido la melena de una bellísima tonalidad verde esmeralda. Como bien sabía Eve, Mavis sentía debilidad por las piedras preciosas. Entonaba su canción ataviada con un deslumbrante echarpe azul zafiro colocado de modo que le cubriera uno de los pechos y la entrepierna. El otro seno se lo había decorado con pedrería y una estrella plateada que ocultaba estratégicamente el pezón.


   El más ligero desliz en la colocación de gemas y ropajes y el Blue Squirrel podía perder su licencia. Los propietarios del local no estaban dispuestos a pagar la elevada suma de la categoría destape.


   Al volverse Mavis de espaldas, Eve observó que el trasero de la cantante lucía análogo ornamento en las prietas nalgas. Lo justo para no salirse de la ley, pensó.


   La concurrencia estaba entusiasmada. Cuando terminó su número y bajó del escenario, los espectadores la recibieron con una salva de enardecidos y embriagados vítores. Los que ocupaban cabinas privadas para fumadores aporreaban eufóricos las diminutas mesitas.


   ¿Cómo haces para sentarte con ese atuendo? preguntó Eve cuando Mavis llegó hasta su cabina.


   Despacito, con cuidado y gran engorro. Mavis le hizo la demostración y dejó escapar un suspiro. ¿Qué te ha parecido el último número?


   Un éxito de público.


   Lo compuse yo misma.


   ¡Vaya! Eve no había entendido una sola palabra, pero aun así se sentía henchida de orgullo. ¡Estupendo, Mavis! Me dejas anonadada.


   A lo mejor pruebo a llevarlo a un estudio de grabación. Las mejillas de Mavis se ruborizaron bajo las lentejuelas del maquillaje. Además me han subido el sueldo.


   ¡Enhorabuena! exclamó Eve alzando su copa en un brindis.


   No sabía que ibas a venir esta noche.


   Mavis marcó su código en la carta y pidió una gaseosa. Tenía que cuidar la voz para el próximo número.


   He quedado con alguien.


   ¿Roarke? Los ojos de Mavis, verdes ese día, destellaron. ¿Va a venir? Entonces tendré que repetir el número de antes.


   Roarke está en Australia. He quedado con Nadine Furst.


   La desilusión de Mavis ante la oportunidad frustrada de impresionar a Roarke se trastocó inmediatamente en asombro.


   ¿Que vas a verte con una periodista? ¿Y a cosa hecha?


   Es de fiar. Eve encogió un hombro. Lo hago por interés.


   Tú sabrás. Oye, ¿crees que podría interesarle escribir un artículo sobre mí?


   Por nada del mundo hubiera querido apagar el brillo en los ojos de Mavis.


   Se lo mencionaré.


   Buena chica. Oye, mañana por la noche libro. ¿Quieres que salgamos a cenar o a dar una vuelta por ahí?


   Si puedo, sí. ¿Pero no estabas viéndote con aquel saltimbanqui chimpancé?


   Me lo he quitado de encima. Mavis hizo un gesto expresivo haciendo resbalar el dedo por el hombro desnudo. Era demasiado parado. Tengo que irme.


   Salió cuidadosamente de la cabina con el frufrú del ornamentado trasero. Su melena esmeralda refulgía bajo las luces giratorias mientras se abría paso entre el gentío.


   Eve prefirió no preguntarse qué entendería Mavis por demasiado parado.


   El videoteléfono portátil de Eve emitió un zumbido, lo sacó del bolsillo y marcó el código. La cara de Roarke invadió la minipantalla. Al verle reaccionó espontáneamente con una radiante y complacida sonrisa.


   La he localizado, inspectora


   Eso parece. Eve procuró disimular su regocijo. Este canal es oficial, Roarke.


   ¿Ah sí? replicó enarcando las cejas. El ruido ambiental no me parece demasiado oficial. El Blue Squirrel.


   He quedado con una persona. ¿Qué tal por Australia?


   Mucha gente. Con un poco de suerte estaré de vuelta en las próximas treinta y seis horas. Ya te encontraré.


   No es difícil hacerlo repuso sonriente, eso es evidente. Escucha esto.


   Con ánimo divertido, inclinó el aparato en dirección a Mavis, que en aquel momento iniciaba desgarradamente su siguiente número.


   Es única logró hacerse oír Roarke entre el estruendo. Dale recuerdos de mi parte.


   Se los daré. Te... hummm... te veré a la vuelta.


   No lo dudes. Piensa en mí.


   Claro. Buen viaje, Roarke.


   Te quiero, Eve.


   En cuanto se disolvió la imagen, Eve, desconcertada, dejó escapar un suspiro.


   ¡Vaya, vaya! Nadine Furst, que había estado esperando a espaldas de Eve, se deslizó a la cabina contigua ¡Qué romántico!


   Eve introdujo bruscamente el portátil en el bolsillo con una mezcla de enojo y vergüenza.


   Nunca pensé que una chica de tu categoría se dedicara a escuchar conversaciones ajenas.


   Todo periodista que se precie lo hace, inspectora. Igual que todo buen policía. Nadine se recostó en su cabina. Dime, ¿qué se siente cuando un hombre de la talla de Roarke está enamorado de una?


   Aunque hubiera podido explicarlo, no lo habría hecho.


   ¿No estarás pensando en pasarte de los informativos al canal rosa, verdad, Nadine?


   Nadine se limitó a alzar una mano, y una vez hubo pasado la vista por el local lanzó un suspiro.


   Es increíble que me hayas citado otra vez en este antro. Se come fatal.


   Es el ambiente, Nadine; el ambiente es lo que cuenta.


   Mavis entonó una nota desgarradora y Nadine se estremeció.


   De acuerdo, tú decides. Has regresado al planeta con mucha rapidez. Conseguí coger un transporte ultrarrápido. Propiedad de tu chico.


   Roarke no es ningún chico. Y que lo digas. Bueno... Nadine cambió de tema. Era evidente que estaba cansada y un tanto aturdida por el desfase horario. Tengo que echarme algo a la boca, por malo que sea.


   Inspeccionó el menú y se decantó sin excesivo convencimiento por las caracolas de pasta rellenas.


   ¿Qué bebes?


   El número 54; por lo visto es un Chardonnay. Eve dio un sorbito y saboreó de nuevo el vino. Es tres veces mejor que un meado de burra. Te lo recomiendo.


   De acuerdo. Nadine programó su pedido y se recostó nuevamente en el asiento. En el viaje de regreso he tenido la oportunidad de acceder a toda la información disponible sobre el asesinato de Towers. Todo lo que los medios han sacado a la luz hasta el momento.


   ¿Sabe Morse que estás de vuelta?


   Nadine sonrió con un rictus feroz y malicioso.


   Claro que lo sabe. Yo soy quien tiene preferencia en los casos criminales: si yo entro, él sale. ¡Está cabreado!


   Luego mi misión ha sido un éxito.


   Del todo no, todavía. Me prometiste la exclusiva.


   Y cumpliré mi promesa. Eve contempló el plato de pasta que se deslizaba a través de la cinta de servicio. No tenía mal aspecto. Pero bajo mis condiciones. Quiero que saques a la luz la información que yo te pase sólo cuando te haya dado el visto bueno.


   ¿Qué hay de nuevo en eso?


   Nadine probó un bocado de su plato y decidió que al menos era comestible.


   Me encargaré de que recibas más información, y de hacértela llegar antes que al resto de la jauría.


   ¿Y cuando tengas a un sospechoso?


   Serás la primera en conocer el nombre.


   Nadine confió en su palabra, asintió y cogió otra caracola con el tenedor.


   Además de una entrevista a solas con él y otra contigo.


   La del sospechoso no puedo garantizarla. Ya lo sabes prosiguió Eve antes de que Nadine la interrumpiera. Todo delincuente tiene derecho a escoger el medio de comunicación que desee, o incluso a negarse a hablar ante la prensa. Como mucho puedo hacerle alguna sugerencia, tal vez animarle.


   Quiero fotos. Y no me vengas con que no puedes garantizármelas. Ya encontrarás el modo de que yo pueda grabar la detención: quiero estar allí cuando suceda.


   Veré lo que puedo hacer llegado el momento. A cambio, quiero que me pases todo lo que tengas: cualquier soplo que entre, cualquier rumor o pista. Nada de sorpresas de emisión.


   Nadine introdujo un bocado de pasta entre sus labios.


   No puedo garantizártelo repuso dulcemente. Mis colegas tienen sus compromisos particulares.


   Pues todo lo que averigües y en el momento replicó Eve secamente. Además de lo que vaya llegando a través del espionaje intermedios.


   Ante la inocente expresión de Nadine, Eve rezongó: Todos los canales se espían unos a otros; y los reporteros lo mismo. De lo que se trata es de anticiparse |los demás a la hora de emitir la noticia. Tu historial es le los primeros, Nadine, de otro modo no me habría tomado la molestia, Lo mismo digo. Nadine bebió un sorbo. Y por lo general confío en ti, pese a que de vinos no tengas ni idea. Esto es poco más que meado de burra.


   Eve se recostó en el asiento y soltó una carcajada. Se sentía bien, relajada, y al recibir la sonrisa de Nadine como respuesta, el pacto entre ambas quedó sellado. Empieza tú solicitó Nadine, que luego te cuento yo lo que sé. El dato más interesante que tengo comenzó Eve es la desaparición de un paraguas.


  


   Eve se reunió con Feeney en el apartamento de Cicely Towers a las diez de la mañana siguiente. Tan sólo con verle la cara de alma en pena le bastó para adivinar que las noticias no eran buenas.


   ¿Qué tragedia te ha ocurrido? El videoteléfono. Aguardó a que Eve desactivara los sensores policiales de la puerta y la siguió al interior. Había bastantes transmisiones grabadas porque el sistema automático estaba activado. El disquete llevaba una etiqueta con tu nombre.


   Así es, lo cogí como prueba. ¿Estás intentando decirme que nadie se puso en contacto con ella para concertar una cita en el Five Moons?


   Lo que intento decirte es que no hay forma de saberlo. Feeney se atusó disgustado el hirsuto cabello. La última llamada la recibió a las once y media y la transmisión se cerró a las 11.43.


   ¿Y?


   Que borró la grabación. He conseguido averiguar el tiempo que duró la llamada, pero nada más. La conversación ha sido eliminada de los soportes audiovisuales. Ella la borró. La borró del sistema.


   Borró la llamada... musitó Eve y comenzó a pasearse por la habitación. Pero ¿por qué haría eso? Activar el sistema automático es habitual entre agentes de la ley, incluso para llamadas personales, pero en cambio esa conversación la borró. No querría que quedara constancia de quién la había llamado ni de por qué motivo. Se dio la vuelta. ¿Estás seguro de que nadie ha manipulado el disquete desde que me lo llevé como prueba?


   Feeney la miró primero apenado y más tarde ofendido.


   Dallas... dijo por toda respuesta.


   Está bien, está bien; luego la tuvo que borrar antes de salir. Eso quiere decir que no tenía miedo de lo que pudiera sucederle, sino que intentaba protegerse... o proteger a otro. Si la conversación hubiera estado relacionada con algún caso, la habría dejado grabada. Eso está más que claro.


   También lo pienso yo. De haberse tratado de un soplo, habría hecho una copia de seguridad utilizando su código secreto. No hubiera tenido sentido borrarla.


   Revisaremos sus casos de todos modos, desde el principio.


   Eve no necesitó mirar hacia Feeney para saber que ya estaba poniendo los ojos en blanco.


   Vamos a ver murmuró Eve. Towers abandonó los juzgados a las 19.26. Hay constancia en su agenda electrónica; además, hay testigos de ello. Antes de salir pasó por el lavabo de señoras para asearse un poco y estuvo charlando con una de sus colegas. Según me ha dicho ésta, la vio tranquila, quizá ligeramente eufórica. La jornada en tribunales había sido buena.


   Fluentes va camino de la cárcel. Towers allanó el no. Con quitarla de en medio no van a cambiar las cosas.


   Tal vez él no opinara lo mismo. Ya nos encargaremos de averiguarlo. Towers no regresó a su domicilio, Eve pasó la vista por la estancia con gesto ceñudo.No tuvo tiempo; de modo que fue directamente al restaurante y se encontró con Hammett. Ya he pasado por allí. Su versión de los hechos y las horas coinciden con los del personal del establecimiento.


   Te has movido mucho.


   El tiempo corre. El maítre llamó a un taxi, un Rapid. Los recogieron a las 21.48. Estaba empezando a llover.


   Eve escenificó los acontecimientos en su mente. La elegante pareja sentada en el asiento trasero del taxi, charlando, tal vez haciendo manitas mientras el vehículo avanzaba velozmente hacia el norte de la ciudad y las gotas de lluvia repiqueteaban sobre el techo. Eve llevaba un vestido rojo con chaqueta a conjunto, según había dicho el camarero. Colores fuertes para la jornada en los juzgados, a los que ella había añadido a modo de adorno para la velada nocturna un collar de perlas auténticas y zapatos de tacón plateados.


   El taxi la dejó a ella primero prosiguió Eve. Le pidió a Hammett que no se apeara, que no valía la pena mojarse. Salió entre risas en dirección al edificio, luego se volvió y le mandó un beso con los dedos.


   Tu informe dice que estaban muy unidos.


   Él la quería.


   Más por hábito que por apetito, Eve introdujo la mano en la bolsita que Feeney le ofrecía.


   Eso no quiere decir que no la matase, pero la quería. Según él, ambos estaban satisfechos viviendo cada uno por su lado, pero... Eve se encogió de hombros. Si él no lo estaba, y lo que pretendía era fabricarse una coartada, preparó un romántico y acogedor escenario. No acabo de verlo, pero es pronto todavía. En fin, Towers subió al apartamento prosiguió Eve encaminándose hacia la puerta. El vestido se ha mojado un poco y se acerca al dormitorio para colgarlo.


   A la vez que hablaba siguió la ruta imaginaria, atravesó las suntuosas alfombras en dirección al espacioso dormitorio con sus discretos colores y la hermosa cama antigua.


   Dio la orden de encendido para iluminar la estancia. Las pantallas que la policía había instalado cubriendo los cristales no sólo impedían las miradas de los peatones aéreos sino que apenas permitían dejar pasar la luz.


   Se acerca al armario dijo apretando el botón que abría las elevadas puertas de espejo correderas. Cuelga el vestido.


   Eve señaló hacia el vestido y la chaqueta rojas cuidadosamente colocados en el armario clasificado por distintas gamas de color.


   Guarda los zapatos y se pone el albornoz.


   Eve se volvió hacia la cama, donde estaba el albornoz color marfil. Pero no doblado, ni cuidadosamente ordenado como el resto de la estancia, sino arrugado, como si se hubiera despojado de él con impaciencia.


   Guarda las joyas en la caja empotrada en la pared lateral del armario, pero no se acuesta en la cama. Tal vez sale al comedor para enterarse de las noticias, o tomar algo antes de dormir.


   Eve regresó a la salita seguida de Feeney. Frente al sofá y sobre la mesa reposaba una cartera, perfectamente cerrada, junto a un vaso vacío.


   Descansa un rato, quizá pensando en la velada que acaba de disfrutar, ensayando la táctica que habrá de seguir al día siguiente en los juzgados o planeando la boda de su hija. Suena el teléfono. Esa persona, o lo que ésta le anunciase, la pone en marcha. La noche ya había terminado para ella y, sin embargo, una vez borrada la conversación regresa al dormitorio. Se viste de nuevo. Traje de ejecutiva otra vez. Su destino es el West End, pero no pretende pasar desapercibida sino infundir autoridad, aplomo. No llama a un taxi. De eso también habría quedado constancia. Decide desplazarse en metro. Está lloviendo.


   Eve se dirigió hacia un ropero empotrado junto a la puerta de entrada y pulsó un botón para abrirlo. En su interior había chaquetas, echarpes, un abrigo de caballero que Eve sospechó pertenecía a Hammett, y un surtido de paraguas de diversos colores.


   Elige el paraguas que compró a conjunto con el traje. Actúa mecánicamente, la mente absorta en la cita. No coge demasiado dinero, de modo que no pudo tratarse de un soborno. No hace ninguna llamada, quiere encargarse personalmente. Pero al llegar al Five Moons, nadie acude a la cita. Espera durante casi una hora, impaciente, consultando el reloj. Sale de allí al filo de la una; todavía llueve. Lleva el paraguas y emprende el camino de regreso hacia el metro. Supongo que estaría furiosa.


   Hay que tener clase para estar plantada una hora entera en un tugurio así. Feeney engulló otra almendra. Sí, también yo creo que debía de estar furiosa. Ha salido a la calle. Está lloviendo con fuerza. Lleva abierto el paraguas. Da unos cuantos pasos nada más. Hay alguien ahí fuera, probablemente haya estado esperándola cerca todo el tiempo.


   No querría entrar observó Feeney. Para que no lo vieran con ella.


   Exactamente. Si tenemos en cuenta el margen de horas, no pudieron hablar más que un par de minutos. Tal vez discuten, pero no extensamente, no hay tiempo. En la calle no hay nadie... es decir, nadie que les preste atención. Minutos más tarde le han cortado el cuello y se desangra sobre la acera. ¿Planearía liquidarla desde un principio?


   Las navajas abundan en ese barrio. Feeney se frotó el mentón pensativo. Pero eso no implica premeditación. Aunque por la hora y el lugar, sí, me huele a que fue premeditado.


   Yo también lo creo así. Un corte limpio y basta. No hay heridas que denoten resistencia. El asesino no se lleva las joyas, el bolso, los zapatos ni las tarjetas de crédito. Simplemente agarra el paraguas y se va.


   ¿Por qué el paraguas? se preguntó Feeney.


   Caray, estaba lloviendo. ¡Yo qué sé, sería un impulso, un recuerdo! Yo creo que ése fue su único error. He encargado que los olfateadotes inspeccionen un radio de diez manzanas alrededor por si se deshizo de él.


   Si lo tiró en el barrio, tenemos a un drogata suelto por ahí con un parasol violeta a cuestas.


   Sí. La imagen casi le hizo sonreír. ¿Cómo pudo estar tan seguro el asesino de que Towers borraría la grabación, Feeney? Porque tuvo que estar seguro.


   ¿La amenazaría?


   Los fiscales están acostumbrados a las amenazas. Alguien como Towers no le hubiera dado la menor importancia.


   Siempre que estuvieran dirigidas a su persona convino él. Pero Towers tenía hijos agregó señalando con la cabeza hacia los hologramas enmarcados. No era simplemente abogada, era madre.


   Eve se aproximó a los hologramas con gesto reflexivo. Alzó con curiosidad la foto de los dos adolescentes y pasó el dedo por el revés del marco para activar el mensaje sonoro:


   «¡Hola, jefa! Feliz día de la Madre. Esto durará más que las flores. Te queremos.»


   Eve depositó el marco en su sitio presa de una extraña perturbación.


   Ahora ya son adultos; no son niños.


   Dallas, la maternidad es para toda la vida. Es una tarea sin fin.


   La tarea de Towers sí había tocado a su fin, pensó Eve. Y para siempre.


   Entonces supongo que mi próxima entrevista habrá de ser con Marco Angelini.


  


  


  


   Los despachos de Angelini estaban situados en el edificio propiedad de Roarke de la Quinta Avenida. Eve se adentró en el ya familiar vestíbulo con sus enormes baldosas y boutiques de lujo. La voz arrulladora de los guías computerizados ofrecía su asistencia en la localización de os desplazamientos. Examinó detenidamente uno de los planos móviles y, desdeñando las cintas mecánicas, inició la caminata hacia los ascensores del ala sur.


   El cilindro de cristal la llevó hasta la planta 58 y abrió sus puertas a un vestíbulo enmoquetado de un severo gris y paredes de blanco cegador.


   Angelini Exports ocupaba una suite con cinco despachos. Tras una rápida ojeada, Eve observó que aquélla era una empresa de tres al cuarto comparada con Roarke Industries.


   Pero ¿y cuál no lo era?, se preguntó con una forzada sonrisa.


   La recepcionista de la entrada dio muestras de gran deferencia y no pocas dosis de nerviosismo al ver la placa de Eve. Tanto farfulló y balbuceó que Eve llegó a pensar si no escondería algún alijo ilegal en el cajón de su escritorio.


   Ese temor ante la ley fue la causa de que, apenas tras noventa segundos de demora, Eve se viera prácticamente empujada al interior de despacho de Angelimni.


   Señor Anjelini, le agradezco su atención. Mi más sentido pésame.


   Gracias, inspectora Dallas. Le ruego tome asiento. No era elegante como Hammett, pero imponía. Angelini era un hombre de corta estatura, robusto, con el pelo azabache pulcramente peinado hacia atrás marcando las prominentes entradas. Su piel era de un tono ligeramente tostado, los ojos vivos, como dos zarcas piedras enmarcadas bajo las pobladas cejas. Tenía la nariz larga, los labios finos, y en la mano una deslumbrante sortija con un brillante.


   De estar afligido, el ex marido de la víctima disimulaba mejor de lo que había hecho su amante. Se hallaba sentado tras un escritorio tipo consola, suave al tacto como el satén, sobre el que no había otra cosa que sus inmóviles y plegadas manos. A sus espaldas un ventanal de cristal ahumado protegía de los rayos ultravioleta a la vez que ofrecía una vista panorámica de Nueva York.


   Está usted aquí por Cicely. Sí, confío en que pueda dedicarme un momento para responder a ciertas preguntas.


   Estoy a su completa disposición, inspectora. Cicely y yo estábamos divorciados, pero seguíamos siendo buenos compañeros, tanto profesional como familiarmente. Sentía una gran admiración y un gran respeto por ella.


   En su voz había un leve deje de su país natal. Apenas un asomo. Eve recordó que, según había leído en el dossier, Marco Angelini pasaba gran parte del año en Italia.


   Señor Angelini, ¿podría decirme cuándo vio o habló por última vez con la fiscal Towers?


   Nos vimos el dieciocho de marzo, en mi residencia de Long Island.


   Fue a su casa a verle.


   Sí, mi hijo cumplía veintiún años. Organizamos la fiesta entre ambos, en mi finca. Era el lugar más idóneo para ello. David, nuestro hijo, va por allí a menudo cuando se halla en la Costa Este.


   No volvió a verla a partir de esa fecha.


   No; estábamos ocupados, aunque habíamos planeado vernos la semana entrante para comentar los planes de la boda de Mirina, nuestra hija. Carraspeó suavemente. Yo pasé prácticamente todo el mes de abril en Europa.


   Usted llamó a la fiscal Towers la noche de su muerte.


   Sí, le dejé recado de si podíamos vernos para comer o tomar una copa cuando tuviera un momento.


   Para hablar de la boda apuntó Eve.


   Sí, de la boda de Mirina.


   ¿Habló con ella en algún momento entre el dieciocho de marzo y la noche de su fallecimiento?


   Varias veces. Desenlazó los dedos y volvió a entrecruzarlos de nuevo. Como le digo, éramos compañeros. Nos unían los chicos y ciertos negocios comunes.


   Mercury entre ellos.


   Sí. Esbozó una sonrisa. Usted es... amiga de Roarke.


   Así es. ¿Tenían usted y su ex esposa algún desacuerdo profesional o personal?


   Naturalmente que sí, chocábamos en ambos terrenos. Pero habíamos aprendido a transigir, algo que no supimos hacer mientras duró nuestro matrimonio.


   Señor Angelini, ¿quién heredará los intereses que la fiscal disponía en Mercury tras su muerte?


   Angelini enarcó las cejas.


   Yo, inspectora, según lo estipulado en nuestro contrato mercantil. También hay ciertas participaciones en valores inmobiliarios que revertirán en mí. Éste fue el acuerdo al que llegamos al tramitar el divorcio. Yo había de asesorarla en sus negocios, aconsejarla en sus inversiones. Cuando uno de los dos falleciera, los intereses y beneficios o pérdidas pasarían al otro. Verá, ambos llegamos a ese acuerdo con la confianza de que finalmente todas nuestras posesiones habrán de pasar a nuestros hijos.


   ¿Y el resto de sus propiedades, el apartamento, sus joyas y otras posesiones que no entren en ese acuerdo?


   Supongo que las heredarán los chicos. También he de imaginar que habrá legado ciertas cosas a amigos personales y asociaciones benéficas.


   Eve se propuso ir al grano a fin de averiguar hasta qué punto Towers había ocultado cosas.


   Señor Angelini, ¿estaba usted al tanto de la relación amorosa que su ex mujer mantenía con George Hammett?


   Por supuesto.


   Y no le importaba.


   ¿Importarme? ¿Insinúa, inspectora, que tras casi doce años de nuestro divorcio sentía celos asesinos contra mi esposa? ¿Que degollé a la madre de mis hijos y la dejé desangrarse en la calle?


   Más o menos, señor Angelini. Masculló algo en italiano. Algo que Eve sospechó no era nada lisonjero.


   No, yo no maté a Cicely.


   ¿Podría decirme dónde se encontraba la noche en que fue asesinada?


   Eve observó la tensión de sus mandíbulas y advirtió el control que tuvo que ejercer para relajarlas de nuevo. Sus ojos, sin embargo, no se inmutaron. Le imaginó capaz de perforar el acero con la mirada.


   Me encontraba en mi domicilio de Nueva York, desde las ocho en adelante.


   ¿Solo?


   Sí.


   ¿Vio o habló con alguien que pueda confirmarlo?


   No. Tengo dos sirvientas y ambas tenían la noche libre, razón por la cual yo estaba en casa. Deseaba estar tranquilo y a solas por una noche.


   ¿No hizo ni recibió ninguna llamada esa noche?


   Recibí la llamada del comisario Whitney a las tres de la madrugada, informándome sobre la muerte de mi esposa. Estaba acostado en la cama, solo.


   Señor Angelini, su ex esposa se desplazó hasta un tugurio del West End a la una de la mañana. ¿Por qué?


   No tengo idea. Ninguna en absoluto.


   Un poco más tarde, una vez hubo puesto Eve el pie en el interior del cilindro acristalado para descender a la plata baja, llamó al móvil de Feeney.


   Quiero saber si Marco Angelini tenía aprietos económicos de algún tipo, y hasta qué punto la muerte repentina de su ex esposa le podría haber librado de ellos.


   ¿Te hueles algo, Dallas?


   Algo sí murmuró, pero no sé bien el qué.


  


  


  


  CAPITULO 5


  


   Eve entró dando tumbos en su apartamento casi a la una de la madrugada. La cabeza le daba vueltas. A Mavis se le había ocurrido salir a cenar a un club de la competencia. Con el conocimiento de que a la mañana siguiente habría de pagar los excesos de la noche, Eve fue despojándose de la ropa camino del dormitorio.


   Al menos la velada había logrado quitarle de la cabeza el caso Towers. De no haber estado tan agotada se habría atormentado pensando si todavía le quedaba cabeza.


   Cayó desnuda y boca abajo sobre la cama y segundos más tarde ya estaba dormida.


   Algo la despertó bruscamente.


   Eran las manos de Roarke sobre su cuerpo. Conocía su textura, su ritmo. El corazón le golpeteó las costillas y le atenazó la garganta al taparle él la boca con las manos. Su lujuria, su excitación, no le dejaron otra salida, ninguna otra, que responder a sus caricias. Cuando todavía ella buscaba su cuerpo, los largos y diestros dedos de Roarke la penetraron, se hundieron hasta arquearle el cuerpo en el delirio del orgasmo.


   Los labios de Roarke se posaron sobre su pecho, lo succionaron, lo rozaron con los dientes mientras sus refinadas manos se movían implacables, hasta hacerla sollozar de placer y gratitud, hasta conseguir un asombroso clímax que sucediera al anterior.


   Eve tanteó entre las sábanas revueltas buscando algo a lo que asirse, pero nada podía sujetarla. Se agarró a él, irguiéndose de nuevo, y recorrió su espalda con las uñas hasta alcanzar un mechón de su cabello.


   ¡Dios!


   Ésa fue la única palabra coherente que emitieron sus labios cuando él se hundió en ella, tan rígido y hondo que Eve se sorprendió de no morir de puro placer. Su cuerpo continuó estremeciéndose entre sacudidas frenéticas aun después de que él cayera desfallecido sobre ella.


   Roarke dejó escapar un hondo y satisfecho suspiro y se acercó cariñoso y remolón a su oído.


   Perdona que te haya despertado.


   ¿Roarke? ¿Ah, pero eres tú?


   Roarke le dio un mordisco y ella sonrió en la oscuridad.


   Creí que no regresabas hasta mañana.


   Tuve suerte. He seguido tu rastro hasta el dormitorio.


   Salí con Mavis. Fuimos a un local llamado Armaggedon. Ya parece que empiezo a recuperar el oído. Le acarició la espalda y bostezó sonoramente. ¿Ha amanecido ya?


   Aún no. Roarke percibió el cansancio en su voz, cambió de postura para acurrucarse junto a ella y le besó la sien. Duérmete, Eve.


   Está bien.


   En menos de diez segundos ya había obedecido.


   Roarke se despertó a primera hora y la dejó hecha un ovillo en la cama. Una vez en la cocina, programó el AutoChef para que le sirviera un café y un bollo tostado. El bollo estaba duro, aunque eso era de esperar. Se acomodó en la cocina, tomó asiento junto al monitor y hojeó el periódico hasta llegar a la sección de finanzas.


   No podía concentrarse.


   Forcejeaba con el resquemor que le provocaba el que Eve hubiera preferido su cama a la que ambos tenían en su mansión. O la que él pretendía que Eve considerara de ambos. No le reprochaba que necesitara su espacio personal; él entendía perfectamente esa necesidad de intimidad. Pero en su casa había espacio suficiente como para que dispusiera de una ala entera para ella sola si así lo deseaba.


   Se apartó del monitor y se acercó a la ventana. No estaba acostumbrado a esa lucha, a ese batallar para acomodar los deseos de otro. Había crecido pensando exclusivamente en sí mismo. No le había quedado otra alternativa para sobrevivir y alcanzar el triunfo. Para él, una cosa era tan importante como la otra.


   Era una costumbre difícil de cambiar. O lo había sido hasta la aparición de Eve. Incluso para él resultaba humillante tener que admitir que cada vez que se alejaba para atender sus negocios, su corazón se veía presa del temor de que a su regreso Eve hubiera desaparecido de su vida. Lo cierto era que necesitaba precisamente aquello que Eve le negaba: entrega.


   Roarke se apartó de la ventana, regresó al monitor y se obligó a leer.


   Buenos días saludó Eve desde el umbral. Sonreía alegre y contenta, tanto por el placer de verle como por el hecho de que su visita al Armaggedon no hubiera acabado como había temido. Se sentía feliz. El pan está duro.


   Hummm. Probó a dar un mordisco del bollo que había sobre la mesa. Tienes razón. El café al menos era siempre de fiar. ¿Hay algo en las noticias que me incumba?


   ¿Te interesa la absorción de Montecrece?


   Eve se restregó un ojo con los nudillos mientras sorbía la primera taza de café.


   ¿Qué es Montecrece y quién la va a absorber?


   Es una empresa de reforestación, de ahí el nombrecito. Y quien la absorbe soy yo.


   Normal rezongó Eve. Me refería más bien al caso Towers.


   El funeral está previsto para mañana. Dada su categoría y su confesión católica era de esperar que se oficiara en la catedral de San Patricio.


   ¿Vas a ir?


   Si puedo posponer ciertas reuniones, sí. ¿Y tú?


   Sí. Eve se apoyó contra la encimera. Puede que el asesino esté allí.


   Se quedó observándole mientras él estudiaba el monitor. Lo lógico hubiera sido verle fuera de lugar en su cocina, pensó, con ese traje caro, la camisa de lino meticulosamente entallada y la exuberante cabellera peinada hacia atrás enmarcándole su extraordinario rostro.


   Seguía esperando que su presencia allí, con ella, le resultara fuera de lugar.


   ¿Pasa algo? murmuró Roarke, consciente de su mirada.


   No. Estaba pensando. ¿Conoces bien a Angelini?


   ¿A Marco? Roarke torció el gesto ante la imagen del monitor, sacó el ordenador portátil y anotó los datos. Nuestros caminos se cruzan a menudo. En los negocios suele ser un hombre prudente; y como padre, un hombre entregado. Pasa gran parte de su tiempo en Italia, por gusto, pero su cuartel general está aquí, en Nueva York. Hace generosos donativos a la Iglesia católica.


   Puede salir beneficiado económicamente con la muerte de Towers. Es una nadería, pero Feeney lo está investigando por si acaso.


   Podrías haberme preguntado a mí murmuró Roarke. Te habría dicho que Marco está en apuros. Nada serio corrigió al ver brillar los ojos de Eve. Hizo ciertas compras desacertadas el año pasado. Acabas de decir que era prudente. He dicho que por lo general. Adquirió varios objetos de arte religioso sin recurrir antes a una tasación rigurosa y se dejó llevar por el fervor religioso en lugar de hacer caso a su olfato para los negocios. Los objetos resultaron ser falsos y perdió una cuantiosa suma.


   ¿Cómo de cuantiosa?


   Superior a los tres millones de dólares. Puedo darte la cifra exacta, si es necesario. Pero saldrá adelante agregó Roarke desdeñando la cuantía de aquella pérdida con una facilidad a la que Eve sabía que nunca llegaría a acostumbrarse. Ahora lo que necesita es centrarse y recortar un poco por aquí y por allá. Yo diría que su orgullo ha salido peor parado que su cartera. ¿A cuánto ascendía la participación de Towers en Mercury?


   ¿Con valor de mercado de hoy? Roarke extrajo su agenda de bolsillo e hizo unos números. Entre cinco y siete.


   ¿Millones?


   Claro dijo Roarke esbozando una sonrisa.


   ¡Cielo santo! No me extraña que viviera como una reina.


   Hizo muy buenas inversiones gracias a Marco. Es natural que quisiera que la madre de sus hijos viviera con cierta comodidad.


   Tú y yo tenemos una idea muy distinta de lo que es comodidad.


   Eso parece. Roarke guardó la agenda y se levantó para llenar su taza de café y la de Eve. Un airbus pasó rugiendo frente a la ventana, seguido de cerca por una flota de aviones particulares. ¿Sospechas que Marco la mató para recuperar las pérdidas?


   El dinero es un móvil que nunca pasa de moda. Le interrogué ayer. Ahora empiezo a entender por qué había algo que no me cuadraba.


   Eve cogió la taza de café que él le ofrecía, se acercó a la ventana donde el ruido cada vez iba en aumento, y se apartó de nuevo. La bata le resbalaba del hombro. Roarke se la colocó en su sitio distraídamente. Los aburridos pasajeros solían llevar prismáticos de larga distancia para cazar oportunidades como ésa.


   Además está la cuestión del divorcio amistoso prosiguió Eve, pero ¿de quién partió la idea? Los católicos tienen difícil divorciarse cuando hay niños de por medio. ¿No necesitan una autorización especial? Se llama dispensa corrigió Roarke. Algo complicado de obtener, pero tanto Cicely como Marco tenían contactos en las altas esferas.


   Él no ha vuelto a casarse señaló Eve, depositando la taza a un lado. Tampoco he logrado encontrar el menor indicio de relación seria o formal con mujer alguna. En cambio Towers mantenía relaciones amorosas con Hammett desde hacía tiempo. ¿Cómo crees que pudo sentarle a Angelini que la madre de sus hijos se liara con un socio?


   Yo hubiera eliminado al socio. Tú porque eres así puntualizó Eve con una fugaz mirada. Imagino que habrías eliminado a ambos.


   ¡Qué bien me conoces! Se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros. Desde el punto de vista económico tienes que tener en cuenta que cualquiera que fuera la participación de Towers en Mercury, Angelini la iguala. Ambos participaban por igual.


   ¡Vaya por Dios! Eve le dio vueltas a la idea. Aun así, el dinero es el dinero. Tendré que seguir esa pista hasta que encuentre otra nueva.


   Roarke seguía en la misma posición, las manos sobre sus hombros y los ojos clavados en Eve. ¿Qué miras? El destello de tus ojos. Posó sus labios sobre los «le ella una vez, y luego otra. Sabes, en cierto modo compadezco a Marco, recuerdo lo que significa estar al otro lado de esa mirada, de esa tenacidad.


   Tú no habías matado a nadie le recordó. Recientemente.


   Ah, pero en aquel momento no estabas segura, y sin embargo sentías... curiosidad. Ahora que estamos... De pronto sonó el avisador de su reloj de pulsera.


   ¡Lástima! Le dio un beso rápido. Tendremos que dejar los recuerdos para más tarde. Tengo una reunión. Menos mal, pensó Eve. La pasión no ayudaba a tener la mente despierta.


   Entonces, nos vemos luego. ¿En mi casa? dijo Roarke. Eve jugueteó con la taza. Sí, claro, en tu casa.


   La impaciencia asomó en los ojos de Roarke mientras se ponía la americana. De pronto palpó un ligero bulto en el bolsillo.


   Casi se me olvida. Te he traído un regalo de Australia.


   Un tanto a regañadientes, Eve cogió el delicado estuche dorado. Lo abrió y se quedó atónita, invadida por un estupor paralizante.


   ¡Dios santo, Roarke! ¿Has perdido la cabeza?. Era un diamante. Aunque no entendía demasiado de piedras preciosas, de eso no le cupo duda. La piedra colgaba de una cadenita de oro y refulgía como una llama. Tenía forma de lágrima e igual tamaño que el pulgar de un hombre.


   Lo llaman «la lágrima del gigante». Roarke lo sacó del estuche sin darle importancia y lo colgó al cuello de Eve. Se extrajo hace unos ciento cincuenta años. Salió a subasta casualmente mientras yo estaba en Sidney. Dio un paso atrás para contemplar sus destellos sobre la sencilla bata azul celeste de Eve.


   Sí, te queda bien. Lo sabía. Luego miró hacia ella y sonrió. Bueno, ya sé que esperabas que trajera kiwis, pero otra vez será.


   Roarke se inclinó para darle un beso de despedida, pero ella le detuvo colocándole la mano sobre el pecho.


   ¿Qué pasa?


   Esto es una locura. ¿No pretenderás que lo acepte?


   De vez en cuando te pones joyas replicó él agitando con el dedo el pendiente de oro que colgaba de su oreja.


   Sí, pero las compro en los mercadillos.


   Yo no replicó él.


   No puedo aceptarlo. Eve se dispuso a quitarse la cadena y Roarke le sujetó las manos.


   No pega con mi traje. Eve, que recibas un regalo no es razón para ponerte lívida. Roarke la sacudió ligeramente con una repentina exasperación. Me llamó la atención y pensé en ti. Siempre pienso en ti, maldita sea. Lo compré porque te quiero. ¡A ver cuándo demonios te decides a aceptarlo!


   No puedes hacerme esto. Estaba tranquila, se dijo, muy tranquila. Porque tenía la razón, toda la razón. El mal genio de Roarke no le preocupaba, ya lo había visto estallar en otras ocasiones. Pero aquella piedra colgada de su cuello le pesaba, y lo que temía que ésta representaba la inquietaba profundamente.


   ¿Hacerte el qué? ¿Qué exactamente?


   Regalarme diamantes. Se apartó de él. No vas a obligarme a aceptar algo que no quiero, ni a ser lo que no puedo ser. ¿Crees que no me doy cuenta de lo que llevas haciendo todos estos meses? ¿Acaso piensas que soy tonta?


   Roarke le dirigió una mirada furibunda, tan dura como la piedra que colgaba entre sus senos.


   No, no creo que seas tonta. Creo que eres una cobarde.


   Eve alzó el puño automáticamente. Oh, cuánto hubiera deseado borrarle de un puñetazo aquella mirada de superioridad y desdén. Lo habría hecho, de no haber tenido razón Roarke. Pero tuvo que recurrir a otros medios.


   Crees que puedes hacerme depender de ti, acostumbrarme a vivir en esa especie de fortaleza tuya y vestirme de seda. Pues has de saber que a mí todo eso me tiene sin cuidado.


   No hace falta que lo digas.


   No tengo necesidad de tus rumbosos banquetes, de tus rumbosos regalos ni de tus rumbosas palabras. Ya entiendo la táctica. Se le dice a la chica te quiero con cierta periodicidad hasta que aprende a responder. Igual que un perrito bien adiestrado.


   Igual que un perrito repitió él en un tono que había pasado de la cólera a la gelidez. Ya veo que me he equivocado. Sí que eres tonta. ¿Crees que esto no es más que un juego de poder y dominio? Pues allá tú. Estoy harto de tus desplantes. Es culpa mía por aceptarlos, aunque eso tiene remedio.


   Yo nunca...


   No, tú nunca le interrumpió con frialdad, nunca has arriesgado tu orgullo diciéndome esas palabras. Usas tu apartamento como escape para no comprometerte y vivir conmigo. Has sido tú quien ha marcado los límites de esta relación, pero ahora seré yo quien los marque. No era sólo el genio lo que le empujaba a hablar, ni el pesar. Sino la verdad. O todo o nada dijo secamente.


   Eve no quiso dejarse llevar por el pánico. No iba a empujarla a reaccionar como un policía novato en su primera persecución nocturna. ¿Y eso qué quiere decir exactamente?


   Quiere decir que no me basta con el sexo.


   No es sólo sexo. Sabes que...


   No, no lo sé. La elección es tuya... siempre lo ha sido. Sólo que ahora tendrás que ser tú quien venga a mí.


   Los ultimátums me revientan.


   Pues lo siento. Roarke le dirigió una última y tensa mirada. Adiós, Eve.


   No puedes irte así...


   Sí replicó sin volver la vista atrás. Sí que puedo.


   Eve se quedó boquiabierta al oír el portazo. Por un momento no reaccionó, se quedó allí de pie, rígida, el sol reflejándose en la piedra que colgaba de su cuello. Y de pronto comenzó a vibrar. De ira, por supuesto, se dijo arrancándose el diamante para dejarlo tirado sobre la encimera.


   Si creía que iba a arrastrase hasta él para suplicarle que no se fuera, ya podía estar esperando hasta el próximo milenio. Eve Dallas no se arrastraba, ni suplicaba.


   Entornó los ojos sintiendo un dolor más desgarrador que el de un rayo láser. Pero ¿quién demonios era Eve Dallas?, se preguntó. ¿No era ésa la clave de todo?


  


  


   Ahuyentó aquellos pensamientos. ¿Qué otra opción tenía? Su trabajo era lo primero. Tenía que ser lo primero. O era una buena policía, o no era nadie. Se sintió tan vacía y desvalida como aquella niña a la que habían abandonado, destrozada y llena de contusiones, en mitad de un oscuro callejón de Dallas.


   Tenía un trabajo al que entregarse. Con todas sus exigencias y presiones. Allí de pie en el despacho del comisario Whitney, Eve era un policía como los demás, con un caso de asesinato entre manos.


   Tenía muchos enemigos, comisario.


   ¿No los tenemos todos? Su mirada volvía a ser vivaz e incisiva. El dolor nunca podía prevalecer sobre las responsabilidades.


   Feeney ha elaborado una lista con todas las condenas de Towers. Estamos desglosándola, poniendo especial atención en los que fueron sentenciados a cadena perpetua, sus familias y compañeros conocidos. Partimos de que éstos han de ser los más sedientos de venganza. En segundo lugar están los procesados que no llegaron a cumplir condena, ésos a veces escapan a través del sistema. Mandó a muchos de ellos al psiquiátrico y tarde o temprano habrán conseguido ir saliendo.


   Eso significa muchas horas de ordenador, Dallas.


   Eve decidió pasar por alto aquella insinuación acerca del presupuesto.


   Le agradezco que me haya ofrecido la ayuda de Feeney. Sería incapaz de moverme por la red sin él. Estas indagaciones son de rigor, señor comisario, pero no creo que el asesinato estuviera relacionado con su con condición de fiscal.


   Whitney se recostó en el asiento, inclinó la cabeza y esperó.


   Creo que fue algo personal. Que intentaba cubrir algo. Algo que le concernía a ella, o a otra persona. Borró la grabación del videoteléfono.


   He leído su informe, inspectora. ¿Me está diciendo que la fiscal Towers estaba implicada en un asunto ilegal?


   ¿Me lo pregunta como amigo o como jefe?


   Whitney enseñó los dientes. Tras un momento de duda, asintió con la cabeza.


   Buena pregunta, inspectora. Como jefe.


   No sé si se trataría de algo ilegal. Pero a estas alturas de la investigación opino que había algo en esa grabación que la víctima deseaba mantener en secreto. Algo importante había de ser que la obligara a vestirse de nuevo y salir en medio de la lluvia para encontrarse con alguien. Quienquiera que fuera sabía a ciencia cierta que comparecería sola y que no dejaría rastro de la conversación. Comisario, necesito hablar con el resto de la familia de la víctima, amigos íntimos, y también con su esposa.


   Whitney había terminado por aceptarlo, o al menos lo había intentado. A lo largo de su carrera se había esforzado por mantener a los suyos apartados del con frecuencia nauseabundo ambiente de su trabajo. Ahora se veía en la obligación de exponerlos a él.


   Ya tiene la dirección de mi domicilio, inspectora. Llamaré a mi esposa para anunciarle su visita.


   Gracias, comisario.


  


  


   Anna Whitney había construido un feliz hogar en aquella casa de dos plantas situada en una tranquila calle de un barrio residencial de White Plains. Allí había criado a sus hijos, con esmero y cuidado, abandonando la docencia para dedicarse a la labor de madre. No atraída por las prestaciones estatales que se concedían a los padres con dedicación completa, sino movida por la ilusión de poder estar junto a ellos en todas y cada una de las etapas de crecimiento.


   Se había ganado su sueldo. Ahora que los niños estaban crecidos, cobraba una pensión de jubilación poniendo el mismo esmero en el cuidado de la casa, de su marido y de su buena fama como anfitriona. En cuanto podía llenaba la casa con sus nietos. Por las noches la llenaba invitando a los amigos a cenar.


   Anna Whitney odiaba la soledad.


   Pero cuando Eve llegó estaba sola. Su aspecto era, como de costumbre, impecable: el maquillaje cuidadosa y diestramente aplicado y el pelo rubio peinado hacia atrás resaltando su atractivo rostro.


   Llevaba un traje de una pieza en algodón de primerísima calidad y como adorno una simple alianza de boda que Eve observó al tenderle ella la mano de bienvenida.


   Inspectora Dallas, mi marido me ha avisado de su visita.


   Lamento las molestias, señora Whitney.


   No se disculpe. Soy esposa de policía. Pase. He hecho un poco de limonada. Aunque en realidad es de sobre. Está imposible de encontrar, ni fresca ni de sobre. Ya sé que no es tiempo todavía de limonadas, pero hoy me ha dado el antojo.


   Eve dejó que Anna siguiera su cháchara mientras entraban en la sala de estar para las visitas con sus rígidas butacas y el sofá de laterales rectos.


   La limonada estaba sabrosa, y así se lo hizo saber Eve al primer sorbo.


   Ya sabe que el funeral será mañana a las diez.


   Sí, señora. Allí estaré.


   Han llegado ya montones de flores. Hemos dispuesto que se repartan cuando... pero no es eso lo que la trae aquí.


   La señora Towers era muy buena amiga suya.


   Mía y de mi marido.


   ¿Los chicos se hospedan aquí, en su casa?


   Así es, están... ahora mismo han ido con Marco a hablar con el arzobispo sobre la misa de mañana.


   Están muy unidos a su padre.


   Sí.


   ¿Por qué están en su casa en vez de con su padre, señora Whitney?


   Pensamos que sería mejor así. La casa, la de Marco, les traería demasiados recuerdos. Cicely vivió allí cuando los niños eran pequeños. Además está la prensa. A nosotros no nos tienen localizados y hemos querido mantener a los chicos apartados de los periodistas. Al pobre Marco le tienen acosado. Mañana será otra cosa, claro.


   Tironeó con sus cuidadas manos de las rodillas del traje, luego se tranquilizó y las dejó quietas.


   Tendrán que enfrentarse a ellos. Todavía están conmocionados. Randall también. Me refiero a Randall Slade, el prometido de Mirina. Le había tomado mucho cariño a Cicely.


   También él está aquí.


   Nunca dejaría sola a Mirina en una situación como ésta. Es una chica joven y fuerte, pero hasta las mujeres fuertes necesitan de vez en cuando alguien en quien apoyarse.


   Eve ahuyentó la imagen instantánea de Roarke que acababa de cruzar por su mente. Ese esfuerzo hizo que su voz adquiriera un tono más formal del acostumbrado a medida que conducía a Anna por el interrogatorio de rigor.


   Me he preguntado una y mil veces qué la llevaría a ese vecindario concluyó Anna. Puede que Cicely fuera obstinada, y tenaz sin lugar a dudas, pero impulsiva rara vez lo era y desde luego nunca imprudente.


   Ella hablaba con usted, le confiaba sus cosas.


   Éramos como hermanas.


   ¿De encontrarse en algún apuro, se lo habría confesado? ¿O si alguien próximo a ella hubiera estado en apuros?


   Yo creo que sí. Primero lo habría solucionado ella, o lo habría intentado al menos. Los ojos se le empañaron, pero no cayó ninguna lágrima. Pero tarde o temprano se hubiera desahogado conmigo.


   De haber tenido tiempo, pensó Eve.


   ¿No se le ocurre nada que la preocupase antes de morir?


   Nada importante. La boda de su hija... la edad. Bromeábamos con que yo pronto iba a ser abuela. No corrigió Anna riéndose al entender la mirada de Eve, no es que Mirina esté embarazada, aunque a su madre le hubiera alegrado. También estaba siempre preocupándose por David, por cuándo se iba a casar, y si sería feliz.


   ¿Lo es?


   Sus ojos volvieron a empañarse antes de bajar la mirada.


   David se parece bastante a su padre. Viaja mucho por negocios, siempre buscando nuevas aventuras comerciales y oportunidades. No hay duda de que él se hará con el mando de la empresa siempre y cuando Marco decida retirarse.


   Vaciló un momento, como a punto de añadir algo y luego cambió discretamente de tema.


   Mirina, en cambio, prefiere vivir en un sitio fijo. Lleva una boutique en Roma. Allí fue donde conoció a Randall. Es diseñador de modas y ahora Mirina vende su marca en exclusiva. Tiene mucho talento. Esto es suyo dijo Anna señalándose su elegante traje.


   Es muy bonito. Según usted, la fiscal Towers no tenía motivos para estar preocupada por sus hijos. ¿No habría nada que ella sintiera la obligación de solucionar o encubrir?


   ¿Encubrir? No, claro que no. Los dos son chicos inteligentes, están bien colocados.


   ¿Y su ex marido? Está pasando por un mal momento en los negocios, ¿no es así?


   ¿Ah si? Anna le quitó importancia. Estoy segura de que lo superará. A mí los negocios nunca me han interesado como a Cicely.


   ¿Se dedicaba ella a los negocios directamente?


   Por supuesto. Cicely se empeñaba en conocer todos los detalles y dar su opinión. Nunca logré entender cómo podía llevar tantas cosas a la vez. De haber tenido Marco problemas, Cicely habría estado al corriente, y probablemente ya habría sugerido el modo de solucionarlos. Era muy inteligente... Su voz se quebró y se llevó la mano a los labios.


   Lo siento, señora Whitney.


   No se preocupe. Ya estoy mejor. Tener a los chicos en casa me ha ayudado mucho. Siento que sustituyéndola les sirvo de apoyo. Yo no puedo hacer lo que usted y salir en busca del asesino. Pero puedo hacerme cargo de sus hijos.


   Son muy afortunados teniéndola a usted murmuró Eve, sorprendida de oírse decir esas palabras y sentirlas. Curiosamente, siempre había considerado a Anna Whitney una mujer algo pesada. Señora Whitney, ¿podría hablarme de la relación que la fiscal Towers tenía con George Hammett?


   El semblante de Anna adquirió un aire adusto.


   Eran muy buenos amigos.


   El señor Hammett me ha dicho que eran amantes.


   Anna resopló. Era una mujer conservadora, y orgullosa de ello.


   Quizá lo fueran, sí. Pero no era el hombre ideal para ella.


   ¿Por qué?


   Es muy poco flexible. Yo le tengo mucho cariño y siempre fue un caballero con Cicely. Pero no creo que una mujer pueda sentirse satisfecha volviendo a un apartamento vacío casi todas las noches, a una cama vacía. Cicely necesitaba un compañero. George no quería comprometerse del todo y ella se engañaba pensando que también lo prefería así.


   Pero no era eso lo que quería.


   No debería haberlo sido respondió Anna con sequedad, volviendo a una vieja discusión. Yo siempre le estaba diciendo que el trabajo no lo era todo. Pero lo suyo con George nunca fue tan en serio como para arriesgarse.


   ¿Arriesgarse?


   Emocionalmente, me refiero explicó Anna. Ustedes los policías siempre están pensando lo mismo. Cicely prefería llevar una vida ordenada que complicarse con una relación formal.


   A mí me dio la impresión de que el señor Hammett lamentaba que fuera así, que la quería mucho.


   ¿Si la quería por qué no insistió? replicó Anna al borde del llanto. No habría muerto sola entonces, ¿no? No habría estado sola.


  


  


   Eve abandonó el tranquilo barrio en su automóvil y, obedeciendo a un impulso, detuvo el vehículo y se recostó en el asiento para reflexionar. No acerca de Roarke, se aseguró. Sobre ese tema no había nada más í que meditar. Estaba ya decidido.


   Movida por un presentimiento, llamó a su despacho para dictarle al ordenador que comenzara a trabajar sobre David Angelini. Si tanto se parecía a su padre, también él podía haber efectuado ciertas inversiones en falso. Y de paso dio la orden de recabar datos sobre Randall Slade y la boutique de Roma.


   Si surgía algo verificaría los vuelos de Europa a Nueva York.


   Maldita sea, una mujer que no tuviera nada de que preocuparse no salía de su cómodo y resguardado apartamento en mitad de la noche.


   Eve volvió empecinadamente sobre los hechos. Mientras se remontaba en el tiempo, se dedicó a observar el vecindario. Los añosos árboles protegían del sol con sus frondosas copas, y las casas, de una o dos plantas lucían cuidados jardincillos del tamaño de una postal. ¿Qué se sentiría creciendo en un barrio tan estable y próspero como aquél? ¿Te daría seguridad y equilibrio, del mismo modo que ser arrastrada de un infame cuchitril a otro, de una pestilente callejuela a otra, había hecho de ella una persona nerviosa y temperamental?


   Tal vez también por allí menudearan los padres que se colaban en el dormitorio de sus hijas. Aunque resultaba difícil de creer. Allí los padres no olerían a alcohol de garrafa y a sudor rancio, ni tendrían manazas que abusaran de cuerpos inocentes.


   Eve se descubrió meciéndose en el asiento y ahogó un sollozo.


   No quería. No quería recordarlo. No quería evocar aquel rostro abalanzándose hacia ella en la oscuridad, ni el sabor de aquella mano sobre los labios sofocando sus gritos. Todo aquello le había sucedido a otra persona, a una niña cuyo nombre ni siquiera recordaba. Si lo intentaba, si dejaba que esos recuerdos afloraran, acabaría convirtiéndose en aquella niña desamparada y perdería a Eve.


   Recostó la cabeza en el asiento y se esforzó por recobrar la calma. De no haber estado compadeciéndose de sí misma, habría visto a la mujer que entraba por la ventana lateral de la casa al otro lado de la calle antes de que cayera el primer trozo de cristal.


   Eve miró hacia allí preguntándose por qué habría tenido que detenerse precisamente en aquel punto. Y si estaba dispuesta a complicarse la vida con todo el papeleo ínter jurisdiccional.


   Luego pensó en la inocente familia que esa noche regresaría a su casa para descubrir que sus posesiones habían volado.


   Con un largo y sufrido suspiro, salió del automóvil.


   Cuando Eve se aproximó hacia ella, la ladrona tenía medio cuerpo fuera todavía. La alarma de seguridad había sido desactivada con un distorsionador de tres al cuarto, a la venta en cualquier bazar de electrónica. Sacudiendo la cabeza ante la candidez de los vecinos de aquellos barrios residenciales, Eve dio una elegante palmadita en el trasero que forcejeaba por abrirse camino a través de la abertura.


   ¿Ha olvidado el código de su alarma, señorita?


   Como respuesta la joven le propinó una contundente patada en el hombro izquierdo. Eve se consideró afortunada de que no le hubiese acertado en la cara. Aun así, cayó de bruces sobre el parterre de tulipanes. La ladrona saltó de la ventana como si acabaran de descorcharla y salió corriendo.


   De no haber sido por el dolor en el hombro, Eve la habría dejado escapar. Se abalanzó sobre su presa de un salto que terminó con ellas revolcadas sobre un lecho de flores.


   ¡Quítame las manos de encima o te mato!


   Por un momento Eve pensó en aquella posibilidad. La chica le sacaba al menos diez kilos. Para asegurarse de que no sucediera así, le hincó el codo en la garganta y se palpó en busca de su placa.


   Ya puedes darte por detenida.


   La ladrona puso los ojos en blanco, indignada.


   ¿Qué demonios hace un polizonte urbano aquí? ¿No sabes dónde está Manhattan, imbécil?


   Creo que me he perdido.


   Sin mover el codo, y aplicando un poco más de presión revanchista, Eve extrajo su teléfono portátil para solicitar la ayuda de la patrulla más cercana en la zona.


  


  


  


  CAPITULO 6


  


   A la mañana siguiente, el dolor que sentía en el hombro era tan desgarrador como la voz de Mavis poniendo punto final a uno de sus números. Tampoco había sido de gran ayuda, tuvo que admitir Eve, haber empleado todas aquellas horas extras trabajando con Feeney y haberse pasado la noche dando vueltas sola en la cama. Poco amiga de medicamentos, tomó una ínfima dosis de un ligero calmante antes de vestirse para el funeral.


   Entre ella y Feeney habían hecho un pequeño y curioso descubrimiento. David Angelini había retirado tres sumas importantes de sus cuentas en los últimos seis meses, por un valor total de 1.000.632 dólares. La cantidad superaba las tres cuartas partes de sus ahorros personales y había sido retirada en forma de vales de crédito anónimos y en metálico.


   Las indagaciones respecto a Randall Slade y Mirina seguían su curso, pero por el momento no habían averiguado nada. Una vulgar pareja, joven y feliz, a punto de contraer matrimonio.


   A saber cómo alguien podía sentirse feliz ante una cosa así, pensó Eve al encontrar su traje gris en el armario.


   El maldito botón de la chaqueta estaba todavía sin coser, advirtió al ir a abrochársela. Y entonces recordó que lo tenía Roarke, quien se lo había apropiado a modo de amuleto de la suerte. Era el mismo traje que había llevado el día que se conocieron, en otro funeral.


   Eve se pasó rápidamente el peine por el pelo y salió, alejándose del apartamento y los recuerdos.


  


   Cuando llegó, la catedral de San Patricio estaba ya abarrotada de gente. En la Quinta Avenida, agentes de policía ataviados con sus mejores galas flanqueaban un perímetro de tres manzanas a la redonda. Una especie de guardia de honor, pensó Eve, para una abogada respetada por la policía. El tráfico rodado y aéreo había sido desviado, evitando los acostumbrados embotellamientos en la avenida, y los medios de comunicación se apiñaban en masa al otro lado de la calle como en un variopinto desfile.


   Al tercer alto de los agentes, Eve se prendió la placa en la chaqueta y, sin más trabas, pasó al interior de la vetusta catedral y los cánticos fúnebres.


   Las iglesias nunca le habían dicho nada. La hacían sentir una culpabilidad en cuyos motivos nunca se había parado a indagar. Había un penetrante olor a cera e incienso. Ciertos rituales, pensó a medida que se deslizaba en un banco lateral, eran tan eternos como la luna. Abandonó toda esperanza de hablar directamente con la familia de Cicely Towers esa mañana y se dispuso a observar la ceremonia.


   El culto católico había vuelto al latín en la década pasada. Añadía cierto misticismo y armonía, se dijo Eve Y el arcaísmo del idioma sin duda resultaba apropiado para la celebración de una misa fúnebre.


   La voz del sacerdote retumbó en las alturas del templo seguida inmediatamente de la réplica de la congregación. Atenta pero en silencio, Eve escudriñó la concurrencia. Sentados con la cabeza inclinada estaban los I altos dignatarios y políticos. Ella se había colocado a una distancia que le permitiera atisbar a la familia. Al deslizarse Feeney a su lado, Eve inclinó la cabeza hacia un lado.


   Angelini murmuró. Y ésa a su lado debe de ser la hija.


   Y el de la derecha el prometido.


   Aja.


   Eve observó a la pareja: joven y atractiva. Ella era menuda y rubia, como su madre. Iba vestida de negro riguroso con un traje de cuello vuelto que le cubría los brazos y caía rozándole los tobillos. Ni velo ni gafas oscuras que ocultaran los ojos, enrojecidos e hinchados. Parecía irradiar un dolor puro, profundo y sin paliativos.


   Junto a ella, la alta figura de Randall Slade, sujetándola por los hombros con su largo brazo. Su rostro era de una hermosura imponente, casi salvaje, que Eve recordó haber apreciado a través de la pantalla de su monitor: mentón pronunciado, nariz larga y ojos de párpados caídos. Su aspecto era corpulento y duro, pero el abrazo con que rodeaba a aquella joven era tierno.


   Flanqueando a Angelini por el otro extremo se encontraba su hijo. Entre ambos quedaba cierto espacio. Ese lenguaje corporal era indicio de fricción. Miraba directamente al frente con el rostro inexpresivo. Era algo más bajo de estatura que su padre y tan moreno como rubia era su hermana. Y estaba solo, pensó Eve. Muy solo.


   Completando el banco familiar se encontraba George Hammett.


   Inmediatamente detrás, el comisario, su esposa y demás familiares.


   Eve sabía que Roarke se encontraba presente. Lo había visto de reojo antes al fondo de un pasillo acompañado de una rubia llorosa. Al mirar de nuevo de través hacia donde él estaba, lo vio inclinarse hacia ella y murmurar algo a su oído que hizo que ella se refugiara en su hombro.


   Furiosa al sentir la instantánea punzada de los celos, Eve escrutó nuevamente la concurrencia.


   Su mirada se cruzó con C. J. Morse.


   ¿Cómo ha logrado entrar ese cabrón?


   Feeney, católico ferviente, hizo una mueca de disgusto al oír su irreverencia.


   ¿Quién?


   Morse... Míralo.


   Feeney desvió la mirada y distinguió al periodista.


   Con este gentío imagino que los más escurridizos se habrán podido saltar la vigilancia.


   Eve se planteó echarlo de allí a rastras simplemente por placer, pero decidió que el alboroto le proporcionaría precisamente esa atención que tanto ansiaba.


   Que se vaya al infierno.


   Feeney dejó escapar un sonido como si acabaran de pellizcarle.


   Por Dios, Dallas, que estás en la catedral.


   Ya que Dios se empeña en fabricar ratas como ésa, tendrá que atenerse a las consecuencias.


   Ten un poco de respeto.


   Eve volvió a dirigir la mirada hacia Mirina, que se llevaba la mano a la cara.


   Respeto tengo de sobra murmuró. Más que de sobra.


   Dicho esto, cruzó por delante de Feeney y salió hacia la nave lateral en dirección a la puerta. Cuando él consiguió localizarla, acababa de darle instrucciones a un agente uniformado.


   ¿Qué te pasa?


   Necesitaba tomar aire. Las iglesias siempre le olían a muerto o a moribundo. Además quería saltar sobre esa rata de alcantarilla. Sonriendo, Eve volvió la cara hacia Feeney. Les he indicado que le den el alto y confisquen toda grabación y aparatos que lleve encima. Derecho a la intimidad.


   Vas a conseguir hacerle rabiar.


   Pues muy bien. A mí también me pone rabiosa. Dejó escapar un largo suspiro y pasó la mirada por el tropel de periodistas y reporteros al otro lado de la avenida. Que no me venga con el cuento de que el público tiene derecho a saber. Al menos esos periodistas se atienen a las reglas y muestran un poco del respeto del que hablabas ante la familia.


   Entonces no piensas volver ahí dentro.


   No hay nada ahí dentro que yo pueda hacer.


   Creí que te ibas a sentar junto a Roarke.


   No.


   Feeney asintió con la cabeza y a punto estuvo de echar mano al bolsillo para coger sus almendras, pero de pronto recordó donde se encontraba.


   ¿Es eso lo que te tiene de mal humor, preciosa?


   No sé de qué me estás hablando. Eve comenzó a andar sin rumbo fijo; de pronto se detuvo para darse la vuelta. ¿Quién demonios es esa rubia de la que va colgado?


   No lo sé. Emitió un silbido. Pero no está nada mal. ¿Quieres que le dé una tunda de tu parte?


   Calla ya de una vez replicó Eve enfundando bruscamente las manos en los bolsillos. La esposa del comisario dijo que una vez terminada la ceremonia habría una reunión en su casa con los más íntimos. ¿Cuánto crees que durará este espectáculo?


   Una hora como mínimo.


   Me voy de vuelta a Comisaría Central. Te veo en un par de horas en casa del comisario.


   De acuerdo.


   Pese a tratarse de una reunión íntima y recogida, más de cien personas habían atestado la casa residencial del comisario donde se habían dispuesto los manjares con que agasajar a los vivos y licores que adormecieran a los afligidos. Anna Whitney, anfitriona perfecta, se acercó apresuradamente hacia Eve nada más verla. Se dirigió a ella en voz baja y con una expresión cuidadosamente afable.


   Inspectora, ¿es preciso que haga esto, dadas las circunstancias?


   Seré tan discreta como pueda, señora Whitney. Cuanto antes hayan concluido los interrogatorios, antes atraparemos al asesino de la fiscal.


   Los chicos están destrozados. Mirina apenas se tiene en pie. Sería mucho más apropiado que...


   Anna el comisario Whitney depositó la mano en el hombro de su esposa, deja a la inspectora Dallas que cumpla con su trabajo.


   Anna no replicó, se limitó a volverse de espaldas y se alejó envarada.


   Ha sido el adiós a una amiga muy querida por todos nosotros.


   Lo sé, comisario. Terminaré tan pronto como pueda.


   Sea paciente con Mirina. Está muy afectada en este momento.


   Sí, señor. Tal vez será mejor que hable primero con ella, en privado.


   Yo me encargaré.


   Al dejarla Whitney a solas, Eve se volvió en dirección al vestíbulo y se topó de bruces con Roarke.


   Inspectora.


   Roarke. Bajó la vista hacia la copa de vino que sostenía en la mano. Estoy de servicio.


   Ya lo veo. No era para ti.


   Eve le siguió la mirada hasta la rubia sentada en un rincón.


   Ya. Los celos le penetraron hasta el tuétano. Veo que no pierdes el tiempo.


   Antes de que Eve se apartara para dejarle paso, Roarke le puso la mano en el brazo. Su voz, al igual que sus ojos, era estudiadamente inexpresiva.


   Suzanna es una amiga común de Cicely y mía. Viuda de un policía que mataron en acto de servicio. Cicely mandó a prisión a su asesino.


   Suzanna Kimball apuntó Eve disimulando su vergüenza. Su marido fue un buen policía.


   Eso tengo entendido. Roarke esbozó una burlona sonrisa y echó una ojeada al traje de Eve. Creí que ya habías quemado eso. El gris no le sienta a usted bien, inspectora.


   No he venido a ningún pase de modelos. Si me perdonas...


   Roarke se aferró a su brazo.


   Randall Slade tiene problemas con el juego que podrían ser de tu interés. Debe sumas considerables a ciertas personas. Al igual que David Angelini.


   ¿Es cierto eso?


   Absolutamente cierto. Yo me encuentro entre ellas.


   Eve clavó la mirada en Roarke.


   Y acabas de decidir que puede interesarme.


   Yo mismo acabo de descubrir cómo me afecta. Ha acumulado una impresionante deuda en uno de mis casinos de Vegas II. Y además está el pequeño escándalo de hace unos años en el que se vieron involucrados una ruleta, una pelirroja y una víctima mortal en un lejano satélite recreativo del Sector 38.


   ¿Qué escándalo?


   La policía eres tú dijo sonriente. Averígualo.


   Abandonó a Eve para pasar a hacer compañía a la viuda y agarrarle la mano.


   Tengo a Mirina en mi despacho murmuró Whitney al oído de Eve. Le he prometido que no la entretendría mucho.


   No lo haré.


   Haciendo un esfuerzo por calmar la ira que Roarke había despertado en ella, Eve siguió las anchas espaldas del comisario de vuelta por el pasillo.


   Aunque el despacho del que Whitney disponía en casa no era tan espartano como el de comisaría, resultaba evidente que el gusto femenino y suntuoso de su mujer no había intervenido en la decoración. Las paredes estaban pintadas en una sencilla tonalidad beige, la moqueta era del mismo tono aunque más subido y los amplios butacones de un sufrido color marrón.


   Su mesa de trabajo y la consola ocupaban el centro de la habitación. En el rincón, junto a la ventana, Mirina Angelini aguardaba vestida con sus largas ropas enlutadas. Primeramente, Whitney se acercó a ella, le habló en voz queda y apretó su mano. Seguidamente, le lanzó una mirada admonitoria a Eve y las dejó a solas.


   Señorita Angelini comenzó Eve, conocí a su madre, trabajé con ella y la admiraba. He lamentado mucho la desgracia.


   Todo el mundo lo lamenta respondió Mirina con una voz tan frágil y delgada como sus pálidas mejillas. Tenía los ojos oscuros, casi negros, y empañados. Excepto su asesino, supongo. Le pido disculpas de antemano por si no le sirvo de gran ayuda, inspectora Dallas. He aceptado a regañadientes que me suministraran un tranquilizante. Como ya le habrán dicho, estoy pasándolo muy mal.


   Estaban las dos muy unidas.


   Era la mujer más maravillosa que jamás he conocido. ¿Cómo iba a estar yo tranquila y entera habiéndola perdido de este modo?


   Eve se acercó y tomó asiento en uno de los amplios butacones color marrón.


   No veo razón por la que debiera estarlo.


   Mi padre quiere que nos mostremos fuertes en público. Mirina giró la cabeza hacia la ventana. Le estoy fallando. Para él las apariencias cuentan mucho.


   ¿Y su madre, contaba para él?


   Sí. Sus vidas se cruzaban tanto personal como profesionalmente. Eso no cambió al divorciarse. Él está sufriendo. Aspiró entrecortadamente. Es demasiado orgulloso para demostrarlo, pero está sufriendo. La quería. Todos la queríamos.


   Señorita Angelini, cuénteme cuál era el estado de ánimo de su madre la última vez que estuvieron en contacto, de qué y de quién hablaron.


   El día antes de su muerte estuvimos hablando a través del videoteléfono durante una hora, o tal vez más. Sobre la boda. Unas lágrimas resbalaron sobre sus pálidas mejillas. Estábamos todo el día haciendo preparativos. Yo le iba a mandar transmisiones de distintos modelos de trajes de boda, conjuntos para la madre de la novia. Randall se había encargado de diseñarlos. Hablamos de trapos. Qué frivolidad, ¿verdad inspectora?, que la última vez que hablara con mi madre la conversación girara sobre trapos nada más.


   No, no me parece ninguna frivolidad. Me parece simpático, tierno.


   Mirina se llevó la mano a los labios.


   ¿De verdad lo cree?


   Sí.


   ¿De qué habla usted con su madre?


   Yo no tengo madre. Nunca la he tenido.


   Mirina parpadeó y miró hacia ella de nuevo.


   Qué extraño. ¿Qué se siente?


   Yo... No había forma de explicar lo que no tenía explicación. Mi caso es muy distinto al suyo, señorita Angelini dijo Eve con suavidad. Cuando habló con su madre, ¿mencionó ella algo o a alguien que la tuviera preocupada?


   No. Si se refiere a su trabajo, rara vez hablábamos de eso. A mí no me interesaban demasiado las cuestiones judiciales. Estaba contenta, ilusionada porque yo iba a venir a pasar unos días. Nos reímos mucho. Ya sé que tenía esa imagen, esa imagen profesional, pero conmigo, con la familia era... más dulce, más alegre. Bromeé sobre George, le dije que ya puestos, Randy podía diseñarle el traje de boda a ella a la vez que el mío.


   ¿Cómo reaccionó?


   Nos reímos. A mamá le gustaba reír agregó un tanto ensimismada; el tranquilizante comenzaba a hacer efecto. Dijo que estaba disfrutando demasiado con su papel de madrina para estropearlo con los quebraderos de cabeza de ser ella novia también. Le tenía mucho cariño a George, y me parece que hacían buena pareja. Pero no creo que estuviera enamorada.


   ¿No?


   No, claro. En sus labios asomaba una sonrisa, en los ojos un destello vidrioso. Cuando uno quiere a una persona, desea estar con ella, ¿no? Ser parte de su vida, y que ella sea parte de la tuya. Mamá no buscaba eso de George. Ni de nadie.


   ¿Y el señor Hammett buscaba eso de ella?


   No lo sé. Parecía estar conforme dejando que la relación siguiera su rumbo. Pero creo que ahora soy yo la que ha perdido el rumbo murmuró, no encuentro sentido a mi vida.


   Eve no quería que Minina se evadiera todavía y se levantó para ir a la consola a por un poco de agua. Trajo un vaso y lo depositó en manos de Mirina.


   ¿Causó problemas esa relación entre George y su padre? ¿O entre sus padres?


   Resultaba... incómodo, pero no violento. Mirina sonrió de nuevo. Estaba somnolienta, tan relajada que podría haber apoyado los brazos en la repisa de la ventana y quedarse dormida. Suena contradictorio, pero tendría que conocer a mi padre. Él nunca aceptaría que algo así le molestara, ni que le afectara. Todavía tiene amistad con George.


   Bajó la mirada parpadeante hacia el vaso que sostenía en la mano como si acabara de darse cuenta de que estaba allí, y dio un delicado sorbo.


   Si hubieran decidido casarse no sé cómo se lo habría tomado, pero bueno, eso ahora ya no tiene importancia.


   ¿Interviene usted en los negocios de su padre, señorita Angelini?


   En el sector de la moda. Me encargo de las compras para las boutiques de Roma y Milán, y soy quien tiene la última palabra en cuanto a las exportaciones a nuestras tiendas de París, Nueva York y demás. Hago viajes de vez en cuando para asistir a desfiles, pero los viajes no son lo mío. Odio salir del planeta, ¿usted no?


   Eve notó que la perdía.


   Nunca lo he hecho.


   ¡Es horrible! A Randy le gusta. Dice que es una aventura. Pero... ¿qué estaba diciendo? Se atusó su hermosa cabellera dorada y Eve rescató el vaso antes de que se le cayera al suelo. Ah, las compras. Me gusta comprar ropa. Los otros aspectos del negocio nunca me han interesado.


   Sus padres y el señor Hammett eran accionistas de una empresa llamada Mercury.


   Sí, claro. Utilizamos Mercury exclusivamente para transportes. Le cayeron los párpados. Es rápido, y de fiar.


   ¿Sabe si había problemas en ése o algún otro holding familiar?


   No, ninguno.


   Había llegado el momento de ensayar otra táctica.


   ¿Estaba su madre enterada de que Randall Slade tenía deudas de juego?


   Por primera vez, Mirina mostró una chispa de vida, y esa vida fueron destellos de cólera en sus pálidos ojos. Parecía haber despertado repentinamente.


   Las deudas de Randall no eran de la incumbencia de mi madre, sino de Randall y mía. Lo estamos solucionando.


   ¿No se lo contó a ella?


   No había motivo para inquietarla por algo que estaba en vías de solucionarse. Randall tiene problemas con el juego, pero está en tratamiento. Ya no hace apuestas.


   ¿Son deudas importantes?


   Se están saldando respondió Mirina con voz hueca. Ya se han hecho las disposiciones necesarias.


   Su madre poseía una fortuna a título propio de la cual usted heredará una gran parte.


   Bien por causa de los tranquilizantes o del pesar, el entendimiento de Mirina se había ofuscado. No pareció darse por aludida.


   Sí, pero mi madre no estará ya conmigo, ¿no? Mamá no estará. Cuando me case con Randall, ella no estará allí. No estará allí repitió, y comenzó a llorar calladamente.


   David Angelini no era frágil. Sus emociones se canalizaban a través de una impaciencia tirante con un trasfondo de rabia controlada. Todo parecía indicar que el simple hecho de tener que hablar con una policía era para él un insulto.


   Cuando Eve se sentó frente a él en el despacho de Whitney, contestó a sus preguntas con brevedad y voz seca y educada.


   Evidentemente quien le hizo esto fue un maníaco al que ella mandaría a prisión afirmó. Su trabajo la obligaba a un contacto permanente con la violencia.


   ¿Le molestaba a usted la profesión de su madre?


   No entendí nunca el amor que le profesaba. Ni por qué la necesitaba. Alzó la copa que había traído y dio un sorbo. Pero así era, y finalmente acabó con su vida.


   ¿Cuándo la vio por última vez?


   El dieciocho de marzo. Para mi cumpleaños.


   ¿Tuvo algún contacto con ella a partir de esa fecha?


   Hablé con ella aproximadamente una semana antes de su muerte. Fue una llamada personal. Nunca pasábamos más de una semana sin llamarnos.


   ¿Cómo describiría su estado de ánimo?


   Estaba obsesionada... con la boda de Mirina. Mi madre nunca hacía las cosas a medias. Estaba planeando la boda con tanta rigurosidad como uno de sus casos criminales. Ella esperaba que se me pegara algo.


   ¿A qué se refiere?


   A la locura de la boda. Bajo esa coraza de fiscal se escondía una romántica. Mi madre deseaba que yo encontrara la compañera ideal y formara una familia. Le dije que eso se lo dejaba a Mirina y Randy, que yo seguiría casado con mis negocios por un tiempo.


   Usted participa activamente en Angelini Exports. Estará usted al corriente de las dificultades económicas de la empresa.


   Su rostro se crispó.


   Son pequeños contratiempos que surgen, inspectora. Baches. Nada más.


   Mi información indica que se trata de algo más que simples baches o contratiempos.


   Angelini es una empresa sólida. Simplemente se trata de reorganizar las cosas y diversificarse, cosa que ya se está haciendo. Hizo un ademán con la mano. Sus dedos eran elegantes y en ellos destellaba el oro. Cierta gente clave ha cometido errores desafortunados que pueden ser rectificados, y así se hará. Pero esto no tiene nada que ver con el caso de mi madre.


   Mi trabajo consiste en explorar todos los ángulos, señor Angelini. Su madre disponía de una considerable fortuna. Ciertas participaciones pasarán a su padre, y a usted mismo.


   David se puso en pie.


   Está usted hablando de mi madre. Si lo que sospecha es que un miembro de la familia pudo querer hacerle daño, entonces el comisario Whitney ha cometido un craso error encomendándole el caso.


   Está en su derecho de opinar como guste. ¿Juega usted, señor Angelini?


   Eso no es asunto suyo.


   Viendo que permanecía en pie, Eve se levantó para encararse con él.


   Es una pregunta, simplemente.


   Sí, de vez en cuando hago apuestas, como mucha otra gente. Me relaja.


   ¿Cuánto dinero debe?


   David engarfió los dedos en la copa.


   Creo que en este punto, mi madre me habría aconsejado consultar con un abogado.


   Está en su derecho, indudablemente. No le estoy acusando de nada, señor Angelini. Sé a ciencia cierta que estaba en París la noche en que murió su madre. Del mismo modo en que también sabía a ciencia cierta que un puente aéreo cruzaba el Atlántico cada hora. Mi trabajo consiste en esclarecer el asunto, y esclarecerlo en todas sus facetas. No está obligado a responder a mi pregunta. Pero dispongo de medios, por lo demás de fácil acceso, para recabar dicha información.


   Los músculos de su mandíbula se movieron unos instantes.


   Ochocientos mil dólares aproximadamente.


   ¿Es usted insolvente?


   Ni soy millonario, ni insolvente, inspectora Dallas replicó con envaramiento. La deuda puede ser liquidada y así se hará en breve.


   ¿Estaba su madre al corriente?


   Inspectora, tampoco soy un niño que necesite ir corriendo a su madre en cuanto se hace pupa.


   ¿Usted y Randall Slade apostaban juntos?


   Sí. Mi hermana no lo aprueba y Randall ha renunciado a esa diversión.


   No sin antes haber incurrido en ciertas deudas.


   Su mirada, a semejanza de la de su padre, fue glacial.


   Eso no tengo por qué saberlo, y menos discutirlo con usted.


   Sí que tienes, pensó Eve, pero decidió dejarlo pasar por el momento.


   ¿Y el incidente en el Sector 38 de hace unos años? ¿Estaba usted presente?


   ¿El Sector 38? su perplejidad parecía auténtica.


   Un satélite recreativo.


   Suelo pasar algún que otro fin de semana en Vegas II, pero no recuerdo haber frecuentado un casino en ese sector. No sé a qué incidente se refiere.


   ¿Juega usted a la ruleta?


   No; es un juego de tontos. A Randy le gusta mucho. Yo prefiero el black jack.


   Randall Slade no tenía cara de tonto. A Eve le pareció el tipo de persona capaz de arrasar cualquier cosa que se cruzara en su camino sin apenas inmutarse. Tampoco daba la imagen del clásico diseñador de modas. Vestía de un modo sencillo, con un traje negro sin los adornos y galones a la moda. Y sus anchas manos más bien parecían las de un labriego que las de un artista.


   Confío en que sea usted breve dijo con tono de persona acostumbrada a dar órdenes. Mirina está arriba acostada y no quisiera dejarla sola mucho rato.


   Seré breve. Eve no puso objeciones al verle sacar una pitillera de oro que contenía diez cigarrillos alargados de color negro. Legalmente habría podido hacerlo, pero aguardó a que encendiera uno. ¿Cómo era su relación con la fiscal Towers?


   Éramos amigos. Pronto iba a convertirse en mi suegra. Los dos queríamos mucho a Mirina.


   Ella lo veía a usted con buenos ojos.


   No tengo motivos para pensar lo contrario.


   Su carrera profesional se ha visto en buena medida beneficiada gracias a su relación con Angelini Exports.


   Cierto. El humo que exhaló olía ligeramente a menta. Aunque me complace saber que también Angelini se ha beneficiado en buena medida de su asociación conmigo. Miró de arriba abajo el traje gris de Eve. Ese corte y ese color no le sientan nada bien. Quizá le interese echar un vistazo a mi colección de pretaporter aquí en Nueva York.


   Lo tendré en cuenta, gracias.


   Me apena ver a una mujer atractiva con ropa que no le favorece. Sonrió y sus encantos cogieron por sorpresa a Eve. Debería llevar colores más atrevidos, líneas más modernas. Con una figura como la suya puede permitírselo.


   Ya me lo habían dicho antes murmuró ella pensando en Roarke. Va usted a casarse con una mujer muy adinerada.


   Voy a casarme con la mujer a la que amo.


   Es una feliz coincidencia que disponga de tanto dinero.


   Lo es.


   Y el dinero es algo de lo que usted está necesitado.


   Como todo el mundo replicó con desenvoltura, sin ofenderse, y nuevamente divertido


   Tiene deudas, señor Slade. Deudas pendientes cuya elevada cuantía podría ocasionarle serios problemas liquidar.


   Ha acertado. Exhaló humo otra vez. Soy un ludópata, inspectora. En proceso de recuperación. Gracias a la ayuda y el apoyo de Mirina estoy siguiendo tratamiento. No he hecho una apuesta desde hace dos meses y cinco días.


   A la ruleta, ¿no es así?


   Eso me temo.


   ¿Y qué cantidad debe, en números redondos?


   Quinientos mil.


   ¿Y la herencia de su prometida a cuánto asciende?


   Al triple de esa suma, en números redondos. Más aún si incluimos los valores y participaciones que no serán convertidos en crédito o metálico. Matar a la madre de mi prometida hubiera sido sin duda un modo de solventar mis aprietos económicos. Apagó el cigarrillo cuidadosamente. Aunque también lo habrá de ser el contrato que acabo de firmar para mi colección de otoño. El dinero no tiene importancia suficiente para mí como para matar por él.


   ¿Las apuestas sí la tenían?


   Las apuestas eran como una mujer hermosa: deseable, excitante y caprichosa. Tuve la oportunidad de escoger entre ellas o Mirina. Haría cualquier cosa por conservar a Mirina.


   ¿Cualquier cosa?


   Randall entendió y asintió con la cabeza.


   Cualquier cosa.


   ¿Está ella enterada del escándalo en el Sector 38?


   Mudó su divertido y hasta el momento un tanto insolente semblante y palideció.


   De eso hace casi diez años. No tiene nada que ver con Mirina. Ni con nada.


   No se lo ha contado.


   No la conocía. Yo era un chico joven y alocado, y pagué mi error.


   ¿Por qué no me explica, señor Slade, qué le llevó a cometer aquel error?


   No guarda ninguna relación con esto.


   Complázcame entonces.


   ¡Maldita sea! Fue una única noche en mi vida. Una noche. Había bebido demasiado, y cometí la estupidez de mezclar alcohol con drogas. La chica se mató. Las pruebas atestiguaban que ella misma se había suministrado la sobredosis.


   Interesante, pensó Eve.


   Pero usted estuvo presente aventuró.


   Estaba fuera de mí. Había perdido más dinero de la cuenta a la ruleta y entre los dos montamos una escena. Ya le he dicho que era muy joven. La culpé a ella de mi mala suerte. Puede que la amenazara incluso. No lo recuerdo. Sí, discutimos en público, ella me golpeó y yo le devolví el golpe. No me siento orgulloso de ello. Lo que pasó después no lo recuerdo.


   ¿No lo recuerda, señor Slade?


   Como ya declaré en el juicio, sólo recuerdo que desperté en un cuartucho infame, tumbados en la cama los dos, desnudos. Y ella estaba muerta. Yo todavía no había vuelto en sí cuando llegaron los vigilantes de seguridad. Debí de llamarles yo mismo. Y sacaron fotos. Cuando el caso se cerró y fui declarado inocente me aseguraron que esas fotos serían destruidas. Apenas la conocía prosiguió con el ánimo enardecido. Me la ligué en un bar, o eso creí yo. Mi abogado descubrió que era una profesional, sin licencia, que se dedicaba a los casinos.


   Entornó los ojos.


   ¿Cree que deseo que Mirina sepa que, por muy poco tiempo que fuera, estuve una vez acusado de haber matado a una puta sin licencia?


   No respondió Eve quedamente. No creo que lo desee. Como bien ha dicho, señor Slade, haría cualquier cosa por conservarla. Cualquier cosa.


   Hammett estaba esperando la salida de Eve a la puerta del despacho del comisario. Sus mejillas parecían más hundidas, la piel más grisácea.


   Si pudieras dedicarme un momento, inspectora... Eve.


   Eve hizo un gesto con el dedo hacia atrás, dejó que él pasara al despacho por delante y cerró la puerta a los murmullos.


   Éste es un día difícil para ti, George.


   Sí, muy difícil. Quería preguntarte, necesitaba saber... ¿Hay algo más? ¿Se sabe alguna cosa?


   La investigación sigue su curso. No hay nada que yo pueda decirte que no haya aparecido en los medios de comunicación.


   Tiene que haber más. Alzó la voz antes de controlarla. Algo al menos.


   Eve era capaz de sentir piedad, aun a pesar de las sospechas.


   Se está haciendo todo lo que se puede.


   Has interrogado a Marco, a los hijos, incluso a Randy. Si hay algo que ellos supieran, algo que pueda servir de ayuda, yo tengo derecho a saberlo.


   ¿Nervios?, se preguntó Eve. ¿O dolor?


   No replicó quedamente, no tienes derecho. No puedo ofrecerte ninguna información recabada a través de un interrogatorio o durante el proceso de investigación.


   ¡Estamos hablando del asesinato de la mujer que amaba! explotó, y la llamarada le incendió el pálido rostro. Podríamos haber estado casados.


   ¿Estabais planeando casaros, George?


   Lo habíamos hablado. Se pasó una mano por la cara, una mano un tanto trémula. Lo habíamos hablado repitió y el enrojecimiento desapareció de su piel, pero siempre había casos de por medio y sumarios que preparar. Se supone que teníamos tiempo suficiente.


   Con los puños apretados, se volvió hacia Eve.


   Te pido disculpas por los gritos. No sé lo que hago.


   No te preocupes, George. Lo siento mucho.


   Se ha ido dijo con voz queda y entrecortada. Se ha ido.


   Eve no podía hacer otra cosa que dejarle a solas con su dolor. Cerró la puerta tras ella y se masajeó la tensión acumulada en la nuca.


   De camino a la puerta de la entrada, le hizo una señal a Feeney.


   Necesito que hagas ciertas indagaciones le dijo mientras salía hacia la calle. Se trata de un caso archivado, hará unos diez años, en uno de esos tugurios infernales del Sector 38.


   ¿Qué hay detrás, Dallas?


   Sexo, escándalo y probablemente suicidio. Por accidente.


   Maldición replicó Feeney compungido, y yo que pensaba ver un partido en la pantalla esta noche.


   Puede que esto resulte igual de entretenido. Eve vio de soslayo cómo Roarke ayudaba a la rubia a subir al coche, vaciló un instante y luego dio un rodeo para pasar frente a él.


   Gracias por el soplo, Roarke.


   No hay de qué, inspectora. Hola Feeney saludó con una breve inclinación de la cabeza antes de deslizarse en el interior del automóvil.


   Oye dijo Feeney cuando el coche hubo desaparecido silenciosamente, está muy cabreado contigo, ¿eh?


   A mí me ha parecido normal masculló Eve abriendo de un tirón la portezuela del vehículo.


   Buena detective estás tú hecha, guapa bufó Feeney.


   Tú ponte a hacer indagaciones, ¿eh? El acusado era Randall Slade.


   Eve dio un portazo y, enfurruñada, no despegó los labios.


  


  


  


  CAPITULO 7


  


   Feeney supo que la información que había sacado a la luz no iba a ser del agrado de Eve. Previendo su reacción, y como hombre sagaz que era, recurrió al ordenador en lugar de entregársela en persona.


   Tengo las pruebas sobre el incidente de Slade anunció desde el monitor con el habitual rostro cariacontecido. Voy a... hummm... estar por aquí un rato todavía. Un veinte por ciento más o menos ya están eliminados de la lista de condenas de Towers. Es un proceso muy lento.


   Intenta aligerarlo, Feeney. Tenemos que cerrar el círculo.


   Está bien. Listo para la transmisión.


   Su rostro se perdió en la pantalla con un parpadeo y en su lugar apareció el informe policial del Sector 38.


   Eve fue pasando el texto en el monitor con gesto ceñudo. Había poca información nueva aparte de la que Randall Slade le había proporcionado. Muerte en circunstancias sospechosas, por sobredosis. La víctima se llamaba Carole Lee; edad, veinticuatro años; lugar de nacimiento, Colonia Nueva Chicago; desempleada. La imagen mostraba a una joven mestiza de pelo negro, ojos exóticos y piel color café. En la foto de los archivos policiales, Randall aparecía pálido y con los ojos vidriosos.


   Escudriñó el informe en busca de algún detalle que pudiera habérsele escapado a Randall. Aunque de por sí los hechos de que disponía ya eran bastante graves, pensó Eve. Los cargos de asesinato habían sido retirados, pero le había caído sentencia por requerir los servicios de una prostituta sin licencia, tenencia ilícita de drogas y participación en suicidio.


   Había tenido suerte, decidió Eve, mucha suerte de que el incidente hubiera ocurrido en un sector tan aislado como aquél y en un tugurio que no despertaba atención. Pero si alguien, quien fuera, lo hubiera averiguado y amenazado con contárselo a la frágil y hermosa prometida, se habría armado un buen alboroto.


   ¿Habría estado Towers enterada?, se preguntó Eve. Ésa era la cuestión. Y de haber sido así, ¿qué habría hecho al respecto? Como abogada, tal vez examinara los datos, los sopesara y diera el carpetazo al caso considerándolo resuelto.


   ¿Pero como madre? Una afectuosa madre que era capaz de hablar de trapos con su hija durante una hora, una madre devota que sacaba tiempo para ayudarla a organizar la boda perfecta, ¿habría aceptado el escándalo como una locura de juventud de un muchacho insensato? ¿O se habría interpuesto férreamente entre ese ya no tan muchacho, ni tan insensato, y lo que él más quería?


   Eve aguzó los ojos y continuó examinando los documentos. De pronto reparó en el nombre de Roarke y se detuvo en seco.


   Hijo de puta masculló descargando el puño sobre el escritorio. ¡Hijo de puta!


   Quince minutos más tarde cruzaba a grandes zancadas las resplandecientes baldosas del vestíbulo de acceso al edificio propiedad de Roarke en el centro de la ciudad. Con la mandíbula prieta, entró el código secreto y descargó la palma de la mano en la placa dactilar del ascensor privado de Roarke. No se había tomado la molestia de llamar y dejó que su ensombrecida cólera la izara vertiginosamente hasta la última planta.


   La recepcionista de su elegante despacho insinuó una sonrisa de bienvenida. Pero nada más ver la cara de Eve comenzó a parpadear.


   Inspectora Dallas.


   Dígale que estoy aquí, y que hablamos ahora mismo, o en Comisaría Central.


   Está... está reunido.


   ¡Ahora mismo!


   Le avisaré. Giró el asiento y pulsó la tecla de comunicación privada. La secretaria transmitió el recado entre susurros y disculpas, mientras Eve aguardaba furiosa.


   Si no le importa esperar en su despacho un momento, inspectora... comentó la recepcionista levantándose.


   Conozco el camino replicó Eve cruzando a grandes zancadas la mullida moqueta en dirección a las imponentes puertas de vaivén que daban al santuario de Roarke.


   En otro momento se habría preparado ella misma una taza de café o acercado a la ventana para contemplar la vista que se divisaba a ciento cincuenta pisos de altura. Pero aquel día aguardó en su sitio, temblando toda ella de rabia. Y tras la rabia, el miedo.


   El panel de la pared este se abrió sigilosamente dejando paso a Roarke. Todavía llevaba el traje oscuro que había escogido para el funeral. Al cerrarse el panel tras él, jugueteó con el botón de la chaqueta gris de Eve que guardaba en el bolsillo.


   Has sido rápida dijo él tranquilamente. Creí que me iba a dar tiempo a concluir la reunión con la junta directiva antes de que asomaras por aquí.


   Te crees muy listo con soltar un par de pistas para picarme saltó ella. ¡Maldita sea, Roarke, estás metido hasta el cuello!


   ¿Ah, sí? Impasible, se acercó a una butaca, tomó asiento y estiró las piernas. ¿Y cómo es eso, inspectora?


   El maldito casino donde estuvo jugando Slade era de tu propiedad. Igual que la pensión de mala muerte donde murió la chica. Tenías a una prostituta ilegal trabajando en tu infame tugurio.


   ¿Compañías ilegales en el Sector 38? Sonrió levemente. ¡Por Dios, no me digas!


   No te hagas el gracioso conmigo. Estás implicado. Lo de Mercury ya era grave, pero esto es peor. Hay registro de tu declaración.


   Naturalmente.


   ¿Por qué me estás haciendo tan difícil mantenerte apartado?


   No me interesa ponérselo ni fácil ni difícil, inspectora.


   Ah, bien. Muy bien. Si él podía mostrarse distante, ella también. Entonces pasaré al interrogatorio directamente y así acabamos de una vez por todas. Conocías a Slade.


   La verdad es que no. Personalmente no. En realidad había olvidado completamente el asunto, y también a él, hasta que empecé a hacer indagaciones por mi cuenta. ¿Quieres un café?


   ¿Se te olvidó que habías estado implicado en una investigación criminal?


   Sí. Despreocupadamente, juntó las palmas de las manos en ademán de recogimiento. No era mi primer encontronazo con la ley, ni el último, al parecer. Tenía otras muchas cosas de que preocuparme, inspectora, y no le di importancia.


   No le diste importancia repitió Eve. Mandaste que echaran a Slade de tu casino.


   Creo que fue el director quién se hizo cargo.


   Tú estabas allí.


   Sí, al menos por las inmediaciones. Los clientes insatisfechos suelen armar trifulcas. No le presté demasiada atención en su momento.


   Eve inspiró con fuerza.


   Si tan poco significó, y el asunto se te olvidó por completo, ¿por qué vendiste el casino, la pensión y todas tus propiedades del Sector 38 en menos de cuarenta y ocho horas tras el asesinato de Cicely Towers?


   Guardó silencio un momento, la vista clavada en ella.


   Por razones personales.


   Dime de qué se trata, Roarke, y así podré descartar la conexión. Ya sé que la venta no tuvo nada que ver con el asesinato de Towers, pero infunde sospechas. Que fuera por «razones personales» no sirve.


   A mí sí me sirvió. En su momento. Dígame, inspectora Dallas, ¿está pensando qué decidí chantajear a Cicely con el desliz cometido por su futuro yerno en la juventud y mandé a uno de mis esbirros que la atrajera hasta el West End para luego cortarle el pescuezo si no cooperaba?


   Hubiera deseado odiarle por ponerla en aquel compromiso.


   Ya te dije que no creía que tuvieras nada que ver con su muerte, y hablaba en serio. Pero me has puesto en una situación que nos va a obligar a considerar dicha posibilidad. Cosa que llevará tiempo y energías que podrían emplearse en encontrar al asesino.


   Maldita seas, Eve masculló en voz baja, tan baja y serena que Eve sintió fuego en la garganta.


   ¿Qué pretendes de mí, Roarke? Dijiste que me ayudarías, que utilizara tus contactos. Y ahora, porque estás enfadado por otros motivos, obstaculizas mi camino.


   Cambié de opinión respondió con tono displicente mientras se levantaba y se acercaba a su escritorio. Respecto a varias cosas agregó dirigiéndole una mirada que le atravesó el corazón.


   Si simplemente me dijeras por qué hiciste esa venta, la coincidencia podría pasarse por alto.


   Reflexionó un momento sobre su decisión de reorganizar ciertas empresas irregulares en su haber y de desprenderse de las que no tenían remedio.


   No murmuró, no tengo intención de decírtelo.


   ¿Por qué me pones en esta situación? inquirió. ¿Pretendes castigarme?


   Roarke tomó asiento, se recostó y colocó las palmas en actitud orante.


   Si quieres verlo así.


   Te verás implicado, igual que la otra vez. Y no hay necesidad alguna. Presa de la frustración, descargó un golpe sobre el escritorio. ¿Es que no te das cuenta?


   Miró hacia su rostro, hacia aquellos ojos oscuros, preocupados, y aquel absurdo corte de pelo.


   Sé lo que hago. O al menos eso creía.


   Roarke, parece que no lo entiendas. El que yo sepa que no tuviste nada que ver no es suficiente. Ahora tendré que probarlo.


   Roarke deseaba tocarla, tanto que hasta los dedos le dolían. Y hubiera deseado más que nada en el mundo odiarla por ello.


   ¿Acaso lo sabes, Eve?


   Ella se irguió y dejó caer los brazos.


   Qué importa dijo dándose la vuelta, y se fue.


   Pero sí que importaba, pensó él. En ese momento, era lo único que realmente importaba. Alterado, inclinó el cuerpo hacia adelante en la silla. Ahora ya podía odiarla, ahora que aquellos grandes ojos color miel ya no estaban clavados en él. Podía maldecirla por hacerle caer tan bajo que casi había llegado a suplicarle que compartiera con él las migajas de su vida que deseara. Pero si suplicaba, si cedía, probablemente acabaría odiándola tanto como se odiaría a sí mismo.


   Sabía como resistir ante un rival, como anticiparse a su adversario. Y sin duda sabía como luchar por lo que deseaba o lo que aspiraba conseguir. Sin embargo, ya no estaba seguro de poder resistir ante Eve, de anticiparse, o luchar contra ella.


   Sacó el botón del bolsillo, jugueteó con él y lo examinó como si estuviera ante un intrigante rompecabezas que resolver.


   Era un idiota, advirtió. Resultaba humillante admitir lo increíblemente tonto que se volvía un hombre enamorado. Se puso en pie, y deslizó el botón en el bolsillo nuevamente. Tenía una reunión con la junta directiva que concluir, y negocios que atender.


   Además de indagar si los pormenores de la detención de Slade habían salido del Sector 38, pensó. Y si había sido así, cómo había sucedido y por qué motivo.


   Eve no podía posponer por más tiempo su cita con Nadine. Esa necesidad le irritaba, como también verse forzada a verla a horas intempestivas, entre las emisiones vespertinas en directo de Nadine.


  


   Se dejó caer en una mesita de un café cercano al Canal 75 llamado Images. Sus discretos apartados y la vegetación del interior del local no tenían nada que ver con el Blue Squirrel. Eve torció el gesto al ver los precios de la carta  los locutores de televisión estaban mucho mejor pagados que los policías y se decidió por una Pepsi Classic.


   Deberías probar los bollos aconsejó Nadine. Este sitio es famoso por lo buenos que los hacen.


   Ya me imagino. A cinco dólares por arándano hidrogenado no era de extrañar, pensó Eve. No dispongo de mucho tiempo.


   Yo tampoco.


   El maquillaje con que Nadine había de salir ante las cámaras permanecía impecable. Eve no llegaba a comprender cómo alguien podía soportar pasar tantas horas con los poros empastados.


   Tú primero.


   De acuerdo. Nadine partió el bollo, que despidió un fragante aroma. Como es natural, la gran noticia del día ha sido el funeral. Quiénes asistieron, los comentarios que se hicieron. Corren muchas historias paralelas sobre la familia, pero la atención se ha centrado particularmente en la acongojada hija y su prometido.


   ¿Por qué?


   Interés humano, Dallas. «Fastuosos planes para gran boda interrumpidos por muerte violenta.» Se ha filtrado la noticia de que la ceremonia se pospondrá hasta mediados del año entrante.


   Nadine dio un bocado al bollo. Eve desdeñó la envidiosa reacción de sus jugos gástricos.


   No me interesan los chismorreos, Nadine.


   Pero animan un poco. Mira, la filtración fue algo planeado. Alguien deseaba informar a los medios de que se había pospuesto la boda. Quién sabe si al final acabará celebrándose. Yo me huelo que hay nubarrones en el horizonte. ¿Por qué iba Mirina a apartarse de Slade en un momento como éste? Lo más lógico sería que celebraran una ceremonia en privado y así ella tendría en él un consuelo.


   Puede que ése sea el plan precisamente, y que intenten despistaros.


   Es posible. De todos modos, se especula que sin la presencia de Towers como mediadora, Angelini y Hammett disolverán su asociación mercantil. Estaban muy distantes, no se dirigieron la palabra durante el funeral, ni antes ni después.


   ¿Cómo lo sabes?


   Nadine sonrió, satisfecha y ladina.


   Tengo mis fuentes. Angelini necesita dinero, y rápido. Roarke le ha hecho una oferta por sus acciones en Mercury, que ahora incluyen las participaciones de Towers.


   ¿Roarke?


   ¡Ah!, ¿no lo sabías? Qué curioso. Sagaz como un lince, Nadine se lamió las migajas de la punta de los dedos. También me ha parecido curioso que no acudieras a la misa en compañía de Roarke.


   Asistí en calidad de representante oficial replicó Eve con sequedad. Vayamos al grano.


   Más nubarrones en el horizonte murmuró Nadine y ensombreció el semblante de pronto. Mira, Dallas, me caes bien. No sé por qué, pero así es. Si es que tú y Roarke tenéis problemas, lo siento.


   Las confidencias entre camaradas eran algo con lo que Eve nunca se sentía cómoda. Se revolvió inquieta, sorprendida de sentir la tentación de comunicarse, aunque fuera por un instante. Pero rápidamente lo atribuyó a la pericia de Nadine como reportera.


   Al grano repitió.


   Está bien. Nadine encogió un hombro y dio otro bocado del bollo. Nadie sabe una mierda. Conjeturas, nada más: los aprietos económicos de Angelini, el vicio con el juego del hijo, el caso Fluentes.


   Olvídate del caso Fluentes interrumpió Eve. Irá a la cárcel. Tanto él como su abogado son conscientes de ello. Las pruebas están claras. Quitar a Towers del medio no habría cambiado nada.


   Pudo actuar por despecho.


   Tal vez sí, aunque el tipo es un pelagatos. No tiene ni los contactos ni el dinero con que comprar un matón para liquidar a alguien de la talla de Towers. No cuadra. Estamos pasando lista a todos los que mandó a prisión a lo largo de su vida. Por el momento no hay nada.


   El móvil de la venganza ya no te interesa, ¿verdad?


   No. Creo que fue algo más personal.


   ¿Alguien en particular?


   No. Eve sacudió la cabeza bajo la mirada de Nadine. No repitió. No tengo nada convincente por el momento. Te diré lo que quiero que investigues, pero no lo saques a la luz hasta que se haya esclarecido.


   Ése fue el trato.


   Brevemente, Eve le contó el incidente en el Sector 38.


   ¡Caramba, menudo notición! ¡Y es de dominio público, Dallas!


   Puede, pero no se te habría ocurrido donde investigar de no haberte dado yo el soplo. Atente al trato, Nadine. Resérvate la información y sigue husmeando por ahí. A ver si consigues enterarte de si alguien está al corriente, o le interesa. Si guardara relación con el asesinato, tuya es la primicia. Y si no, supongo que dependerá de tu conciencia que publiques algo que podría destrozar la reputación de un hombre y la relación con su prometida.


   Golpe bajo, Dallas.


   Depende de cómo se mire. Por el momento no lo saques.


   Hummm. Nadine seguía rumiando. Slade estaba en San Francisco la noche del asesinato. Aguardó un segundo. ¿No es así?


   Eso dice el informe.


   Y hay docenas de aviones, tanto públicos como privados, que cubren el servicio de costa a costa las veinticuatro horas del día.


   Exactamente. Mantente en contacto, Nadine dijo Eve levantándose. Y no destapes la noticia.


   Eve se había acostado temprano aquella noche. Cuando a la una de la madrugada sonó el pitido del videoteléfono, estaba saliendo a gritos de una pesadilla. Sudorosa y convulsa, arrancó de un tirón las mantas que la envolvían y forcejeó con las manos que manoseaban su cuerpo.


   Sofocó de nuevo un grito y apretó los dedos contra los ojos haciendo un esfuerzo por no vomitar. Respondió a la llamada sin encender la luz y desactivó el vídeo.


   Dallas.


   Departamento de despachos. Impresión vocal verificada. Probable homicidio. Mujer. Preséntese en 532 Central Park South, trasera del edificio. Código amarillo.


   Recibido. Eve puso fin a la transmisión y, todavía temblando por el sobresalto del sueño, salió arrastrándose de la cama.


   Tardó veinte minutos en llegar. Había tenido que tomar una ducha caliente para calmarse, aunque apenas pasó treinta segundos bajo el agua.


   Aquél era un barrio moderno, con vecinos amantes de boutiques y clubes privados que aspiraban a trepar en la escala social y económica.


   Las calles estaban tranquilas, aunque no eran todo vehículos privados, también circulaba el transporte público. Clase media alta en definitiva, concluyó Eve mientras se acercaba a la parte posterior de un lustroso edificio de acero con agradables vistas al parque.


   Claro que un asesinato podía ocurrir en cualquier parte.


   Allí mismo, sin ir más lejos.


   La parte trasera del edificio no disfrutaba de vistas al parque, pero la constructora había compensado esa deficiencia con una extensa zona verde. Por detrás de la pulcramente podada arboleda, un muro de seguridad separaba un edificio del otro.


   En el caminillo empedrado flanqueado por petunias doradas se encontraba el cadáver, tendido boca abajo Era una mujer, advirtió Eve, a la vez que mostraba su placa a los agentes uniformados. Cabello oscuro, tez oscura, bien vestida. Observó con interés el elegante tacón a rayas rojiblancas caído en el camino con la punta hacia arriba.


   La muerte la había despojado de sus zapatos.


   ¿Han tomado las fotos?


   Sí, inspectora. El forense viene de camino.


   ¿Quién hizo la denuncia?


   Un vecino. Había sacado el perro al jardín. Está esperando dentro.


   ¿Se sabe el nombre de la chica?


   Yvonne Metcalf, inspectora. Vive en el 1.126.


   Era actriz murmuró Eve al recordar el nombre, y prometía.


   Sí, señora dijo un agente bajando la vista hacia el cadáver. Ganó un Emmy el año pasado. Había hecho programas de entrevistas de toda clase. Es muy famosa.


   Y ahora está muy muerta. Continúen con la grabación. Quiero darle la vuelta al cadáver.


   Antes de protegerse las manos con el spray antihuellas y acuclillarse para volver el cadáver, Eve ya lo sabía. Había sangre por todas partes. Al descubrirse el rostro, alguien dejó escapar un sonoro silbido, pero no fue Eve. Ella ya estaba preparada.


   Le habían cortado el cuello, y la herida era profunda. Los hermosos ojos verdes de Yvonne se clavaron en Eve como dos interrogantes.


   ¿Qué demonios tendrías tú que ver con Cicely Towers? murmuró. El método ha sido el mismo: un corte en el cuello y la yugular seccionada. Ningún objeto robado, ni indicios de agresión sexual o forcejeo.


   Eve levantó delicadamente la mano inerte de Yvonne y enfocó la linterna en las uñas y bajo ellas. Las llevaba pintadas de escarlata brillante con pequeñas rayitas blancas impecables, No había roturas, rastros de tejido o piel dañada, ni manchas de sangre bajo ellas. Tan bien vestida para esto comentó Eve observando el llamativo mono a rayas rojiblancas de la víctima. Habrá que averiguar de dónde venía o adonde se dirigía comenzó Eve. Oyó unos pasos que se acercaban y giró la cabeza.


   Pero no era el forense y sus ayudantes quienes se aproximaban, ni tampoco la brigada de rastreadores. Se trataba, advirtió Eve con disgusto, de C. J. Morse y un equipo de rodaje del Canal 75.


   ¡Saquen esa cámara de aquí! Eve se puso en pie de un brinco y tapó el cuerpo instintivamente. Se ha cometido un crimen.


   La zona no está acordonada replicó Morse con una sonrisita. Hasta que así sea, el acceso es público. Sherry, enfoca ese zapato.


   ¡Acordone la zona! ordenó Eve a un agente. Y confisque esa cámara y las grabadoras.


   No se puede confiscar un equipo de rodaje sin estar acordonado el lugar del crimen le recordó C. J. mientras trataba de meter las narices por encima del hombro de Eve. Sherry, búscame una buena panorámica y luego enfocas la preciosa carita de la inspectora.


   Le voy a echar de aquí a patadas, Morse. A ver si es verdad, Dallas. El resentimiento contenido asomó en sus ojos. Me encantaría poder denunciarla, y sacar la noticia en pantalla después de la jugada que me hizo.


   Si cuando la zona haya sido acordonada sigue sin haberse movido de aquí, el que tendrá que enfrentarse a una denuncia será usted, Morse.


   C. J. se limitó a sonreír y retrocedió. Calculó que todavía podría grabar otros quince segundos de película antes de meterse en jaleos.


   El Canal 75 tiene excelentes asesores legales.


   Retengan a este hombre y su equipo exigió Eve a un agente uniformado con un gruñido. Apártenlos de aquí hasta que yo haya terminado.


   Obstaculizar el trabajo de los medios de información...


   Vayase a la mierda, Morse.


   Con usted cuando guste. La sonrisa no le abandonó mientras se lo llevaban de allí.


   Cuando más tarde Eve regresó a la fachada principal del edificio, se lo encontró de pie ante las cámaras dando la noticia del reciente homicidio. Sin perder un segundo, C. J. se aproximó hacia ella.


   Inspectora Dallas, ¿podría confirmarnos que Yvonne Metcalf, la estrella de Sintonía, ha sido asesinada?


   No tenemos ningún comentario por el momento.


   ¿No es cierto que la señorita Metcalf residía en este edificio, y que su cadáver fue descubierto esta madrugada en la parte trasera del edificio? ¿No le habían cortado el cuello?


   Sin comentarios.


   El público que nos contempla aguarda, inspectora. Dos destacadas mujeres han sido salvajemente asesinadas por el mismo procedimiento, y muy probablemente por la misma persona, en el espacio de apenas una semana. ¿Y usted no tiene ningún comentario que hacer al respecto?


   La policía, a diferencia de ciertos periodistas irresponsables, actúa con prudencia y persigue hechos, no conjeturas.


   ¿No será que la policía es simplemente incapaz de resolver esos crímenes? Rápido de movimientos, se hizo a un lado y nuevamente se encaró con ella. ¿No le preocupa a usted su prestigio, inspectora, ni la conexión de su compañero, Roarke, con ambas víctimas?


   Mi prestigio no es lo que está en juego aquí, sino la investigación del caso.


   Morse se volvió hacia la cámara:


   En este momento, la investigación dirigida por la inspectora Eve Dallas se encuentra aparentemente en punto muerto. Un nuevo asesinato ha sido perpetrado a menos de doscientos metros de donde nos encontramos. Una joven brillante, hermosa y con un gran futuro por delante, ha visto segada su vida por un violento ataque con arma blanca. Del mismo modo en que, tan sólo hace una semana, la respetable y esforzada defensora de la justicia, Cicely Towers, vio truncada su vida. Tal vez no habríamos de preguntarnos cuándo se atrapará al asesino sino qué destacada mujer habrá de ser su próxima víctima. C. J. Morse, del Canal 75, en directo desde Central Park South.


   Morse hizo un gesto de asentimiento en dirección al cámara y luego miró ufano hacia Eve.


   Lo ve, Dallas, si cooperara podría echarle una mano con la opinión pública.


   ¡Que te jodan, Morse!


   Pues si me lo pide amablemente. Eve lo agarró de la camisa, sin que él borrara la sonrisa del semblante. Oiga, no vaya a ponerme cachondo inútilmente.


   Eve le sacaba una cabeza y pensó seriamente en darle una paliza allí mismo en la acera.


   ¿Sabe lo que me gustaría saber, Morse? Se lo diré: cómo un reportero de tercera como usted ha conseguido presentarse en el lugar del crimen, y acompañado incluso por su equipo de grabación, sólo diez minutos después que la policía.


   Morse se recompuso la camisa.


   Tengo mis fuentes, inspectora, y como bien sabe, no tengo obligación alguna de desvelarlas. Su sonrisa mudó en una mueca de desprecio. Además al paso que vamos yo diría que aquí quien es de tercera es la señora inspectora. Mejor le habría venido compincharse conmigo en lugar de con Nadine. Fue una canallada ayudarla a que me echaran del caso Towers.


   ¿Ah sí? Pues me alegra saberlo, C. J., porque le odio con todas mis fuerzas. A usted le trae sin cuidado, ¿verdad? Entra ahí detrás, graba cuanto desea y luego lo emite sin pensar en el derecho de esa pobre mujer a una cierta dignidad, sin preocuparse de que algún ser querido, sus familiares sin ir más lejos, hayan sido avisados.


   Oiga, haga su trabajo y a mí déjeme en paz. Tampoco usted ha tenido mucho reparo en andar toqueteándola.


   ¿A qué hora le llegó el soplo? preguntó Eve secamente.


   Morse vaciló un momento.


   Supongo que no habrá problemas porque se lo diga. Me avisaron a las doce treinta, por la línea privada.


   ¿Quién?


   ¡Eso sí que no! Mis fuentes son secretas. Llamé a la cadena y me organizaron el equipo. ¿Verdad, Sherry?


   Verdad. El cámara encogió un hombro. La recepcionista nocturna nos mandó recado de encontrarnos con C. J. aquí. Así es la televisión.


   Haré todo lo que esté en mis manos para lograr que le confisquen todos sus datos informáticos, Morse, para que sea sometido a interrogatorio y para hacerle la vida imposible.


   Ojalá que así sea. Sonrió alegremente. Así dobla mi cuota de pantalla y mi índice de popularidad saldrá disparado. ¿Y sabe lo que va a ser más divertido de todo? La interesante historia que me voy a montar sobre Roarke y su íntima amistad con Yvonne Metcalf.


   Eve sintió una punzada en el estómago, pero no dejó que su voz lo acusara.


   Tenga cuidado donde se mete, C. J., Roarke no es ni la mitad de comprensivo que yo. Y manténgase apartado del lugar del crimen avisó. Como ponga el pie ahí detrás, haré que le confisquen el equipo.


   Eve le volvió la espalda y, cuando ya se había alejado lo suficiente, extrajo el portátil. Significaba apartarse del procedimiento, y arriesgarse a que le soltaran una reprimenda o tal vez peor. Pero tenía que hacerlo.


   En cuanto Roarke contestó, supo que todavía no se había acostado.


   Vaya, inspectora, qué sorpresa.


   Tengo un minuto, nada más. Dime qué relación tenías con Yvonne Metcalf.


   Roarke enarcó una ceja.


   Somos amigos, habíamos sido íntimos.


   ¿Erais amantes?


   Sí, por poco tiempo. ¿Por qué?


   Porque está muerta, Roarke.


   Su débil sonrisa se desvaneció.


   ¡Dios Santo! ¿Qué ha pasado?


   Le han cortado el cuello. Quiero que estés localizable.


   ¿Es una petición oficial, inspectora? inquirió él con voz dura y distante.


   Forzosamente. Roarke... lo lamento.


   También yo dijo él.
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  CAPITULO 8


  


  


   Eve extrajo un listado de conexiones entre Cicely Towers e Yvonne Metcalf sin grandes dificultades. Para empezar, el asesinato. Método empleado y asesino. Ambas mujeres habían sido personajes públicos, muy respetadas y queridas. Mujeres que habían triunfado en sus respectivas profesiones y a las que se dedicaban con tesón. Las dos contaban con una familia que las quería y que ahora lloraba sus muertes.


   Sin embargo, se habían movido en círculos sociales y profesionales radicalmente distintos. Las amistades de Yvonne eran artistas, músicos y actores, mientras que el círculo de Cicely estaba formado por gente del mundo judicial, las finanzas y la política.


   Cicely había sido una metódica mujer de carrera con un gusto exquisito que había guardado celosamente su intimidad. Yvonne, una actriz irregular, caótica y alocada, que gustaba de la fama. Pero alguien las había conocido bien a las dos, y había sentido suficiente odio contra sus personas como para matarlas.


   Eve había localizado un solo nombre que coincidiera en la meticulosa agenda de Cicely y en la desordenada de Yvonne: el de Roarke.


   Por tercera vez en una hora, Eve cotejó las listas en su ordenador en busca de una relación: un nombre que le llevara a otro, una dirección, una profesión, un interés común. Las pocas conexiones que surgieron mostraban un nexo tan tenue que apenas justificaba dar el siguiente paso e interrogarlas. Sin embargo daría ese paso, puesto que la alternativa era Roarke.


   Mientras el ordenador se encargaba de la exigua lista, Eve volvió a repasar la agenda electrónica de Yvonne.


   ¿Por qué demonios no habría anotado ningún nombre? musitó. Había horas, fechas, alguna que otra inicial, y frecuentes anotaciones al margen o símbolos que denotaban el ánimo de Yvonne.


  


   1.00: Comida en el Crown Room con B. C. ¡Yuuupi! No te retrases, Yvonne, y ponte el conjunto verde con la minifalda. Le gustan las mujeres puntuales y con las piernas a la vista.


   Sesión de belleza en Paradise. ¡Menos mal! 10.00. Debería intentar estar en el Fitness Palace a las ocho para la gimnasia de mantenimiento. ¡Puf!


  


   Comida por todo lo alto, pensó Eve. Mima el cuerpo en el mejor salón de belleza de la ciudad. Suda un poquitín en un gimnasio de lujo. No llevaba mala vida en general. ¿Quién habría querido arrebatársela?


  


   8.00: Desayuno ejecutivo. Conjuntito azul con los zapatos a juego, por favor, Yvonne, procura DAR ASPECTO PROFESIONAL.


   11.00: Despacho de P. P. para negociar contrato. Haz tiempo para salir de compras si puede ser. LIQUIDACIÓN DE ZAPATERÍA EN SAKS. ¡Genial!


   Almuerzo: Sáltate el postre. Según. Dile a monín que estuvo fantástico en el programa. Una mentirijilla a un colega no es pecado. ¡Pero hay que ver lo mal que lo hizo, Dios Santo!


   Llamar a casa.


   Pasar por Saks si no hubo tiempo antes.


   5 aprox.: Copetín. Agua mineral y punto, rica. Hablas demasiado cuando te desinhibes. Muéstrate inteligente, ingeniosa. Promociona Sintonía. $$$***. No olvides la sesión de fotos de la mañana siguiente y evita el vino. Vuelta a casa y siesta.


   Cita a medianoche. Podría tratarse de algo gordo. Ponte el conjunto a rayas rojas y blancas y sonríe, sonríe, sonríe. Lo pasado, pasado está, ¿no? No te cierres la puerta. El mundo es un pañuelo, etc, etc. ¡Vaya un cretino!


  


   De modo que había dejado constancia de su cita a medianoche. No mencionaba con quién, ni dónde, ni para qué, pero deseaba causar buena impresión con su conjunto. Alguien conocido, alguien con quien había tenido alguna historia. Lo pasado... ¿Habría habido algún encontronazo?


   ¿Amante tal vez?, se preguntó Eve. No creía que fuera así. Yvonne no había marcado la cita con corazoncitos ni se había dicho de mostrarse sexy, sexy, sexy. Eve creyó empezar a conocerla. Yvonne se reía de sí misma, tenía ganas de divertirse, disfrutaba con la vida que llevaba. Y era ambiciosa.


   ¿No se habría dicho eso de sonríe, sonríe, sonríe de tratarse de una oportunidad profesional? ¿Un papel, publicidad favorable, un guión nuevo, un admirador influyente?


   ¿Cómo se habría referido a Roarke?, se preguntó. Muy probablemente habría escrito la R en negrita, con letras grandes y en mayúsculas. Habría rodeado la cita de corazones, o dólares o sonrisas. Igual que había hecho dieciocho meses antes de su muerte.


   Eve no tuvo que recurrir a otras agendas anteriores. Recordaba perfectamente la última anotación que Yvonne había hecho sobre Roarke.


  


   Cena con R: 8.30. ñam. ñam. Ponerse el satén blanco con la combinación a conjunto. Hay que estar preparada, puede que haya suerte. Tiene un cuerpo de impresión... y la mente, ojalá supiera de qué va. Bueno, tú insinúate y ya se verá.


  


   Eve no tenía particular interés en saber si Yvonne había tenido o no suerte. Evidentemente habían sido amantes: el mismo Roarke se lo había dicho. ¿Por qué entonces no aparecían otras citas con Roarke después del día del satén blanco? Eso era algo que habría de investigar... por motivos profesionales exclusivamente.


   Entretanto, haría otra visita al apartamento de Yvonne e intentaría reconstruir de nuevo el último día de su vida. Había otros interrogatorios que programar. Y, puesto que los padres de Yvonne solían llamar a su hija al menos una vez al día, Eve sabía que tendría que hablar con ellos de nuevo, sacar fuerzas para enfrentarse a su dolor y su incredulidad.


   No le importaba tener que pasar catorce o dieciséis horas al día trabajando. De hecho, en ese momento de su vida eran de agradecer.


   Cuatro días después del asesinato de Yvonne Metcalf, Eve seguía con las manos vacías. Había mantenido largas y exhaustivas entrevistas con más de treinta personas. Pero no sólo había sido incapaz de descubrir un móvil viable para el crimen, sino que tampoco había encontrado a nadie que no adorara a la víctima.


   No había tampoco rastro de ningún admirador fanático. Yvonne recibía montañas de correspondencia y Feeney estaba enfrascado en su ordenador examinando el correo. No obstante, por el momento no había encontrado ningún tipo de amenaza, ni velada ni abierta, ninguna proposición ni insinuación anormal o escabrosa.


   Habían surgido numerosas proposiciones de matrimonio y otras propuestas. Eve fue entresacándolas sin demasiadas esperanzas ni ilusiones. Todavía quedaba la posibilidad de que la misma persona que escribiera a Yvonne, hubiera escrito a Cicely o se hubiera puesto en contacto con ella. A medida que pasaba el tiempo, esa posibilidad cada día parecía más remota.


   Eve recurrió a lo que solía hacerse en los casos de homicidio sin resolver, lo que la brigada sugería a esas alturas de la investigación: concertar una cita con el psiquiatra.


   Mientras aguardaba a la doctora Mira, en su interior pugnaban sentimientos encontrados. Se trataba de una profesional brillante, perspicaz, discretamente eficiente y comprensiva.


   Precisamente por esas razones había estado dándole largas. Eve tuvo que recordarse nuevamente que su visita no se debía a motivos personales, ni tampoco a que el departamento la hubiera mandado a consulta. No estaba allí bajo prueba, no iban a discutir sus pensamientos, sus sentimientos... ni sus recuerdos.


   Iban a diseccionar la mente de un asesino.


   Aun así, tuvo que hacer un esfuerzo por apaciguar los latidos de su corazón, el sudor y movimiento inquieto de sus manos. Cuando le indicaron con un gesto que pasara a la consulta de la doctora Mira, se dijo que el temblor de sus piernas se debía al cansancio, nada más.


   Inspectora Dallas. Los ojos azul pálido de Mira advirtieron fugazmente el cansancio en el rostro de Eve. Siento haberla hecho esperar.


   No se preocupe. Aunque hubiera preferido permanecer de pie, tomó asiento en el butacón azul junto a la doctora. Le agradezco que se haya prestado a estudiar el caso con tanta rapidez.


   Todos hacemos nuestro trabajo lo mejor posible dijo Mira con voz pausada. Además sentía un gran respeto y afecto por Cicely Towers.


   ¿La conocía?


   Éramos de la misma generación, y me había consultado infinidad de casos. Fui testigo de la acusación en muchas ocasiones, así como de la defensa añadió esbozando una sonrisa. Pero eso usted ya lo sabe.


   Era una forma de entablar conversación.


   También sentía admiración por el talento de Yvonne Metcalf. Traía mucha alegría a este mundo. La vamos a echar de menos.


   Hay quien no echará de menos a ninguna de las dos.


   Cierto. Con sus pausadas y gráciles maneras, Mira programó el té en el AutoChef. Soy consciente de que no irá usted sobrada de tiempo, pero yo trabajo mejor con estos ligeros estimulantes. Además, me parece que tampoco a usted le vendrá mal.


   Yo estoy bien.


   Mira reconoció la perfectamente controlada hostilidad en el tono de Eve, pero se limitó a enarcar una ceja.


   Exceso de trabajo, como de costumbre. Afecta a todos los que son excepcionalmente buenos en su profesión. Mira le ofreció el té en una pequeña tacita de porcelana. Veamos, he leído sus informes, las pruebas que ha recopilado y sus teorías al respecto. El perfil psiquiátrico al que he llegado... dijo dando unos golpecitos con el canto del disquete sobre el escritorio que las separaba.


   Ya lo ha concluido interrumpió Eve sin molestarse en ocultar su irritación. Podía haberme transmitido los datos y ahorrarme el viaje.


   Podía, pero he preferido que los comentáramos juntas, cara a cara. Eve, se enfrenta usted a algo, a alguien, sumamente peligroso.


   Creo que de eso ya me había percatado, doctora. Son dos mujeres las que han muerto degolladas.


   Dos mujeres, por el momento replicó Mira suavemente y se recostó en el asiento. Pero me temo que puedan haber más. Y pronto.


   Puesto que también ella lo creía así, Eve hizo caso omiso del escalofrío que le recorrió la espalda.


   ¿Por qué? preguntó.


   Verá, fue todo tan fácil, tan sencillo. Un trabajo perfecto. Eso proporciona cierta satisfacción. Por otro lado está la atención recibida. La persona que cometió estos crímenes estará ahora disfrutando tranquilamente con el espectáculo desde su casa. Los boletines informativos, las noticias en la prensa, el dolor, los funerales, el interés público que ha despertado la investigación.


   La doctora hizo una pausa para tomar un sorbo de té.


   Usted ha llegado a una hipótesis, Eve. Y está aquí para que yo se la corrobore o se la discuta.


   Tengo diversas hipótesis.


   Pero cree en una en particular. Le dirigió su perspicaz sonrisa, aun sabiendo que la irritaría. La fama. ¿Qué otra cosa tenían esas dos mujeres en común aparte de su pública notoriedad? No compartían los mismos círculos sociales o profesionales. Tenían pocas amistades en común, ni siquiera conocidos. No frecuentaban las mismas tiendas, los mismos gimnasios ni los mismos salones de belleza. Pero lo que sí compartían era la fama, el interés público, y cierto poder.


   Que el asesino envidiaba.


   Exactamente. Pero al mismo tiempo le molestaba y pensaba que a través del eco de esos crímenes lograría apropiarse de él. Unos crímenes atroces a la vez que inusitadamente limpios. No se les desfiguró el rostro, ni los cuerpos. Una rápida incisión en la garganta, según dictamina el examen forense, recibida de frente. Cara a cara. Una navaja es un arma personal, una prolongación de la mano. No algo distante como un láser, o ausente como un veneno. Está usted ante un asesino que deseaba sentir la sensación dé matar, ver la sangre, olería. Deseaba experimentarla al completo, y eso hace de él, o de ella, una persona que disfruta controlando, llevando a término un plan.


   No cree que pudiera tratarse de un asesino a sueldo.


   Siempre queda esa posibilidad. Pero yo me inclino a ver al asesino como autor directo del crimen antes que como un sicario. Además están los fetiches.


   El paraguas de Towers.


   Y el zapato derecho de Metcalf. Ha logrado usted ocultarle el dato a la prensa.


   Por poco. Eve arrugó la frente al recordar a Morse y su equipo invadiendo el lugar del crimen. Un profesional no se habría llevado un recuerdo, y los crímenes estaban demasiado bien planeados para ser obra de un matón callejero.


   Estoy de acuerdo. Estamos ante un cerebro organizado, y ambicioso. Su asesino está disfrutando con el trabajo, razón por la cual habrá de repetirlo.


   Asesino o asesina apostilló Eve. El factor envidia podría recaer sobre otra mujer. Ambas víctimas pudieron tener lo que ella deseaba: belleza, admiración, fama, fuerza. Con frecuencia son los débiles quienes matan.


   Sí, con harta frecuencia. Es cierto que no es posible determinar el sexo a partir de los datos con que contamos en este momento, solamente tener en cuenta la probabilidad de que el objetivo del asesino sean mujeres que han logrado un alto nivel de celebridad.


   ¿Qué se supone que debo hacer yo al respecto, doctora Mira? ¿Colocarles un busca a todas las mujeres notables, populares y destacadas de la ciudad? ¿Incluyéndola a usted misma?


   Qué curioso, yo estaba pensando más bien en usted.


   ¿Yo? La tacita de té que Eve sostenía sin haber probado se tambaleó entre sus manos y la depositó bruscamente sobre el escritorio. ¡Eso es absurdo!


   Yo no lo creo así. Se ha convertido usted en un personaje conocido, Eve. Por su trabajo, evidentemente, pero muy en particular a raíz del caso del pasado invierno. Es una profesional muy respetada en su campo. Además prosiguió antes de que Eve pudiera interrumpirla, también tiene otra conexión importante con ambas víctimas. Todas ustedes han tenido alguna relación con Roarke.


   Eve se notó palidecer, algo que era incapaz de controlar. Pero sí podía mantener un tono de voz firme y duro.


   La relación de Roarke con Towers era puramente comercial, y no particularmente estrecha. En cuanto a Metcalf, su relación dejó de ser íntima hace bastante tiempo.


   Pero siente la necesidad de defenderle ante mí.


   No estoy defendiéndole saltó Eve. Es la realidad. Roarke es más que capaz de defenderse por sí solo.


   Indudablemente. Es un hombre fuerte, vital e inteligente. No obstante, se preocupa por él.


   Desde su punto de vista profesional, ¿considera que Roarke es el asesino?


   En absoluto. No me cabe duda de que llegado el momento de analizarle descubriría que su instinto asesino está bastante desarrollado. Mira hubiera deseado tener la oportunidad de estudiar la mente de Roarke. Pero su móvil tendría que estar muy claramente definido: una gran pasión o un gran odio. Dudo que existan otros motivos que pudieran llevarle a cruzar el límite. Tranquilícese dijo pausadamente. No está usted enamorada de ningún asesino.


   Yo no estoy enamorada de nadie. Además, mis sentimientos personales no intervienen en esto.


   Muy al contrario, el estado de ánimo del investigador es siempre un factor a tener en cuenta. Y si se precisa mi diagnóstico respecto al suyo, habré de decir que la he encontrado a usted al borde del agotamiento, emocionalmente alterada y tremendamente inquieta.


   Eve recogió el disquete con el perfil psiquiátrico del criminal y se puso en pie.


   Afortunadamente, no se le va a requerir ningún diagnóstico. Soy perfectamente capaz de ejercer mi trabajo.


   En ningún momento lo he puesto en duda. ¿Pero a qué coste para su persona?


   El coste sería más alto si no lo hiciera. Encontraré al asesino de esas mujeres. Y ya se encargará después alguien como Cicely Towers de encerrarlo. Eve introdujo el disquete en el bolso. Hay una conexión que ha pasado usted por alto, doctora Mira. Algo que ambas mujeres tenían en común. La mirada de Eve era dura y distante. Familia. Las dos tenían una familia que contaba mucho en sus vidas. Yo diría que ese factor me excluye como objetivo. ¿No le parece?


   Tal vez. ¿Ha estado pensando en su familia últimamente, Eve?


   No juegue conmigo, doctora.


   Ha sido usted quien lo ha mencionado. Siempre mide mucho sus palabras conmigo, luego debo asumir que la familia ocupa sus pensamientos.


   Yo no tengo familia. Y lo que ocupa mis pensamientos son estos asesinatos. Si desea informar al comisario de que me encuentro incapacitada para realizar mis funciones usted sabrá lo que hace.


   ¿Cuándo aprenderá a confiar en mí? Por vez primera desde que la conocía, Eve advirtió un asomo de impaciencia en la pausada voz de la doctora. ¿Tan imposible de creer le resulta que me preocupe por usted? Pues me preocupa afirmó ante la mirada atónita de Eve. Y la entiendo mejor de lo que a usted le gustaría admitir.


   No necesito que me entienda. Su voz sonó nerviosa; ella misma lo notó. No estoy aquí bajo prueba ni he venido a una sesión de terapia.


   Aquí no hay micrófonos. Mira descargó la taza sobre la mesa con un golpe que llevó a Eve a enfundarse las manos en los bolsillos. ¿Cree que es la única niña que ha sufrido horrores y abusos sexuales? ¿La única mujer que ha luchado por sobreponerse a ellos?


   Yo no tengo que sobreponerme a nada. No recuerdo...


   Mi padrastro me violó repetidamente desde los doce hasta los quince años replicó Mira con serenidad, interrumpiendo las protestas de Eve. Pasé tres años de mi vida sabiendo que en cualquier momento se habría de repetir, pero sin saber cuándo. Y nadie quiso escucharme.


   Eve se abrazó el cuerpo sintiéndose alterada. No quiero saberlo. ¿Por qué me cuenta esto? Porque la miro a los ojos y me veo a mí misma. Pero usted tiene quien la escuche.


   Eve no se movió del sitio y se humedeció los labios con la lengua.


   ¿Qué hizo que su padrastro dejara de hacerlo?


   El que yo finalmente me armara de valor para acudir a un centro de protección de menores, se lo contara todo a un terapeuta y me sometiera a los exámenes, tanto físicos como psicológicos. El terror y la humillación que eso supuso nunca fueron tan enormes como la alternativa.


   ¿Por qué debo recordarlo? inquirió Eve. Ya pasó.


   ¿Por qué duerme mal?


   La investigación...


   Eve.


   La dulzura de aquella voz le hizo entornar los ojos. Resultaba muy difícil, muy penoso, oponerse a su callada compasión.


   Son imágenes masculló, odiándose a sí misma por su debilidad. Pesadillas.


   ¿Del tiempo anterior a cuando la recogieron en Texas?


   Son sólo fogonazos, imágenes sueltas.


   Puedo ayudarle a recomponer el rompecabezas.


   ¿Por qué habría de querer recomponerlo?


   ¿No ha empezado a hacerlo ya? Mira se levantó. Puede continuar con su trabajo mientras esos fantasmas ocupan su subconsciente. He venido observando cómo lo hacía durante todos estos años. Pero la felicidad se le escapa, y así continuará sucediendo hasta que se convenza de que es merecedora de ella.


   No fue mi culpa.


   No. Posó la mano suavemente en el brazo de Eve. No, no fue su culpa.


   Las lágrimas pugnaban por salir, y eso la confundía y la avergonzaba.


   No puedo hablar de esto.


   Hija mía, ya ha empezado a hacerlo. Aquí estaré cuando me necesite de nuevo. Esperó a que Eve alcanzara la puerta. ¿Puedo hacerle una pregunta?


   Usted siempre está haciendo preguntas.


   ¿Por qué iba a dejar de hacerlas ahora? replicó con una sonrisa. ¿Roarke la hace feliz?


   A veces. Apretó los ojos con fuerza y soltó un exabrupto. Sí, sí, me hace feliz. Menos cuando me lo está haciendo pasar mal.


   Eso es muy bonito. Me alegro mucho por ambos. Intente dormir un poco. Si no desea tomar medicinas, pruebe con unas simples visualizaciones.


   Lo tendré en cuenta. Eve abrió la puerta y continuó de espaldas a la habitación. Gracias. No hay de qué.


   Las visualizaciones no iban a ser de gran ayuda, decidió Eve. Sobre todo tras pasar revista nuevamente a los informes de las autopsias.


   El apartamento estaba demasiado silencioso, demasiado vacío. Lamentó haber dejado al gato con Roarke. Al menos con Galahad habría tenido compañía.


   Le escocían los ojos de tanto escudriñar la pantalla y se apartó de la mesa de trabajo. No se sentía con fuerzas para localizar a Mavis y la oferta televisiva le pareció soberanamente aburrida.


   Programó la música y treinta segundos más tarde ya había desconectado el aparato.


   Comer normalmente ayudaba, pero nada más echar una ojeada a la cocina, recordó que hacía semanas que no reabastecía su AutoChef. Apenas quedaban sobras y no tenía suficiente apetito como para hacer un pedido por teléfono.


   Decidida a relajarse, probó los cascos de realidad virtual que Mavis le había regalado por Navidad. Como había sido ésta quien los usara por última vez, estaban programados en la opción Discoteca, y a todo volumen. Tras ajustados rápidamente y soltar una sarta de improperios, accionó el programa Playas Tropicales.


   Inmediatamente sintió el agradable roce de la arena blanca bajo sus pies descalzos, el sol golpeándole la piel y la suave brisa marina. Era un placer dejarse acariciar por el delicado oleaje, contemplar el descenso de las gaviotas y saborear la chispa del ron helado con frutas.


   Unas manos le frotaban los hombros desnudos. Se recostó sobre ellas suspirando y sintió a sus espaldas la firme erección de un cuerpo masculino. A lo lejos, sobre el azul del mar, un velero blanco surcaba el horizonte.


   Era fácil volverse hacia esos brazos que la esperaban, alzar los labios hacia la boca que deseaba. Y yacer sobre la cálida arena con ese cuerpo que se acomodaba tan perfectamente al suyo.


   La excitación era de una dulzura pareja a la calma. El ritmo tan viejo como las olas que rompían sobre su piel. Se dejó tomar, estremeciéndose al anticipar el deseo cumplido. Sintió el aliento de él sobre su cara, su cuerpo entrelazándose al de ella mientras pronunciaba su nombre: Roarke.


   Furiosa consigo misma, Eve se arrancó los cascos de un manotazo. No tenía derecho a importunarla, a meterse también allí, en el interior de su mente. Ningún derecho a llevarle dolor y goce cuando todo lo que ella pretendía era estar a solas.


   Ah, pero él sabía perfectamente lo que hacía, pensó levantándose como un resorte, y comenzó a dar paseos de un lado a otro de la habitación. Él sabía perfectamente lo que hacía. Y ya era hora de que aclararan las cosas de una vez por todas.


   Salió del apartamento dando un portazo. Pero hasta que hubo franqueado precipitadamente la verja de su mansión, no reparó en que podía no estar solo.


   La idea le produjo una rabia y un dolor tan intensos que subió los peldaños de la escalinata de dos en dos y en un arrebato descargó el puño sobre la puerta.


   Summerset la estaba esperando.


   Inspectora, es la una y veinte de la madrugada.


   Ya sé qué hora es. El mayordomo se adelantó para cerrarle el paso a la planta superior y ella le enseñó los dientes. A ver si nos entendemos, amigo. Usted me odia, y yo a usted de quitarse de mi vista o le pego una patada en el culo por obstruir la acción de la justicia.


   Summerset se revistió de un halo de dignidad.


   ¿Debo entender, inspectora, que ha venido usted a estas horas en calidad de agente de la ley?


   Entienda lo que le dé la gana. ¿Dónde está?


   Si me comunica el motivo de su visita, tendré mucho gusto en localizar el paradero del señor y comprobar si se encuentra dispuesto a recibirla.


   Agotada su paciencia, Eve le asestó un codazo en el vientre y le dejó a sus espaldas resollando y encogido de dolor.


   Ya le encontraré yo misma afirmó precipitándose escaleras arriba.


   No estaba en su cama, ni a solas ni de ningún otro modo. Eve no supo qué sentir al comprobarlo, ni qué habría hecho de haberlo encontrado en los brazos de alguna rubia. Ahuyentando esos pensamientos, dio media vuelta y enfiló resuelta en dirección al despacho de Roarke, con Summerset pisándole los talones. Presentaré una denuncia.


   Presente lo que le dé la gana le espetó por encima del hombro.


   No tiene derecho a entrar atropellando en propiedad privada, y en mitad de la noche. No le permitiré que moleste al señor. Descargó la palma de la mano sobre la puerta en el momento en que ella se disponía a abrirla. No se lo permitiré.


   Eve observó que estaba sin aliento y rojo de ira. Los ojos casi se le salían de las órbitas. No le hubiera imaginado capaz de emociones tan intensas.


   Le estoy sacando de sus casillas, ¿verdad? Antes de que él pudiera evitarlo, Eve ya había alcanzado el dispositivo de un golpe y la puerta se abrió automáticamente.


   Summerset se abalanzó sobre ella, y Roarke, que acababa de volver la espalda a su panorámica de la ciudad, se encontró con la curiosa sorpresa de ver a los dos forcejeando.


   Vuelve a ponerme la mano encima, mequetrefe reprimido, y te atizo un guantazo. Blandió un puño para demostrarlo. Por un gustazo así me jugaría hasta la placa.


   Summerset dijo Roarke tranquilamente, creo que su amenaza va en serio. Déjenos.


   Ha abusado de su autoridad...


   Déjenos repitió Roarke. Yo me hago cargo.


   Como quiera, señor.


   El mayordomo recompuso su almidonada chaqueta y se alejó dando zancadas con una apenas perceptible cojera.


   Si no quieres dejarme entrar le espetó Eve abalanzándose hacia su escritorio, vas a tener que buscarte mejor ayuda que ese envarado cancerbero que tienes.


   Roarke se limitó a cruzar los brazos sobre el escritorio.


   Si no te hubiera querido dejar entrar, la orden ya habría llegado a la verja de seguridad. Consultó su reloj deliberadamente. Es algo tarde para interrogatorios oficiales.


   Estoy harta de que la gente me diga qué hora es.


   Está bien. Se recostó en el asiento. ¿Qué puedo hacer por ti?
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   Eve optó por dejarse llevar por las emociones y entrar atacando, aunque se justificara a sí misma diciéndose que era también la opción más lógica.


   Tenías relaciones con Yvonne Metcalf.


   Como ya te dije, éramos amigos. Abrió la pitillera de plata antigua del escritorio y sacó un cigarrillo. Amigos íntimos por un tiempo.


   ¿Quién cambió la orientación de esa relación, y cuándo?


   ¿Quién? Roarke reflexionó sobre la cuestión mientras encendía el cigarrillo, y exhaló una tenue bocanada de humo. Creo que fue de mutuo acuerdo. Su carrera profesional iba en rápido ascenso, exigiéndole cada vez más tiempo y energías. Más bien fue un distanciamiento progresivo.


   ¿Discutisteis?


   No lo creo. Yvonne no era amiga de discusiones. Para ella la vida era demasiado... divertida. ¿Te apetece un brandy?


   Estoy de servicio.


   Sí, claro. Yo en cambio, no.


   Al ponerse él en pie, Eve vio como el gato saltaba de su regazo. Galahad se quedó observándola con sus ojos bicolores antes de enfrascarse en su aseo personal. Como estaba observando al gato, no advirtió que el pulso de Roarke temblaba mientras, de pie junto al mueblebar de madera tallada, sujetaba la licorera para escanciar el brandy en su copa.


   ¿Y bien? preguntó él agitando la copa con una distancia de media habitación entre ambos. ¿Eso es todo?


   No, pensó ella, eso no era todo ni mucho menos. Si él no se prestaba a ayudarla voluntariamente, tendría que escarbar y hurgar y valerse de sus artimañas sin piedad ni miramientos.


   Apareces anotado en su agenda por última vez hace año y medio.


   ¿Tanto? murmuró Roarke. Lamentaba la muerte de Yvonne, la lamentaba profundamente, pero en ese momento otros problemas le afectaban más directamente, y el más acuciante de todos estaba ahora al otro lado de la habitación, mirándole con ojos turbulentos. No sabía que hubiera pasado tanto tiempo.


   ¿Fue ésa la última vez que la viste?


   No, seguro que no. Clavó los ojos en el brandy, recordándola. Recuerdo haber bailado con ella en una fiesta, la Nochevieja pasada. Volvió a casa conmigo.


   Dormisteis juntos apostilló Eve sin cambiar de tono.


   Para ser precisos, no. Su voz adoptó un tono enojado. Hubo sexo, conversación y un desayuno juntos a media mañana.


   ¿Reanudasteis vuestra relación?


   No. Escogió una butaca y se sentó para disfrutar del brandy y el cigarrillo. Cruzó los tobillos despreocupadamente. Pudo haber ocurrido, pero estábamos los dos muy ocupados con nuestros respectivos proyectos. No volví a saber de ella hasta al cabo de seis semanas, tal vez siete.


   ¿Y?


   Se la había quitado de encima, recordó Roarke. Sin demasiados miramientos, con desenvoltura. O desconsideración tal vez.


   Le dije que tenía... otra relación. Examinó la brasa del cigarrillo. En aquel momento estaba enamorándome de otra persona.


   El corazón de Eve dio un vuelco. Miró hacia Roarke fijamente y enfundó las manos en los bolsillos con brusquedad.


   No puedo eliminarte de la lista a menos que me ayudes.


   ¿Ah, no? ¡Qué se le va a hacer!


   ¡Maldita sea, Roarke! Tú eres el único que tenía relación con las dos víctimas.


   ¿Y cuál era mi móvil, inspectora?


   No uses ese tono conmigo. Te odio cuando te oigo hablar así, tan frío, con ese dominio y esa superioridad. Eve cambió de táctica y comenzó a pasearse por la habitación. Sé que no tuviste nada que ver con los asesinatos, y no hay pruebas que te impliquen. Pero la conexión sigue ahí.


   Y eso te complica las cosas, porque tu nombre a su vez está relacionado con el mío. O lo estaba.


   Eso puedo sobrellevarlo.


   ¿Entonces por qué has adelgazado? ¿Por qué tienes ojeras? ¿Por qué tienes ese aspecto tan abatido?


   Eve sacó bruscamente la grabadora y la dejó sobre la mesa. A modo de barrera entre ambos.


   Necesito que me digas todo lo que sabes de esas mujeres. Aunque sean detalles pequeños e insignificantes. ¡Maldita sea una y otra vez, necesito ayuda! Tengo que saber por qué Towers fue al West End a aquellas horas de la madrugada. Y por qué Metcalf se puso de punta en blanco para salir al patio a medianoche. Roarke apagó el cigarrillo y se levantó lentamente. Me estás atribuyendo unos méritos que no poseo, Eve. No conocía a Cicely tan en profundidad. Teníamos negocios en común y nos tratábamos socialmente, aunque con distancia. Basta con que recuerdes mi pasado y su posición. En cuanto a Yvonne, fuimos amantes. Lo pasaba bien con ella, me gustaban su energía y su vitalidad. Pero soy incapaz de decirte qué rondaba por sus cabezas.


   Tú entiendes a la gente arguyó. Sabes lo que va por dentro. Nada te pilla por sorpresa.


   Tú sí masculló. Continuamente.


   Eve se limitó a sacudir la cabeza.


   Dime por qué piensas que Yvonne Metcalf salió al patio para verse con alguien.


   Roarke dio un sorbo del brandy y encogió los hombros.


   Por ambición, afán de prestigio, diversión, amor. Probablemente en ese orden. Se vestiría bien porque era vanidosa, admirablemente vanidosa. En cuanto a la hora, no repararía en lo intempestivo. Era una mujer impulsiva, alegremente impulsiva.


   Eve dejó escapar un leve suspiro. Eso era lo que necesitaba. Con su ayuda era capaz de entender a las víctimas.


   ¿Había otros hombres?


   Roarke tomó conciencia de su ensimismamiento melancólico en el recuerdo de Yvonne y procuró dominarse.


   Era una mujer encantadora, divertida, inteligente y muy buena en la cama. Supongo que habrían muchísimos hombres en su vida.


   ¿Hombres celosos, despechados?


   Roarke arqueó una ceja.


   ¿Insinúas que alguien pudo matarla por no recibir de ella lo que deseaba? ¿Lo que necesitaba? La miró. Es una idea. Un hombre podría hacerle mucho daño a una mujer por ese motivo, si la deseara o la necesitara con esa pasión. Aunque yo no te he matado a ti. Todavía.


   Esto es una investigación criminal, Roarke. No te hagas el gracioso conmigo.


   ¿Gracioso? Repentinamente Roarke arrojó la copa medio vacía de brandy al otro extremo de la habitación. El cristal se hizo añicos contra la pared derramando su contenido. ¿Irrumpes en mi casa sin aviso, sin que nadie te haya invitado, y esperas que me quede aquí sentado como un buen perrito adiestrado y coopere mientras me interrogas? ¿Vienes aquí a preguntarme por Yvonne, una persona por la que yo sentía cariño, y esperas que responda alegremente mientras tú me imaginas con ella en la cama?


   Eve ya había visto esos arranques de cólera en otras ocasiones. Solía preferirlos a su frialdad impasible. Sin embargo, en aquel momento sus nervios estaban tan destrozados como el cristal de la copa.


   No es algo personal, ni tampoco un interrogatorio. Estoy consultando con una fuente fidedigna. Me limito a hacer mi trabajo.


   Esto no tiene nada que ver con tu trabajo, y los dos lo sabemos. Si es que todavía te queda un mínimo asomo de duda de que yo pude haberles cortado el cuello a esas dos mujeres, entonces he cometido un error mayor del que suponía. Si quiere hurgar en mi vida, inspectora, hágalo por su propia cuenta y no malgaste mi tiempo. Agarró la grabadora del escritorio y se la lanzó. Y la próxima vez traiga una orden judicial.


   Estoy intentando eliminarte por completo.


   ¿No lo has conseguido ya? Regresó nuevamente a su escritorio y se sentó con aspecto cansado. Vete. Estoy harto de esto.


   Eve se encaminó hacia la puerta con el corazón desbocado y un temblor de piernas tal que temió derrumbarse. Cogió aliento y se dispuso a salir. Roarke, desde su escritorio, se maldijo por su estupidez y accionó el botón que bloqueaba la cerradura. Maldita ella y maldito él, pero no le permitiría que saliera de allí de ese modo.


   Iba a hablar cuando Eve, a un paso de la puerta, se volvió hacia él con el rostro encendido.


   ¡Muy bien! ¡Maldita sea! ¡Muy bien, tú ganas! ¡Estoy destrozada! ¿No es eso lo que querías? No puedo dormir ni comer. Es como si algo se hubiera roto dentro de mí, y apenas puedo hacer mi trabajo ¿satisfecho?


   Roarke sintió cómo el puño que le atenazaba el corazón se distendía.


   ¿Debería estarlo?


   Estoy aquí, ¿no? Estoy aquí porque ya no podía soportar esta distancia por más tiempo. Dando unas zancadas en dirección a él, hurgó bajo la camisa para sacar la cadena. Y llevo puesta la maldita piedra.


   Roarke echó un vistazo al diamante que ella le restregaba en las narices. Destelló ante él, lleno de fuego y misterios.


   Ya te dije que te sentaba bien.


   ¡Qué sabrás tú! masculló ella apartando la cara. Me hace sentirme idiota. Toda esta historia me hace sentirme idiota. Pero bueno, seré idiota entonces. Me vendré a vivir aquí y soportaré a ese ofensivo robot que tienes por mayordomo. Me pondré diamantes. Pero no me... Se derrumbó cubriéndose la cara entre sollozos. No puedo soportarlo más.


   No, por lo que más quieras, no llores.


   Es el cansancio dijo meciéndose el cuerpo como buscando consuelo. Es el cansancio, nada más.


   Insúltame si quieres. Roarke se puso en pie, turbado por su llanto. Rompe algo. Empréndela a golpes conmigo.


   Fue a acercarse a ella pero Eve le volvió la espalda bruscamente.


   No. Dame tiempo, estoy haciendo el ridículo.


   Roarke hizo caso omiso de sus palabras y la agarró para abrazarla. Ella se retiró por dos veces, y las dos veces la atrajo él firmemente a sus brazos. Luego, en un intento desesperado, se abrazó a él con fuerza.


   No te vayas. Apoyó la cabeza contra su hombro. No te vayas.


   No voy a ninguna parte. Le acarició la espalda con ternura y le acunó la cabeza entre sus manos. ¿Acaso había algo más desconcertante y aterrador para un hombre que una mujer fuerte llorando?, se preguntó Roarke. No me he movido de aquí. Te quiero, Eve, más de lo que puedo soportar.


   Te necesito. No puedo evitarlo. No quiero.


   Lo sé. Retrocedió un paso y agarrándole la barbilla, le alzó la cara. Tendremos que ver qué hacemos. Le besó las mejillas humedecidas, primero una, luego otra. Yo no puedo vivir sin ti.


   Me has dicho que me fuera.


   Acababa de bloquear el cierre de la puerta. Una sonrisa asomó en sus labios antes de posarlos sobre los de ella. Si hubieras tardado unas horas más en venir, habría acabado yendo yo hacia ti. Estaba aquí sentado luchando contra mí mismo y luego apareciste tú de pronto. Estuve a punto de caer postrado de rodillas para suplicarte.


   ¿Por qué? Le tocó la cara. Tú podrías tener a tus pies a todas las mujeres que quisieras. Probablemente ya las tienes.


   ¿Que por qué? Ladeó la cabeza. Buena pregunta. Será esa serenidad tuya, esas maneras tan pausadas, o ese gusto tan exquisito con el que te vistes. Le alegró el corazón verla sonreír divertida. Uy, perdón, estaré pensando en otra. Debe de ser tu coraje, tu absoluta entrega a la justicia, esa mente inquieta y ese lado tierno de tu corazón que te empuja a preocuparte tanto por tanta gente.


   Ésa no soy yo.


   Claro que eres tú, mi vida. Rozó sus labios. Tanto como este tacto, este olor, esta mirada y esta voz. Me tienes deshecho. Tenemos que hablar murmuró, restañando las lágrimas de ella con sus pulgares, tenemos que buscar un modo de hacer que esto funcione para los dos.


   Eve ahogó un suspiro trémulo.


   Te quiero musitó. ¡Dios!


   La emoción que recorrió a Roarke fue como una tormenta de verano, repentina, violenta y después límpida. Embargado por ella, apoyó su frente contra la de Eve.


   No te has ahogado al decirlo.


   Supongo que no. Puede que acabe acostumbrándome. Y tal vez la próxima vez el corazón no le saltara como un estanque lleno de ranas. Alzó la cara hacia él y encontró su boca.


   En un instante el beso fue ardiente, ansioso, lleno de pasión contenida. La sangre rugía en su cabeza, tan atronadora y furiosa que no consiguió oírse a sí misma repetir las palabras, pero las sintió en su henchido corazón.


   Sin aliento y ya húmeda, le tironeó los pantalones.


   Ahora. Ahora mismo.


   Cuando tú quieras. Ya la había despojado de la camisa antes de que cayeran al suelo.


   Rodaron entre abrazos, sus miembros enzarzados. Desfallecida por el deseo, hundió los dientes en su hombro mientras él tiraba de sus vaqueros. Por unos instantes Roarke percibió el tacto de su piel, las formas de su cuerpo, su ardor, y después un tumulto de sensaciones, un estrépito de aromas y texturas que pugnaban por la necesidad urgente de la posesión.


   La delicadeza tendría que esperar, y también la ternura. La bestia clavó sus garras en ambos, devorándolos aún cuando él ya había penetrado en sus entrañas presionando con furia. Roarke sintió a Eve agarrándose a su cuerpo, tensándose, y oyó su largo y leve gemido de asombrosa satisfacción. Y entonces él vació su corazón, su alma y su simiente.


   Eve se despertó en la cama con la suave caricia del sol que se filtraba a través de la ventana. Alargó el brazo con los ojos entornados y encontró el espacio caliente pero vacío.


   ¿Cómo demonios he llegado hasta aquí? se preguntó.


   Yo te metí en la cama.


   Abrió los ojos súbitamente y los fijó en Roarke. Estaba sentado con las piernas cruzadas sobre sus rodillas, observándola.


   ¿Que me metiste en la cama?


   Te quedaste dormida en el suelo. Se inclinó hacia ella para acariciarle la mejilla con el pulgar. No deberías trabajar tanto. Estás agotada.


   Me metiste en la cama repitió, demasiado aturdida para decidir si sentía vergüenza por ello. No sé si lamento habérmelo perdido.


   Tenemos tiempo de repetir la función. Me tienes preocupado.


   Estoy bien. Sólo... Echó un vistazo al despertador de la mesilla. ¡Virgen santa, si son las diez!


   Al verla incorporarse torpemente, Roarke la empujó de vuelta a la cama.


   Es domingo.


   ¿Domingo? Se frotó los ojos completamente desorientada. He perdido la noción del tiempo.


   No estaba de servicio, pero aun así...


   Necesitabas dormir dijo él leyéndole el pensamiento. Y también necesitas otra clase de gasolina aparte de café.


   Alcanzó el vaso de la mesilla y se lo ofreció.


   Eve contempló recelosa el líquido rosáceo.


   ¿Qué es?


   Te sentará bien. Bebe. Le acercó el vaso a los labios. Podría haberle ofrecido el compuesto energético en forma de comprimidos, pero conocía su aversión a todo lo que pareciera un medicamento. Es una sustancia en la que ha estado trabajando uno de mis laboratorios. La sacaremos al mercado en unos seis meses.


   Eve arrugó la frente.


   ¿Es un experimento?


   Completamente inocuo. Sonrió y apartó el vaso vacío. No se nos ha muerto casi nadie.


   Ja, ja. Se recostó de nuevo, sintiéndose sorprendentemente relajada y despierta. Tengo que ir a comisaría a trabajar en otros casos que tengo sobre la mesa.


   Necesitas un descanso. Alzó la mano antes de que ella pudiera discutírselo. Tómate un día, o una tarde al menos. Me gustaría que lo pasaras conmigo, pero aunque lo pases sola, lo necesitas.


   Supongo que me podría tomar un par de horas. Se incorporó y enlazó los brazos en el cuello de Roarke. ¿Qué planes tienes?


   Roarke la tumbó de nuevo en la cama con una sonrisa. Esa vez sí hubo delicadeza, y ternura.


   Eve no se sorprendió al descubrir que los mensajes se habían amontonado. Hacía ya décadas que el domingo había dejado de ser día de descanso. Con un pitido tras otro, el disquete con los mensajes le fue ofreciendo las transmisiones de Nadine Furst, de la arrogante rata de Morse, otra de los padres de Yvonne Metcalf que le hizo llevarse las manos a las sienes, y un escueto mensaje de Mirina Angelini.


   No puedes asumir su dolor, Eve dijo Roarke a sus espaldas.


   ¿Eh?


   El de los Metcalf. Lo adivino en tu cara.


   No tienen a nadie más en quien apoyarse. Guardó los mensajes para que su recepción quedara verificada. Tienen que saber que alguien se está haciendo cargo.


   Quisiera decirte una cosa.


   Eve puso los ojos en blanco anticipándose al sermón sobre la necesidad del descanso, la objetividad y el distanciamiento profesional.


   Suéltalo y luego déjame trabajar.


   He tratado con muchos policías a lo largo de mi vida. Los he esquivado, los he sobornado, he jugado a ser más listo que ellos, o simplemente a ganarles por pies.


   Eve acercó divertida las caderas a una esquina del escritorio y se sentó en el borde.


   No estoy segura de que debieras contarme esas cosas. Tu historial está sospechosamente limpio.


   Por supuesto. Le besó la punta de la nariz. Bastante dinero me ha costado.


   Eve hizo una mueca.


   Vamos, Roarke, prefiero no enterarme.


   El caso es que prosiguió sin darse por aludido he tratado con muchos policías en mi vida. Y tú eres la mejor.


   Eve parpadeó.


   Bueno...


   Tú siempre respaldas a las víctimas y a los que sufren sus muertes. Me tienes maravillado.


   Tonterías. Se revolvió, abochornada. De verdad.


   Eso se lo dices a Morse cuando le devuelvas la llamada y te irrite con sus lloriqueos.


   No pienso devolverle la llamada.


   Pero si ya has registrado las transmisiones.


   ¡Uy, pero la suya se me ha borrado! dijo sonriente.


   Roarke la alzó del escritorio entre risas.


   Me gusta tu estilo.


   Eve se permitió el placer de peinarle el pelo con los dedos antes de escabullirse.


   Pues ahora mismo me lo estás estropeando. De modo que déjame mientras llamo a Mirina Angelini a ver qué quería.


   Se desembarazó de él, marcó el número y aguardó.


   Fue la propia Mirina quien apareció en la pantalla, pálida y tensa.


   Ah, es usted, inspectora Dallas. Le agradezco que haya respondido a mi llamada con tanta presteza. Me temía que no iba a poder localizarla hasta mañana.


   ¿Qué puedo hacer por usted, señorita Angelini?


   Necesito hablar con usted cuanto antes. No he querido recurrir al comisario porque ya ha hecho bastante por mí y mi familia.


   ¿Es algo concerniente a la investigación?


   Sí, o al menos eso supongo.


   Eye le hizo señas a Roarke de que saliera del despacho. Él se limitó a apoyarse contra la pared. Eve lo fulminó con la mirada y volvió el rostro hacia la pantalla.


   No tengo inconveniente en concertar una cita cuando usted convenga.


   De eso se trata precisamente. Los médicos no me permiten hacer ningún viaje por el momento. Necesito que sea usted la que venga a verme.


   ¿Quiere que me desplace a Roma? Mire, señorita Angelini, aun si el departamento autorizara el viaje, necesito algo convincente que justifique el tiempo y los gastos empleados.


   Yo te llevo se ofreció Roarke solícito.


   Calla.


   ¿Quién está ahí? ¿Hay alguien con usted? La voz de Mirina tembló.


   Estoy con Roarke masculló Eve. Señorita Angelini...


   Ah, bueno, no importa. He estado intentando localizarle. ¿Podrían venir juntos? Ya sé que estoy abusando. No es de mi agrado recurrir a los contactos, pero lo haré si es preciso. El comisario autorizará el viaje.


   Seguro que sí. Saldré en cuanto él dé el visto bueno. Estaremos en contacto.


   Eve cerró la transmisión.


   Los hijitos de papá me revientan.


   La pena y la angustia no se detienen ante el dinero observó Roarke.


   Calla ya bufó dando un puntapié a la mesa, malhumorada.


   Te gustará Roma, cariño dijo él con una sonrisa.


   Y Roma le gustó. O al menos eso le pareció por lo que pudo vislumbrar en el trayecto relámpago desde el aeropuerto hasta el apartamento de Angelini, que daba a la escalinata de la plaza de España: fuentes, tráfico y ruinas de una antigüedad difícil de creer.


   Desde el asiento trasero de la limusina particular, Eve observó con estupor la elegancia de los viandantes. Al parecer la moda del momento eran los trajes largos. Ropas que se pegaban al cuerpo, transparentes, voluminosas, y en una gama de color que cubría desde el blanco más pálido hasta el bronce más subido. Cinturones de pedrería colgaban de los talles, a conjunto con las incrustaciones de piedras preciosas que adornaban los zapatos de suela plana y con los bolsitos también de pedrería que lucían tanto hombres como mujeres. Parecían todos miembros de la realeza.


   Roarke nunca la había visto tan embobada. Le complacía verla olvidarse de su misión para contemplar boquiabierta el espectáculo. Era una lástima, pensó, que no pudieran quedarse un par de días más para que él le enseñara la ciudad, su magnificencia y su imposible continuidad.


   Cuando el vehículo se estacionó bruscamente junto a la acera y la devolvió súbitamente a la realidad, Roarke lo, lamentó.


   Esperemos que haya merecido la pena. Salió del vehículo dando un portazo y sin atender al conductor.


   Cuando Roarke la tomó por el codo para conducirla al interior del edificio, volvió la cabeza hacia él y le miró con gesto ceñudo.


   ¿Es que no te molesta tener que cruzar el océano para una maldita charla?


   Cariño, suelo hacer viajes más largos que éste con fines más triviales. Y sin tan grata compañía.


   Eve resopló y a punto estuvo de sacar la placa para mostrársela al androide de seguridad.


   Eve Dallas y Roarke, estamos citados con Mirina Angelini.


   Esperábamos su visita, Eve Dallas y Roarke.


   El androide se deslizó hacia un ascensor con reja de hierro y tecleó el código de acceso.


   Podrías contratar a uno de ésos dijo Eve señalando con la cabeza hacia el androide antes de que se cerraran las puertas del ascensor, y echar a Summerset.


   Summerset tiene su encanto.


   Eve resopló de nuevo, más alto esta vez.


   Ya.


   Cuando las puertas se abrieron entraron en un vestíbulo en dorado y marfil con una pequeña fuente tintineante en forma de sirena.


   Caray susurró Eve observando las palmeras y las pinturas, no sabía que hubiera otros que vivieran como tú.


   Bienvenidos a Roma saludó Randall Slade acercándose. Les agradezco que hayan venido. Pasen por favor. Mirina está en el salón.


   No nos había dicho que estaría usted aquí, señor Slade.


   Tomamos la decisión de llamarla entre ambos.


   Confiando en que ya le llegaría el turno de hacer preguntas, Eve pasó por delante de él.


   La pared frontal de la sala era una gran cristalera, que Eve supuso sería de lunas de espejo, puesto que el edificio tan sólo contaba seis plantas. Pese a que relativamente era poca altura, ofrecía una deslumbrante panorámica de la ciudad.


   Mirina estaba sentada en una butaca curva sorbiendo el té con manos un tanto temblorosas.


   Parecía más pálida y más frágil con aquellas elegantes ropas azul claro. Llevaba los pies descalzos y las uñas pintadas a tono con el traje. Se había peinado el pelo en un adusto moño sujeto con una peineta de pedrería. A Eve le recordó a una de las antiguas diosas romanas, pero su conocimiento de la mitología era demasiado pobre para determinar cuál.


   Mirina no se levantó, ni tampoco sonrió, se limitó a dejar aun lado su taza para coger una delicada tetera blanca y servir otras dos.


   Espero que tomen el té conmigo.


   No he venido de tertulia, señorita Angelini.


   No, pero ha venido, y le estoy agradecida.


   Déjeme que lo haga yo.


   La suma delicadeza con la que Slade tomó las tazas de manos de Mirina casi logró enmascarar el tembloroso traqueteo.


   Tomen asiento, se lo ruego invitó. No les entretendremos más tiempo del preciso, pero al menos que estén cómodos.


   Pese a que aquí estoy fuera de mi jurisdicción comenzó Eve mientras se sentaba en una silla acolchada y de respaldo bajo, me gustaría grabar la reunión, con su permiso.


   Mirina le lanzó una mirada a Slade y se mordió el labio.


   Sí, por supuesto. Carraspeó al ver que Eve sacaba la grabadora y la depositaba sobre la mesa, frente a ambas. Ya está al corriente del... contratiempo que Randy tuvo varios años atrás en el Sector 38, ¿verdad?


   Lo estoy afirmó Eve. Tenía entendido que usted no.


   Randy me lo contó ayer. Mirina alzó la mano a ciegas y allí estaba él. Es usted una mujer fuerte y segura, inspectora. Puede que le resulte difícil comprender a los que no tenemos su fortaleza. Randy no me lo había contado antes porque temía mi reacción. Mis nervios. Movió sus delicados hombros. Los problemas con el negocio son un acicate para mí, en cambio lo emocional me destroza. Los médicos lo llaman tendencia a la evitación. Prefiero no enfrentarme a los contratiempos.


   Estás delicada afirmó Slade apretándole la mano. No es nada de lo que avergonzarse.


   En cualquier caso, esto es algo a lo que debo enfrentarme. Usted estaba allí se dirigió a Roarke durante el incidente.


   Estaba en el satélite, probablemente en el casino.


   Y los guardias jurados del hotel, los guardias a los que avisó Randy, los había contratado usted.


   Así es. Todo el mundo dispone de vigilancia particular. Los casos criminales pasan al juzgado de instrucción, a menos que puedan solucionarse en privado.


   Por medio de sobornos, quiere decir.


   Naturalmente.


   Randy pudo haber sobornado a esos guardias. Pero no lo hizo.


   Mirina la interrumpió apretándole la mano de nuevo, si no les soborné fue porque en aquel momento no tuve la presencia de ánimo para hacerlo. De haberlo hecho, no habría quedado constancia y ahora no estaríamos discutiendo la cuestión.


   Fue absuelto de las acusaciones más graves señaló Eve. Le impusieron la pena en grado mínimo.


   Y se me aseguró que el asunto se enterraría en el olvido. Pero no ha sido así. Preferiría tomar algo más fuerte que un té. ¿Y usted, Roarke?


   Whisky si hay, dos dedos.


   Cuéntaselo, Randy susurró Mirina mientras él programaba los dos whiskys en el mueblebar empotrado.


   Randall asintió con la cabeza, le entregó la copa a Roarke, y despachó la suya de un trago.


   Cicely me llamó la noche de su muerte.


   Eve alzó la cabeza bruscamente, como un galgo olfateando la sangre.


   No había constancia de la llamada en su videoteléfono. De ninguna llamada efectuada desde allí.


   Llamó desde un teléfono público. No sé de dónde. Fue justo después de medianoche, hora de América. Estaba nerviosa, enfadada.


   Señor Slade, usted me dijo durante el interrogatorio oficial que no había tenido contacto con la fiscal Towers aquella noche.


   Me temo que le mentí.


   Ha decidido entonces retractarse de su anterior declaración.


   Quisiera modificarla. Aun sin contar con el apoyo de un abogado, inspectora, y siendo totalmente consciente del castigo por ofrecer falsos testimonios bajo interrogatorio; Quiero dejar constancia de que se puso en contacto conmigo poco antes de morir. Eso, evidentemente, me proporciona una coartada en cierto modo. Me habría resultado poco menos que imposible cruzar el océano y matarla en ese corto espacio de tiempo. Por supuesto que puede revisar mis transmisiones si desea comprobarlo.


   Lo haré sin duda. ¿Cuál fue el motivo de su llamada?


   Me preguntó si era cierto. En principio, nada más. Yo estaba distraído trabajando y tardé unos instantes en darme cuenta de lo alterada que estaba. Luego, cuando precisó un poco más, entendí que se refería al Sector 38. Me entró el pánico y comencé a inventar disculpas. Pero a Cicely no se le podía mentir. Me acorraló y yo me enfadé a mi vez, de modo que discutimos.


   Slade hizo una pausa para dirigir la vista hacia Mirina. La observaba, pensó Eve, como aguardando a que en cualquier momento se hiciera añicos como el cristal.


   ¿Discutieron, señor Slade? preguntó Eve.


   Sí. Sobre lo que había pasado, y por qué. Quise averiguar cómo se había enterado, pero me colgó. Inspectora, estaba furiosa. Me dijo que se haría cargo del asunto por el bien de su hija. Y que luego ya se ocuparía de mí. Cerró la transmisión bruscamente y yo me quedé meditando y bebiendo.


   Se acercó a Mirina, posó la mano en su hombro y lo acarició.


   A primera hora de la mañana siguiente, poco antes del amanecer, me enteré de su muerte a través de un boletín informativo.


   Nunca antes había comentado aquel incidente con usted.


   No. Teníamos una relación estupenda. Ella sabía que yo jugaba y lo desaprobaba, aunque sin vehemencia. Estaba acostumbrada a David. No creo que entendiera hasta qué punto estábamos enviciados.


   Sí lo entendía corrigió Roarke. Me pidió que os vetara la entrada a los dos.


   Ah dijo Slade bajando la vista con una sonrisa hacia la copa vacía, de modo que por eso no me abrían las puertas en su casino de Vegas II.


   Exactamente.


   ¿Por qué ahora? inquirió Eve. ¿Por qué ha decidido modificar su anterior declaración en este momento?


   El tiempo apremiaba. Sabía que si Mirina se enteraba por otras vías le causaría un gran daño. Tenía que decírselo. Fue ella quien decidió ponerse en contacto con usted.


   Fuimos los dos corrigió Mirina tendiéndole de nuevo la mano. No conseguiré hacer que mi madre vuelva, y sé cómo le afectará a mi padre enterarse de que Randy ya le había traído problemas en el pasado, pero tendré que enfrentarme a ello. Y eso lo conseguiré cuando sepa que quien nos utilizó a Randy y a mí pagará su culpa. Ella nunca se habría acercado a aquel barrio, nunca, a menos que fuera para protegerme.


   Durante el vuelo de regreso, Eve estuvo deambulando de un lado a otro de la espaciosa cabina del avión.


   Hay que ver cómo son las familias. Introdujo los pulgares en los bolsillos traseros. ¿Piensas tú en la tuya alguna vez, Roarke?


   De vez en cuando. Viendo que Eve quería hablar, desconectó el monitor personal desde donde repasaba las noticias financieras.


   Podríamos partir de la teoría de que Cicely Towers salió aquella noche de su casa en medio de la lluvia en calidad de madre. Alguien amenazaba la felicidad de su hija y tenía que impedirlo. Por mucho que le hubiera soltado la reprimenda a Slade, antes tenía que impedirlo.


   Eso es lo que suponemos ha de ser el instinto natural de los padres.


   Eve le miró de soslayo.


   Tú y yo sabemos que no es así.


   No puede decirse que nuestras experiencias en ese terreno sean la norma.


   Cierto. Se sentó pensativa en el brazo de la butaca de Roarke. Pero si lo normal es que una madre corra a proteger a su cría al menor peligro, Towers hizo exactamente lo que su asesino esperaba de ella. Eso quiere decir que la conocía, que sabía cómo pensaba.


   Para mí que a la perfección.


   Pero a la vez era una representante de la justicia. Era su deber, y así debería haber reaccionado instintivamente, llamar a las autoridades y denunciar cualquier tipo de amenaza o intento de soborno.


   El amor de una madre está por encima de la justicia.


   El suyo sí lo estaba, y la persona que la mató lo sabía. ¿Quién la conocía de verdad? Su amante, su ex marido, sus hijos, Slade.


   Y otros muchos, Eve. Towers abogaba públicamente por la maternidad profesional y los derechos de la familia. Se han publicado infinidad de reportajes a lo largo de los años resaltando esa dedicación a los suyos.


   Pero habría sido un riesgo dejarse guiar por lo que dice la prensa. Los medios de comunicación son claramente tendenciosos y además tergiversan las historias a su conveniencia. Yo diría que el asesino lo sabía, no lo suponía, lo sabía. O bien había tenido contacto personal con ella o había investigado a fondo en su vida.


   Eso apenas estrecha el círculo.


   Eve desdeñó la observación con un gesto de la mano.


   Y lo mismo va por Metcalf. El asesino sabía que ella no registraría la cita en su agenda. ¿Cómo? Porque conocía sus costumbres. Mi tarea consiste ahora en averiguar los de él, o ella. Porque habrá nuevas víctimas.


   ¿Tan segura estás?


   Sí, además Mira lo corrobora.


   Has hablado con ella, pues.


   Eve se puso de nuevo en pie, inquieta.


   El asesino, resulta más fácil referirse a la persona en masculino, siente una mezcla de envidia, resentimiento y fascinación hacia las mujeres influyentes. Mujeres que son personajes públicos, que se dejan sentir. Mira opina que mata por ejercer el control, pero yo no estoy segura. Puede que eso sea adjudicarle un mérito que no posee. Puede que se mueva simplemente por la excitación de acechar a la víctima, atraerla hacia sí, planear el crimen. ¿A quién estará acechando en estos momentos?


   ¿Te has mirado en el espejo?


   ¿Eh?


   ¿Te das cuenta de la frecuencia con que tu cara aparece en la pantalla, en las páginas de los periódicos? Luchando contra el miedo, se levantó, posó las manos sobre los hombros de Eve y observó su rostro. Lo habías pensado ya antes, ¿verdad?


   Pensado no, deseado corrigió, porque estoy lista para cuando eso suceda.


   Me das pánico acertó a decir él.


   ¿No decías que era la mejor? Sonrió dándole unas palmaditas en la mejilla. No te preocupes, Roarke, no pienso hacer ninguna tontería.


   Puedo dormir tranquilo entonces, ¿no?


   ¿Cuánto queda para aterrizar? Impaciente, Eve se dio la vuelta para acercarse a la ventanilla panorámica.


   Supongo que unos treinta minutos.


   Necesito a Nadine.


   ¿Qué estás tramando, Eve?


   ¿Yo? Ah, pues chupar cámara cuanto pueda. Hundió los dedos en su enmarañado pelo. ¿No tienes programada ninguna gala de esas que a la prensa les encanta cubrir para que nos vean?


  


  



  



  CAPITULO 10


  


   Primero haré la introducción. Nadine inspeccionó el despacho de Eve y arrugó el entrecejo. Vaya un cuchitril.


   ¿Cómo dices?


   Nadine ajustó el ángulo del monitor de Eve y éste emitió un chirrido.


   Hasta la fecha habías preservado este despacho como si fuera terreno sagrado. Esperaba encontrarme algo más que un cuartucho con una mesa y un par de sillas desvencijadas.


   Uno le toma cariño a lo suyo respondió Eve y se recostó en una de las desvencijadas sillas.


   Nadine nunca se había considerado claustrofóbica, sin embargo la terrible opresión que sentía entre el frío color crema de aquellas cuatro paredes le hizo cambiar de opinión. A través del exiguo ventanuco, indudablemente a prueba de explosiones pero sin persiana, se vislumbraba el tráfico aéreo que rugía sobre una estación de transportes local.


   El cuartucho, pensó Nadine, parecía invadido de gente y ruido.


   Yo imaginaba que tras el carpetazo al caso DeBlass del pasado invierno te habrían dado un despacho más decente, con un ventanal en condiciones y moqueta.


   ¿Has venido a decorarme la habitación o a preparar un reportaje?


   Y este equipo es una pena. Nadine chasqueó la lengua divertida mientras contemplaba la unidad de trabajo de Eve. En la cadena esta reliquia ya se la habrían endosado a cualquier pringado, o habría ido a parar a algún centro benéfico, lo más seguro.


   Eve se propuso no torcer el gesto. No conseguiría soliviantarla.


   Recuérdalo la próxima vez que te toque hacer un donativo al Fondo de Policía y Seguridad.


   Nadine sonrió y se apoyó contra el escritorio.


   En el Canal 75 hasta el conserje tiene AutoChef particular.


   Nadine, estás empezando a caerme mal.


   Sólo pretendo provocarte un poco para la entrevista. ¿Sabes lo que me gustaría, Dallas, ya que te has decidido a aparecer ante las cámaras? Un cara a cara, una entrevista en profundidad con la mujer que se esconde tras la placa. La vida y amores de Eve Dallas, inspectora de policía de la ciudad de Nueva York. Las intimidades de una funcionaria pública.


   Eve torció el gesto.


   No desafíes a la suerte, Nadine.


   Pero si es lo que mejor se me da. Se dejó caer en la silla y se colocó en posición. ¿Qué tal el ángulo, Pete?


   El operador se llevó una cámara portátil del tamaño de la palma de su mano a la cara. . Perfecto.


   Pete es hombre de pocas palabras comentó Nadine. Como a mí me gustan. ¿Quieres arreglarte el pelo un poco?


   Eve se contuvo para no mesarse la melena. Aborrecía las cámaras, las aborrecía con todas sus fuerzas.


   No.


   De acuerdo.


   Nadine extrajo de su bolso una pequeña polvera con espejo, se dio unos retoques bajo los ojos y comprobó que en los dientes no quedaran manchas de carmín.


   Bien. Dejó caer la polvera en el bolso, cruzó las piernas elegantemente con el suave susurro de la seda y se volvió hacia la cámara. Ya puedes grabar.


   Acción.


   Eve observó como el rostro de Nadine se transformaba súbitamente. En cuanto se hubo encendido el piloto rojo, sus facciones adquirieron otro brillo, otra intensidad. La voz vivaracha y alegre de antes se había ahuecado y ralentizado, exigiendo atención.


   Nadine Furst, en directo desde el despacho de la inspectora Eve Dallas en la Brigada de homicidios de la Comisaría Central. Esta entrevista en exclusiva gira en torno a los violentos asesinatos, todavía sin resolver, de la fiscal Cicely Towers y la galardonada actriz Yvonne Metcalf. Inspectora, ¿existe alguna conexión entre ambos asesinatos?


   Las pruebas indican esa probabilidad. Gracias al informe forense podemos confirmar que ambas víctimas fueron asesinadas con la misma arma y por la misma mano.


   ¿No hay dudas al respecto?


   Ninguna. Ambas mujeres fueron asesinadas con un arma blanca de hoja fina y corte limpio, de unos veintidós centímetros de largo y afilada desde la punta hasta el mango. El extremo terminaba en forma de V. En ambos casos el ataque fue frontal y se les asestó una cuchillada en la garganta de derecha a izquierda, ligeramente sesgada.


   Eve tomó un bolígrafo de la mesa y segó el aire a escasos centímetros del cuello de Nadine provocando que ésta diera un respingo y parpadeara.


   Así.


   Entiendo.


   El corte les seccionó la yugular, ocasionándoles una violenta hemorragia que las incapacitaría de inmediato para pedir auxilio o defenderse de algún modo. La muerte debió sobrevenirles en cuestión de segundos.


   En otras palabras, el asesino apenas necesitó tiempo. El hecho de que se tratara de un ataque frontal, inspectora, ¿no hace pensar que las víctimas conocían a su agresor?


   No necesariamente, pero existen otros indicios que nos llevan a la conclusión de que o bien las víctimas conocían a su agresor o aguardaban a que alguien acudiera a la cita. La ausencia de heridas que indiquen que hubo resistencia, por ejemplo. Si yo la atacara... Eve arremetió de nuevo con el bolígrafo y Nadine se llevó la mano a la garganta. ¿Lo ve?, es una reacción automática.


   Muy interesante afirmó Nadine conteniéndose para no torcer el gesto. Disponemos de información acerca de estos asesinatos, pero no sobre su móvil, ni sobre el asesino. ¿Qué nexo existía entre la fiscal Towers e Yvonne Metcalf?


   Estamos siguiendo diversas líneas de investigación.


   La fiscal Towers fue asesinada hace tres semanas, inspectora, ¿todavía no ha encontrado a ningún sospechoso?


   Por el momento no tenemos pruebas suficientes para proceder a ninguna detención.


   Luego ¿tienen ya a algún sospechoso?


   La investigación sigue su curso con toda la diligencia posible.


   ¿Y respecto a los móviles?


   Señorita Furst, la gente mata por todo tipo de razones. Así ha sido desde que el mundo es mundo.


   Desde el punto de vista bíblico apostilló Nadine, el asesinato es el crimen más antiguo.


   Podría decirse que tiene una larga tradición. Por muy capaces que seamos de filtrar tendencias indeseables a través de la genética, los tratamientos químicos, los rayos beta, o de utilizar disuasorios tales como la privación de libertad y las colonias penales, pese a todo, la naturaleza humana no cambia.


   Nos estamos refiriendo aquí a los motivos básicos de la violencia que la ciencia es incapaz de filtrar: el amor, el odio, la avaricia, la envidia, la cólera.


   Son éstos los que nos separan de los androides, ¿no es cierto?


   Además de hacernos susceptibles de experimentar la alegría, el dolor, la pasión. Pero dejemos ese debate para científicos e intelectuales. ¿Cuál de esos motivos llevó a la muerte a Cicely Towers e Yvonne Metcalf?


   Fue un ser humano quien las mató, señorita Furst. El motivo sigue siendo una incógnita.


   Suponemos que disponen ya de un perfil psicológico.


   Así es, y será utilizado junto con todas las herramientas en nuestro haber para encontrar al asesino. Yo me encargaré de que así sea aseguró mirando fijamente a la cámara. Y una vez se halle en prisión, esos motivos serán lo de menos. Sólo importará la justicia.


   Eso suena a promesa, inspectora. A promesa personal.


   Lo es.


   La ciudad de Nueva York confía en que cumpla usted su promesa. Y con esto se despide de ustedes Nadine Furst, Canal 75.


   Nadine aguardó un instante y luego asintió con la cabeza.


   No ha estado mal, Dallas. Nada mal. Lo pasaremos de nuevo en las noticias de las seis y las once, y en el boletín de medianoche.


   De acuerdo. Si no te importa salir un momento, Pete.


   El operador encogió los hombros y abandonó el despacho.


   Extraoficialmente, Nadine comenzó Eve, ¿qué nivel de audiencia puedes conseguirme?


   ¿Para?


   Quiero la máxima publicidad.


   Ya decía yo que detrás de este regalito había algo. Nadine suspiró. Debo admitir que me has decepcionado, Dallas. Nunca te imaginé persiguiendo la atención de las cámaras.


   Tengo que testificar en el caso Mondell en un par de horas. ¿Podrías desplazarte hasta allí con una cámara?


   Sí, claro. El caso Mondell no tiene demasiado interés para la audiencia, pero tal vez merezca un par de minutos de programa.


   Nadine extrajo su agenda y lo anotó.


   También está lo de esta noche en el New Astoria. Una de esas cenas por todo lo alto.


   Ya, la cena de gala del Astoria. Nadine sonrió burlonamente. La gacetilla social no es mi terreno, Dallas, pero ya avisaré en redacción para que te den entrada en pantalla. Roarke y tú siempre sois noticia para los amantes del cotilleo. Iréis los dos juntos, ¿no?


   Ya te avisará dónde localizarme en los próximos días prosiguió Eve haciendo caso omiso de la insinuación. Y te iré poniendo al día de los acontecimientos para que los vayas emitiendo.


   Muy bien. Nadine se puso en pie. Puede que en tu camino de ascenso a la fama y la fortuna acabes topándote con el asesino. ¿Tienes agente ya?


   Eve guardó silencio unos instantes y se limitó a tamborilear las yemas de los dedos entre sí.


   Creía que tu trabajo consistía en buscar la noticia y asegurar el derecho de los ciudadanos a la información, no en dar lecciones de moralina.


   Y yo creía que el tuyo era servirlos y protegerlos, no aprovecharse de las circunstancias. Nadine cogió el bolso. Adiós, inspectora, ya tendré oportunidad de verla en pantalla.


   Nadine satisfecha, Eve balanceó la silla hacia atrás, te has olvidado de uno de esos motivos primarios que llevan al ser humano a la violencia: la excitación.


   Tomaré nota. Nadine tiró de la puerta y súbitamente la dejó resbalar entre las manos. Cuando se volvió, bajo el maquillaje escénico de su rostro asomaban la palidez y el estupor. ¿Te has vuelto loca o qué? Quieres hacer de cebo, ¿eh? ¿Eso es lo que pretendes, verdad, ser el maldito cebo?


   A ti bien he conseguido indignarte, ¿no? Eve, sonriente, se permitió el lujo de poner los pies sobre el escritorio. Con su reacción, Nadine acababa de ganar unos cuantos puntos en su estima. Sólo de pensar que quería chupar cámara y que iba a conseguirlo, se te ha subido el humo a las narices. Pues a él le va a pasar lo mismo. ¿No te lo imaginas, Nadine? «Mira esa poli de mierda robándome toda la atención.»


   Nadine volvió hacia el escritorio y se sentó lentamente.


   Me has engañado. No soy yo quién para decirte cómo hacer tu trabajo, pero...


   Pues entonces no lo hagas.


   A ver si lo entiendo. Has llegado a la conclusión de que el móvil de los asesinatos fue, al menos en parte, buscar esa excitación, y la atención de la prensa. Matas a dos personas corrientes y, claro, sales en las noticias, pero no levantas tanta expectación ni tanto revuelo.


   Matas en cambio a dos personajes de renombre, gente conocida, y se arma un tinglado de aquí te espero.


   Así que has decidido hacer de blanco.


   Es una corazonada, eso es todo. Eve se rascó la rodilla. Al final puede que no saque más que hartarme de verme la cara de idiota en la pantalla.


   O que te rajen el cuello.


   Caramba, Nadine, acabaré pensando que te importa.


   Creo que sí me importa. Observó a Eve por un momento. He trabajado con toda clase de policías. Una acaba intuyendo quién vive la profesión y a quien le importa un pimiento. ¿Sabes lo que me preocupa, Dallas? Que a ti te importa demasiado.


   Llevo una placa replicó Eve con seriedad, provocando la risa de Nadine.


   Lo que está claro es que has visto demasiadas películas antiguas. Bueno, ya sabes que te estás jugando el cuello, literalmente. Ya me encargaré de enfocártelo bien en pantalla.


   Gracias. Y otra cosa más añadió al levantarse Nadine, si mi teoría va bien encaminada, significa que el próximo blanco podrían ser todas esas mujeres famosas a las que la prensa da bombo y platillo. De modo que también tú deberías poner a buen recaudo tu cuello, Nadine.


   ¡Ay, Dios! Se pasó estremecida los dedos por el cuello. Gracias por el aviso, Dallas.


   Descuida.


   Mientras se cerraba la puerta y entraba la llamada procedente del despacho del comisario, Eve tuvo tiempo de reír entre dientes.


   Evidentemente se había enterado de la filmación.


  


   Todavía estaba un tanto dolida mientras subía a la carrera la escalinata de los juzgados. Allí estaban las cámaras, tal como Nadine había prometido. Allí estaban por la noche, frente al New Astoria, cuando Eve salió de la limusina de Roarke fingiendo una diversión que no sentía. A los dos días de andar tropezando con las cámaras a cada paso que daba, le resultaba hasta extraño no encontrar los teleobjetivos enfocándola en la cama, y así se lo hizo saber a Roarke.


   Tú lo quisiste, cariño.


   Estaba sentada a horcajadas sobre él, vestida con los restos del traje de tres piezas que él le había regalado con ocasión de la velada que acababa de celebrarse en la mansión del senador. El resplandeciente chaleco negro y dorado le orillaba las caderas desabrochado ya hasta el ombligo.


   Eso no significa que tenga que gustarme. ¿Cómo puedes soportarlo? Vivir siempre con ellos mirándote, como tú haces, me da hasta escalofríos.


   No hay que hacer caso. Desabrochó otro botón. Y seguir adelante como si nada. Estabas muy guapa esta noche. Jugueteó distraído con el diamante que le colgaba entre los senos. Claro que todavía me gustas más tal y como estás ahora.


   Nunca llegaré a acostumbrarme a esos lujos. Y tanta palabrería vana y cabeza, hueca. Además ni siquiera me sientan bien estas ropas.


   Tal vez no le sienten bien a la señora inspectora, pero a Eve sí. Puedes ser ambas a la vez. Observó cómo las pupilas de ella se dilataban al extender las manos sobre sus pechos, al ahuecarlas sobre ellos. La comida bien que te ha gustado.


   Claro, pero... Se estremeció con un gemido al sentir los pulgares de Roarke rozándole los pezones. Lo decía por discutir. Nunca debería hablar contigo en la cama.


   Excelente deducción. Se incorporó y reemplazó los pulgares por los dientes.


  


   Eve dormía profunda y plácidamente cuando él la despertó. Lo primero que emergió a la superficie fue la mujer policía, alerta y preparada.


   ¿Qué? Aun estando dormida se palpó buscando el arma. ¿Qué pasa?


   Perdona.


   Roarke se inclinó para besarla y Eve se dio cuenta por las convulsiones de su cuerpo de que estaba riéndose.


   No tiene gracia. Si hubiera estado armada, ahora mismo estarías en el suelo cosido a balazos.


   Suerte que tengo.


   Se quitó de encima a Galahad que había decidido acomodarse sobre su cabeza.


   ¿Qué haces vestido? ¿Qué ha pasado?               .


   He tenido una llamada. Me necesitan en el FreeStar One.


   El complejo Olympus. Eve dio la orden de que se encendieran las luces tenuemente y pestañeó para fijar la vista en el rostro iluminado de él. Dios, se dijo, parecía un ángel. Un ángel caído, peligroso. ¿Ha habido algún problema?


   Eso parece. Nada imposible de resolver.  Roarke cogió al gato, lo acarició y luego lo posó en el suelo. Pero debo hacerme cargo personalmente. Puede que tarde un par de días.


   Ah. La horrible sensación de abatimiento que se estaba apoderando de ella tenía que deberse a la somnolencia, se dijo. Bueno, ya nos veremos a la vuelta.


   Roarke le acarició el hoyuelo de la barbilla.


   Me echarás de menos.


   Puede. Un poco. Fue aquella sonrisa fácil lo que la desarmó. Sí.


   Ten, ponte esto. Le depositó un albornoz en las manos. Quiero enseñarte una cosa antes de irme.


    ¿Te vas ahora?


   El vehículo está esperando. Pero que espere.


   ¿Quieres que baje a darte un beso de despedida? masculló mientras se ponía torpemente el albornoz.


   No es mala idea, pero lo primero es lo primero. La cogió de la mano y la condujo desde el dormitorio hasta el ascensor. No hay razón para que te sientas incómoda aquí cuando yo no esté.


   Es verdad.


   Roarke posó las manos sobre los hombros de ella mientras la cabina descendía suavemente.


   Eve, ésta es ahora tu casa.


   De todos modos voy a estar ocupada. La cabina hizo un viraje para quedar en posición horizontal y Eve sintió la sacudida. ¿No bajamos al sótano?


   Todavía no. Cuando las puertas se abrieron le pasó el brazo por los hombros.


   Era una sala que todavía no había visto. Claro que probablemente, pensó, habría docenas de ellas por descubrir en aquel laberíntico edificio. No obstante, al primer vistazo comprobó que era la de él.


   Los pocos objetos de valor que tenía en su apartamento estaban ahora allí, junto con otras piezas adquiridas para hacer de la estancia un agradable lugar donde trabajar. Se separó de Roarke y se adentró en el interior.


   La suave tarima del suelo estaba cubierta por una alfombra en azul pizarra y verde musgo, a buen seguro procedente de una de las factorías orientales de Roarke. Sobre la lujosa lana descansaba su maltrecho escritorio con el equipo informático.


   Una mampara de cristal esmerilado separaba una cocinilla totalmente equipada que desembocaba en una terraza.


   Había más, por supuesto. Con Roarke siempre había más. La centralita que le había instalado le permitía comunicarse con cualquier habitación de la casa. Y el panel audiovisual constaba de equipo de música, vídeo y una pantalla holográfica con docenas de opciones de visualización. A través de un ventanal en arco por donde empezaba a amanecer se divisaba un pequeño jardín repleto de flores.


   Puedes cambiar lo que no te guste dijo él pasando la mano por el respaldo mullido de un canapé. Todo está programado en función de tu voz y a la huella de la palma de tu mano.


   Muy eficiente dijo ella carraspeando. Muy bonito.


   Sorprendido al verse dominado por el nerviosismo, enfundó las manos en los bolsillos.


   Sé que necesitas espacio para tu trabajo. Y lo entiendo. Y que necesitas tu espacio personal y tu intimidad. Mi despacho está al otro lado, en la pared oeste. Pero se puede cerrar con llave por ambos lados.


   Ya.


   Roarke sintió cómo el nerviosismo se transformaba en mal humor.


   Ya que no hay forma de que te encuentres cómoda en casa cuando yo no estoy, al menos podrás enclaustrarte en este apartamento. Incluso cuando yo esté puedes encerrarte aquí. Lo que tú quieras.


   Sí, claro. Inspiró profundamente y se volvió hacia él. ¿Has hecho todo esto por mí?


   Inclinó la cabeza, enfurruñado.


   Está visto que haría cualquier cosa por ti.


   Creo que empiezo a comprenderlo. Nadie le había ofrecido nunca algo tan perfecto. Nadie, advirtió Eve, la comprendía hasta ese punto. Eso me convierte en una mujer afortunada, ¿verdad?


   Roarke abrió la boca y contuvo una maldición.


   Qué demonios. Tengo que irme.


   Roarke, espera un momento. Se dirigió hacia él, consciente de que su genio estaba a punto de estallar. No te he dado un beso de despedida murmuró, y a continuación le besó en los labios con un ardor tal que casi le tiró de espaldas. Gracias. Antes de que pudiera responder, le besó de nuevo. Por saber siempre lo que me importa.


   No hay de qué. Le acarició la melena alborotada. Échame de menos.


   Ya lo estoy haciendo.


   No corras peligros innecesarios. Le agarró con fuerza el pelo, brevemente. No merece la pena que te advierta contra los necesarios.


   Pues no lo hagas. El corazón le tembló al besarle él la mano. Buen viaje le dijo cuando entró en el ascensor. Y, como para ella era todavía una novedad, aguardó a que las puertas estuvieran prácticamente cerradas: Te quiero.


   Lo último que vio fue su sonrisa.


  


   ¿Has averiguado algo, Feeney?


   Tal vez sí, tal vez no.


   Era temprano, acababan de dar las ocho de la mañana y Roarke había salido para FreeStar One, pero Feeney ya parecía extenuado. Eve pulsó las teclas del AutoChef para pedir dos cafés cargados.


   Por las horas que son y el aspecto que traes de haber estado en pie toda la noche, he de suponer que has dado con algo. Para algo soy una detective de primera.


   Ya. He estado exprimiendo el ordenador buscando más a fondo entre las familias y las relaciones personales de las víctimas tal como me pediste.


   ¿Y?


   Trasegó el café, rebuscó la bolsita de almendras y se rascó la oreja, todo para dar largas.


   Te vi en las noticias ayer noche. Bueno, la verdad es que fue mi mujer quien te vio. Dice que estabas cañón. Expresiones del chico, que usamos nosotros para ver si nos ponemos al día.


   Pues yo, Feeney, no estoy para vaciles. Expresión del chico que, resumiendo, significa que dejes de andarte por las ramas.


   Ya sé lo que quiere decir. Joder, Dallas, es que esta vez estamos jugando con fuego. ¡Con fuego!


   Razón por la cual estás aquí cuando podías haberme mandado la información vía satélite. Desembucha.


   De acuerdo accedió con un suspiro. Estaba tonteando con los informes de David Angelini; asuntos financieros la mayor parte. Sabíamos que andaba en líos con unos matones por cuestiones de deudas de juego. Hasta ahora los ha tenido a raya soltándoles un poco de dinero por aquí y por allá. Tal vez haya metido mano en la caja de la empresa, pero de eso no he hallado constancia. Se ha cuidado de cubrirse las espaldas.


   Bueno, ya se las descubriremos. Puedo averiguar el nombre de esos matones dijo pensando en Roarke y si les ha hecho alguna que otra promesa, como que iba a heredar un dinero, por ejemplo. Eve frunció el entrecejo. Si no fuera por Metcalf, yo contaría con que alguno de esos acreedores hubiera quitado de en medio a Towers con las prisas por cobrar.


   Puede que sea así de sencillo, incluso en el caso de Metcalf. Tenía sus buenos ahorros. Por el momento no he descubierto a nadie que pudiera haberse beneficiado con una repentina herencia, pero eso no significa que no aparezca.


   Está bien, tú sigue trabajando por esa línea. Pero ésa no es la razón por la que has venido hasta aquí a juguetear con tus almendritas.


   Feeney casi se echó a reír.


   Muy graciosa. Está bien, ahí va: he destapado a la mujer del comisario.


   Vamos a ver, Feeney, cuéntame despacio. Muy despacio.


   Feeney no pudo permanecer sentado, saltó como un resorte y comenzó a pasearse por el reducido recinto.


   David Angelini ha ingresado una sustanciosa cantidad de dinero en su cuenta de crédito personal. Cuatro ingresos por valor de cincuenta mil pavos cada uno en el transcurso de los cuatro últimos meses. El último se efectuó dos semanas antes de que su madre fuera asesinada.


   O sea que se embolsó doscientos mil en cuatro meses y los ingresó en el banco como un buen chico. ¿De dónde los sacaría? ¡Mierda!


   Eve ya lo sabía.


   Exacto. Accedí a las transacciones por correo electrónico y revisé los movimientos. Ella hizo las transferencias a la cuenta de David en Nueva York y él las trasladó a su cuenta personal en Milán. Luego lo retiró, en metálico, billetes, desde un cajero automático de Vegas II.


   ¡Dios Santo! ¿Y por qué no me lo dijo? Eve se llevó los puños a las sienes. ¿Por qué demonios ha esperado a que lo averiguáramos?


   No, si no pretendía esconderlo aclaró Feeney. Estaba todo a la vista nada más acceder a sus datos. Dispone de una cuenta propia, y también el comisario. Carraspeó mientras Eve le sostenía la mirada. Tuve que mirar, Dallas. No ha efectuado ninguna transacción inusual, ni desde su cuenta ni desde la que tienen en común. Ella en cambio ha reducido sus efectivos a la mitad pasándole dinero a Angelini. ¡Menuda sangría!


   Chantaje aventuró Eve esforzándose por pensar fríamente. Tal vez tuvieran un lío. Tal vez estaba colada por el muy canalla.


    ¡Por Dios! Feeney sintió que se le encogía el estómago. El comisario...


   Ya. Tendremos que contárselo.


   Sabía que ibas a decir eso. Feeney extrajo con pesar un disquete del bolsillo. Aquí está todo. ¿Cómo piensas actuar?


   Lo que me apetecería es llegarme a White Plains y dejar a la perfecta de la señora Whitney tiesa del susto. Pero como eso no puede ser, iremos al despacho del comisario y le expondremos los hechos.


   En el almacén del sótano todavía conservan chalecos antibalas de los de antes sugirió Feeney al ponerse Eve en pie.


   Buena idea.


  


   No les habrían venido mal. Whitney no saltó sobre el escritorio para abalanzarse sobre ellos, ni sacó el arma. Todo el daño necesario lo hizo con el fulgor de su mirada.


   Me estás diciendo, Feeney, que accediste a las cuentas personales de mi esposa.


   Así es, señor.


   Y que le has entregado dicha información a la inspectora Dallas.


   Como estipula el reglamento.


   Como estipula el reglamento repitió Whitney. Y ahora vienes a traérmela aquí.


   Eres el comisario en jefe comenzó Feeney y luego perdió fuerzas. Vamos, Jack, ¿qué querías que hiciera, que lo ocultara?


   Podrías haber venido a mí primero. Aunque... Su voz se fue apagando y luego desvió su fría mirada hacia Eve. ¿Qué opina de esto, inspectora?


   La señora Whitney pagó a David Angelini un total de doscientos mil dólares a lo largo de cuatro meses. Este hecho no me fue comunicado en el transcurso del primer interrogatorio ni de los subsiguientes. La investigación requiere que... Hizo una pausa. Tenemos que saber el motivo, comisario. La disculpa asomaba en sus ojos, acechando tras su máscara de policía. Tenemos que saber el motivo por el cual se hicieron esos pagos, y por qué no han vuelto a repetirse desde la muerte de Cicely Towers. Y es mi deber como encargada del caso preguntarle, señor comisario, si estaba usted al corriente de esas transferencias y del motivo por el que se efectuaron.


   Whitney sintió un encogimiento en el estómago, un ardor que le advertía de un estrés no atendido.


   Responderé a esa pregunta cuando haya hablado con mi esposa.


   Señor en la voz de Eve había un tono, de súplica callada, sabe que no podemos permitirle consultar con la señora Whitney antes de que sea interrogada. Ya hemos corrido el riesgo de corromper la investigación viniendo aquí. Lo siento, señor comisario.


   No pensarán someter a mi esposa a interrogatorio aquí.


   Jack...


   A la mierda todo esto, Feeney, no quiero que la traigan aquí como si fuera un delincuente. Apretó los puños bajo el escritorio e intentó dominarse. Que el interrogatorio se haga en casa, y en presencia de nuestro abogado. Eso no va contra el reglamento, ¿no es así, inspectora Dallas?


   No, señor. Con los debidos respetos, comisario, ¿vendrá usted con nosotros?


   Con los debidos respetos, inspectora replicó él sarcástico, no podría usted impedírmelo.


  


  



  



  CAPITULO 11


  


   Anna Whitney salió a recibirles a la puerta. Sus manos se agitaban inquietas y se las agarró para llevárselas cruzadas a la cintura.


   ¿Qué pasa, Jack? Linda está aquí. Dice que la has llamado porque necesito a un abogado. Sus ojos saltaron de Eve a Feeney, y de nuevo a su marido. ¿Para qué iba a necesitar a un abogado?


   No te preocupes. Apoyó una mano tensa aunque protectora en el hombro de ella. Vamos dentro, Anna.


   Pero si yo no he hecho nada. Rió nerviosa. Ni siquiera me han puesto una multa de tráfico últimamente.


   Tú siéntate, querida. Gracias por venir tan rápidamente, Linda.


   No hay de qué.


   La abogada de los Whitney era una chica con ojos de lince vestida de punta en blanco. Eve tardó unos momentos en recordar que se trataba de la hija de los Whitney.


   Usted es la inspectora Dallas, ¿no es así? saludó Linda tras echarle un vistazo y sacar rápidamente conclusiones. La reconozco. Indicó con un gesto hacia un asiento antes de que ninguno de sus padres reparara en ello. Siéntese, por favor.


   Inspector jefe Feeney, del departamento de detección electrónica.


   Sí, mi padre me ha hablado de usted en muchas ocasiones, señor Feeney. Veamos. Apoyó la mano en el hombro de su madre. ¿A qué se debe su visita?


   Ha salido a la luz cierta información que deseamos aclarar. Eve sacó la grabadora y se la ofreció a Linda para que la examinara. Intentó no pensar en el parecido de Linda con su padre, la piel color caramelo y aquellos ojos fríos. La genética y los rasgos familiares le inspiraban tanta fascinación como terror.


   ¿Debo entender que se trata de un interrogatorio oficial?


   Con cuidada calma, Linda depositó la grabadora sobre la mesa y seguidamente extrajo la suya propia.


   Así es. Eve registró fecha y hora. Interrogatorio efectuado por la inspectora Eve Dallas, en presencia del comisario Jack Whitney y el inspector jefe Ryan Feeney. Se somete a interrogatorio a la señora Anna Whitney asistida de su abogada.


   Abogada Linda Whitney. Mi cliente es consciente de sus derechos y accede a ser interrogada en esta hora, fecha y lugar. La abogada se reserva el derecho a poner fin al interrogatorio cuando así lo estime. Proceda, inspectora.


   Señora Whitney comenzó Eve, usted tenía relación con la difunta señora Cicely Towers.


   Sí, claro. ¿Pero es Cicely el motivo de la entrevista? Jack...


   Él se limitó a menear la cabeza sin alzar la mano del hombro de su esposa.


   También tiene usted relación con la familia de la difunta, su anterior marido, el señor Marco Angelini, su hijo David Angelini, y su hija Mirina.


   Más que relación. Sus hijos son como de la familia. Si hasta Linda estuvo saliendo...


   Mamá interrumpió Linda dándole ánimos con una sonrisa, limítate a contestar a la pregunta. No entres en detalles.


   Pero esto es absurdo. La perplejidad de Anna comenzaba a bordear la irritación. Al fin y al cabo, aquélla era su casa, su familia. La inspectora Dallas ya conoce las respuestas.


   Lamento tener que volver sobre lo mismo, señora Whitney. ¿Podría describir su relación con David Angelini?


   ¿David? Pues es mi ahijado. Lo he visto crecer.


    ¿Es usted consciente de que David Angelini tenía problemas económicos con anterioridad a la muerte de su madre?


   Sí, tenía... Abrió los ojos desmesuradamente. No estará pensando en serio que David... Eso es una monstruosidad exclamó antes de apretar los labios. Esa pregunta no es digna de respuesta.


   Entiendo que pretenda proteger a su ahijado, señora Whitney. Y que haría usted cualquier cosa por protegerle, que incluso llegaría usted a desembolsar doscientos mil dólares.


   El rostro de Anna palideció bajo su cuidado maquillaje.


   No entiendo qué quiere decir.


   ¿Niega usted, señora Whitney, haberle pagado a David Angelini la suma de doscientos mil dólares, en plazos de cincuenta mil dólares a lo largo de cuatro meses, desde febrero hasta mayo?


   Yo... Aferró la mano de su hija y eludió la de su marido. ¿Debo responder a eso, Linda?


   Disculpen un momento, desearía consultar con mi cliente.


   Linda tomó a su madre del brazo y la condujo hacia la habitación contigua.


   Es usted muy hábil, inspectora dijo Whitney con sequedad. Hacía tiempo que no asistía a sus interrogatorios.


   Jack suspiró Feeney, dolido por todos. Está haciendo su trabajo.


   En efecto. Es lo que mejor sabe hacer.


   Whitney miró a su mujer, que regresaba a la sala. Estaba pálida y un tanto temblorosa. La quemazón que sentía en el estómago se agudizó.


   Prosigamos dijo Linda. Cuando miró hacia Eve, un destello de hostilidad asomó en sus ojos. Mi cliente desea hacer una declaración. Adelante, mamá, no temas.


   Lo siento. Las lágrimas le asomaron a los ojos. Lo siento, Jack. No pude evitarlo. Estaba en apuros. Ya sé lo que dijiste, pero no pude evitarlo.


   No te preocupes. Resignado, cogió la mano que ella le tendía y permaneció a su lado. Cuéntale la verdad a la inspectora y ya lo solucionaremos.


   Le di ese dinero.


   ¿La amenazó, señora Whitney?


    ¿Qué? El asombro pareció restañar las lágrimas que le anegaban los ojos. Por Dios, claro que no me amenazó. Estaba en apuros repitió, como si con eso quedara todo dicho. Debía una importante suma de dinero a unos desaprensivos. Su negocio, o la parte del negocio de su padre que él manejaba, estaba pasando por un mal momento. Además tenía un nuevo proyecto que intentaba lanzar al mercado. Me lo explicó dijo con un ademán de la mano, aunque no lo recuerdo con exactitud. Los negocios no me interesan demasiado.


   Señora Whitney, usted había efectuado cuatro transferencias de cincuenta mil dólares, y sin embargo no me comunicó ese dato en nuestros interrogatorios.


   ¿Qué interés podía tener para usted? Estaba firmemente apoyada contra el respaldo, erguida como una estatua. Era mi dinero, y se trataba de un préstamo personal a favor de mi ahijado.


   Un ahijado agregó Eve impacientándose que había sido sometido a interrogatorio a causa de un asesinato.


   El asesinato de su madre. Si está acusando a David igual podría acusarme a mí.


   Usted no heredó una cuantiosa parte de su herencia,


   Ahora escúcheme usted a mí. La cólera le sentaba bien. Su rostro resplandeció al adelantar el cuerpo. Ese chico adoraba a su madre, igual que ella a él. Su muerte le dejó destrozado. Lo sé porque yo estuve a su lado, consolándole.


   Le pagó doscientos mil dólares.


   Era mi dinero y podía disponer de él. Se mordió el labio. Nadie quería ayudarle. Sus padres se habían negado a hacerlo de mutuo acuerdo. Hablé con Cicely de ello hace meses. Era una madre estupenda y quería a sus hijos, pero estaba convencida de que tenía que imponer disciplina. Se empeñó en que debía ser él quien solucionara el problema por su cuenta, sin su ayuda. Ni la mía. Pero cuando vino a mí, desesperado, ¿qué podía hacer yo? ¿Qué iba a hacer? preguntó volviéndose a su marido. Jack, ya sé que me dijiste que no me metiera, pero estaba aterrorizado, tenía miedo de que lo dejaran tullido, o incluso que lo mataran. ¿Qué habrías hecho tú si se hubiera tratado de Linda, o Steven? ¿No habrías querido que alguien les ayudara?


   Costear su vicio no es modo de ayudarle, Anna.


   Pensaba devolverme el dinero insistió. No iba a jugárselo. Me lo prometió. No podía darle la espalda.


   Inspectora Dallas comenzó Linda. Mi cliente prestó dinero dé su propio bolsillo a un miembro de la familia actuando de buena fe. Eso no constituye delito.


   Su cliente no ha sido acusada de delito alguno, abogada.


   ¿En el curso de los anteriores interrogatorios, preguntó usted a mi cliente directamente sobre los movimientos de sus fondos? ¿Le preguntó si había tenido tratos económicos con David Angelini?


   No, no lo hice.


   Luego no estaba obligada a proporcionarle una información que, a su entender, ella consideraba personal y que a su entender no guardaba relación con la investigación.


   Su marido es policía replicó Eve, razón de más para que entendiera. Señora Whitney, ¿tuvo Cicely Towers alguna discusión con su hijo por dinero, por su afición al juego, las deudas incurridas y la posterior liquidación de éstas?


   Estaba preocupada. Claro que discutían. Todas las familias discuten, pero no se hacen daño.


   Tal vez en su mundo de algodones no sea así, pensó Eve.


   ¿Cuándo tuvo contacto por última vez con Angelini?


   Hace una semana. Llamó para saber cómo estaba, y cómo estaba Jack. Hablamos del proyecto de organizar un fondo de estudios a la memoria de su madre. Idea que partió de él, inspectora añadió con los ojos anegados en lágrimas. Quería que se la recordara.


   ¿Qué sabe de su relación con Yvonne Metcalf?


   La actriz. Los ojos de Anna mostraron perplejidad y pasó a secarse las lágrimas. ¿La conocía? Nunca habló de ella.


   Eve había aventurado una celada sin resultado.


   Gracias. Recogió la grabadora y procedió a registrar el final del interrogatorio. Abogada, debería aconsejar a su cliente la conveniencia de no hacer mención de la entrevista, ni parte de ella, a terceros.


   Mi marido es policía se desquitó Anna. Conozco los trámites.


  


   Eve necesitaba una copa. Antes de abandonar el ordenador y dar por terminada la jornada, había empleado gran parte de la tarde a la caza de David Angelini. Estaba reunido, no se podía contactar con él, estaba en todas partes menos donde ella buscaba. No le quedó más opción que desperdigar los mensajes por todo el planeta sin demasiadas esperanzas de llegar a saber algo de él antes del día siguiente.


   Entretanto, habría de enfrentarse al vacío de aquel enorme caserón y a un mayordomo que odiaba el aire que respiraba. El impulso le acometió al franquear la verja de la mansión. Cogió el videoteléfono de su vehículo y pidió el número de Mavis.


   Es tu noche libre, ¿no? preguntó en cuanto el rostro de Mavis asomó en la pantalla tras el pitido.


    ¡Faltaría más! Habrá que descansar las cuerdas vocales.


   ¿Tienes planes?


   Nada especial. Si tienes algo en mente, los cambio.


   Roarke está de viaje fuera del planeta. ¿Te apetece venirte, tomamos algo y pasas aquí la noche?


   ¿Que me invitas a casa de Roarke, a pillar una borrachera ahí y dormir en su mansión? ¡Estoy ahí en un periquete!


   Espera, espera. Vamos a hacerlo a lo grande. Ahora te mando un coche a que te recoja.


   ¿Una limusina? Mavis olvidó sus cuerdas vocales y lanzó un gritito. ¡Joder, Dallas! Oye, móntatelo para que el chofer venga con uniforme y todo. Los vecinos se van a quedar boquiabiertos cuando le vean aparecer.


   En quince minutos está allí. Eve cerró la transmisión y subió las escaleras casi dando saltos de alegría. Al ver a Summerset esperando en la puerta, como de costumbre, le miró con aires altaneros. Había estado practicando. Va a venir una persona a cenar. Mande una limusina con chofer al 28 de la Avenida C.


   Una persona repitió con tono receloso.


   Así es, Summerset. Subió las escaleras alegremente. Una persona muy querida, y muy amiga mía. Asegúrese de informar al cocinero de que seremos dos a cenar.


   Cuando hubo dejado atrás a Summerset prorrumpió en carcajadas. Estaba convencida de que el mayordomo creía que se trataba de una cita. Peor iba a ser el escándalo cuando viera a Mavis.


  


   Mavis no la decepcionó. Aunque para lo que Mavis acostumbraba, aquél era un atuendo formal. El pelo, teñido de un dorado brillante, lucía un corte más bien discreto conocido como «melena de dos tiempos»: un lado recogido en una brillante onda tras la oreja, y el otro rozándole el hombro.


   Se había colocado al menos media docena de abigarrados pendientes: todos en las orejas. Un look muy distinguido para Mavis Freestone.


   Hizo entrada mientras fuera caía un chaparrón primaveral, descargó su capa transparente tachonada de lucecillas sobre los brazos de Summerset y dio tres vueltas en redondo. Más por la estupefacción ante el vestíbulo, pensó Eve, que para lucir el mono rojo que le ceñía el cuerpo.


   ¡Qué barbaridad!


   Eso digo yo convino Eve. Había estado acechando cerca del vestíbulo a la espera de Mavis para evitar que se enfrentara sola al mayordomo. Una táctica a todas luces innecesaria puesto que el displicente Summerset estaba mudo de asombro.


   Esto es colosal dijo Mavis con reverencia. Colosal de verdad. Y todo este caserón para ti sola.


   Eve echó una ojeada de soslayo a Summerset.


   Casi, casi.


   No está mal. Aleteando sus larguísimas pestañas postizas, Mavis tendió una mano tatuada con dos corazones entrelazados. Y tú debes de ser Summerset. He oído hablar mucho de ti.


   Summerset le tomó la mano, tan atónito que en un tris estuvo de llevársela a los labios.


   Señora saludó con rigidez.


   No, a mí llámame Mavis y punto. Vaya un curro, ¿eh? Te pagarán un montón de pavos.


   No seguro de si estaba horrorizado o encantado, Summerset dio un paso atrás, acertó a hacer una leve reverencia, y desapareció pasillo abajo con la capa de Mavis chorreando agua.


   Un hombre de pocas palabras. Mavis guiñó un ojo, soltó una risita y avanzó pasillo adelante montada sobre los quince centímetros de plataforma hinchable de sus zapatos. Se asomó a la primera puerta y soltó un silbido de admiración. ¡Y tenéis una chimenea de verdad!


   Creo que hay dos docenas de ellas.


   ¡Venga ya! ¿Y lo hacéis delante del fuego? ¿Como en las películas de antes?


   Eso lo dejo a tu imaginación.


   Por imaginar que no quede. Jo, Dallas, vaya coche que has mandado. ¡Una limusina de verdad, de las clásicas! La mala pata es que estuviera lloviendo. Dio media vuelta y el giro hizo revolotear los pendientes. Sólo me vieron la mitad de los que yo quería impresionar. ¿Qué vamos a hacer primero?


   Comer, si quieres.


   Estoy muerta de hambre, pero tengo que ver la casa antes. Enséñame un poco.


   Eve se quedó cavilando. La terraza de la azotea era impresionante, pero estaba lloviendo a cántaros. La armería se hallaba en el exterior, al igual que el campo de tiro. Decidió que ésas eran zonas prohibidas a las visitas estando Roarke fuera de casa. Pero había otras muchas salas, naturalmente.


   Eve observó dubitativa los zapatos de Mavis.


   ¿Puedes andar con eso?


   Son aerodeslizantes. Ni me entero de que los llevo puestos.


   De acuerdo, entonces vamos a subir por las escaleras. Así ves más cosas.


   Condujo a Mavis hasta el solárium primeramente y observó divertida cómo su amiga se quedaba embobada ante las plantas y árboles exóticos, las borboteantes cascadas y el cotorreo de las aves. La lluvia golpeteaba la cristalera en curva desde donde se divisaba el resplandor de las luces de Nueva York.


   En la sala de música, Eve programó una banda de música enlatada y dejó que Mavis la entretuviera entonando un breve repertorio de las últimas canciones favoritas del momento.


   Pasaron una hora en la sala de juegos compitiendo con el ordenador, entre ambas y con sus rivales holográficos de Free Zone y Apocalypse.


   Mavis pasó revista extasiada a los dormitorios y por último escogió pasar la noche en la suite.


   ¿Puedo encender el fuego si quiero? Mavis acarició el intenso lapislázuli de la chimenea.


   Claro, pero estamos casi en junio.


   Me da igual si me aso. Con los brazos extendidos comenzó a dar saltitos por el dormitorio, echó un vistazo a la cúpula cenital y se dejó caer sobre la gigantesca cama con sus mullidos cojines plateados. Me siento como una reina. No, como una emperatriz. Rodó una y otra vez sobre la cama mientras el colchón flotante ondulaba bajo su peso. ¿Cómo consigues mantenerte normal viviendo en un sitio como éste?


   No lo sé. No llevo aquí mucho tiempo.


   Mavis se echó a reír sin dejar de dar vueltas sobre los cojines de aire.


   Yo con una noche tengo bastante. Nunca volveré a ser la misma.


   Saltó hacia el cabezal acolchado y comenzó a pulsar teclas. Las luces se encendían y apagaban, giraban, lanzaban destellos. La música resonaba, vibraba. En la habitación contigua se oyó cómo corría el agua.


   ¿Qué es eso?


   Acabas de programarte un baño le informó Eve.


   ¡Uy! No, todavía no. Mavis desactivó la programación, probó otra tecla y de pronto se abrió el panel de la pared del fondo dejando paso a una pantalla de vídeo de tres metros.


   Definitivamente, no está mal esto. ¿Quieres que comamos?


  


   Mientras Eve se instalaba en el comedor a disfrutar junto a Mavis de su primera noche libre desde hacía semanas, Nadine Furst preparaba su próxima emisión con gesto ceñudo.


   Quiero resaltar eso, congela la imagen de Dallas le ordenó a la ayudante técnica. Así, así, acércala más. Es una chica muy fotogénica.


   Se recostó en el asiento y estudió las cinco pantallas mientras la chica operaba los controles. A excepción del murmullo de voces superpuestas en los monitores, en el estudio reinaba el silencio. Para Nadine resultaba tan estimulante mezclar imágenes y conseguir un montaje perfecto como el sexo. La mayoría de realizadores dejaban ese proceso a los ayudantes técnicos, ella sin embargo deseaba tomar parte. En eso y en todo.


   Abajo en la sala de redacción estarían todos revolucionados. También con eso disfrutaba, con las prisas de última hora por ganarle a la competencia la última palabra, la última imagen, el mejor ángulo y el ajetreo de los periodistas afanados con sus videoteléfonos, exprimiendo los ordenadores a la caza del dato final.


   La competencia no se hallaba exclusivamente en el exterior, en Broadcast Avenue, sino allí mismo, en la sala de redacción del Canal 75.


   Todo el mundo quería primicias, imágenes inéditas, audiencias máximas. En ese momento, Nadine lo tenía todo en su haber. Y no estaba dispuesta a perderlo.


   Ahí, detén la imagen ahí, donde estoy parada en el patio de Metcalf. Muy bien, ahora prueba a partir la pantalla, añádele el fotograma en que estoy en la calzada donde liquidaron a Towers. ¡Aja!


   Nadine aguzó la vista estudiando la imagen. Tenía buen aspecto, decidió. Distinguida, profesional. Nuestra intrépida y perspicaz reportera visitaba nuevamente el escenario de ambos crímenes.


   Muy bien. Entrelazó las manos y apoyó el mentón sobre ellas. Dale entrada a la voz en off:


   «Dos mujeres inteligentes, entregadas, inocentes. Dos vidas truncadas violentamente. La ciudad se agita inquieta, mira por encima de su hombro y se pregunta por qué. Sus familiares y seres queridos lloran sus muertes, entierran a sus muertos y piden justicia. Hay una persona encargada de responder a esa pregunta, de atender a esa demanda.»


   Congela la imagen exigió Nadine. Ahora sangra y dale entrada a Dallas, la toma en el exterior de los juzgados. Introduce el sonido.


   Una imagen de Eve de cuerpo entero, junto a Nadine, llenó las pantallas. Perfecto, pensó Nadine. El encuadre daba la impresión de que formaba un equipo unido. Eso no podía ser malo. Aquel día corría una leve brisa que les despeinaba. Tras ellas se alzaba imponente el edificio de los juzgados, el monumento a la justicia, con sus ascensores ajetreados transportando al público arriba y abajo y la pasarela de cristal de la entrada atestada de gente.


   «Mi misión consiste en encontrar al asesino, tarea en la que estoy trabajando con empeño. Cuando esta misión haya concluido, el caso quedará en manos de la justicia.»


    ¡Perfecto! Exclamó Nadine apretando el puño. ¡Absolutamente perfecto! Haz un fundido ahí y ya lo engancharé con el directo. ¿Minutos?


   Tres cuarenta y cinco.


   Louise, soy un genio, y tú tampoco te quedas corta. Ya puedes grabar.


   Grabación en marcha. Louise apartó la butaca giratoria de la consola y se estiró. Llevaban tres años trabajando juntas y se habían hecho amigas. Ha quedado muy bien, Nadine.


   Ha quedado estupendo. Nadine inclinó la cabeza a un lado. ¿Pero?


   Pues... Louise se soltó la pequeña coleta y pasó los dedos por la espesa y rizada melena, que corremos peligro de repetirnos. Llevamos varios días sin emitir nada nuevo.


   Todo el mundo está igual. Pero yo tengo a Dallas.


   Que no es poco. Louise era una chica bonita, de facciones suaves, y ojos vivarachos. Había entrado en el Canal 75 recién salida de la universidad. Tras apenas un mes en el puesto, Nadine se la había apropiado como primera ayudante técnica. Formaban un buen equipo. Visualmente impacta y tiene buena voz. Además el factor Roarke le da un toque de clase. Aparté de que como policía tiene una reputación de primera.


   ¿Y?


   Que estoy pensando prosiguió Louise que hasta que consigas datos nuevos, podríamos intercalar algo del suceso DeBlass. Para recordarle a la gente que nuestra inspectora desentrañó un caso de primera magnitud, que cumplió rigurosamente con su deber. A ver si así levantamos la moral.


   No quiero apartar la atención de la investigación en curso.


   Pues podría resultar interesante replicó Louise. Al menos hasta que haya nuevas pistas, o nueva víctima.


   Nadine sonrió.


   Es verdad que un poco más de sangre calentaría el ambiente. En un par de días se acabarán los casos interesantes y entraremos en el tedio veraniego. Ya veremos, lo pensaré. Mientras podrías ir montando el material.


   Louise enarcó las cejas.


   ¿Quién, yo?


   Bueno, si lo uso ya te haré los honores en antena, trepa, que eres una trepa.


   Trato hecho. Louise se palpó el bolsillo de su chaleco y torció el gesto. Me he quedado sin tabaco.


   Tienes que dejarlo. Ya sabes lo mal que les sienta a los jefes que juguemos con la salud.


   Si no fumo más que esa mierda de tabaco de hierbas.


   Si es de hierbas, vale. Ya que vas, tráeme un par de ellos. Nadine se avergonzó levemente. Y no se lo digas a nadie. Son más estrictos con los presentadores que con vosotros los técnicos.


   Queda un rato todavía hasta el boletín de medianoche, ¿no vas a tomarte el descanso?


   No, tengo un par de llamadas que hacer. Además está diluviando. Nadine se palmeó su perfecto peinado. Ve tú. Yo pago dijo echando mano del bolso.


   Buena idea, porque voy a tener que llegarme hasta Second Street si quiero encontrar una tienda con licencia para vender tabaco. Louise se levantó resignada. Cojo tu gabardina.


   Adelante. Nadine le dio un puñado de vales de crédito. Luego me metes los cigarrillos en el bolsillo ¿eh? Estaré en la sala de redacción.


   Cruzaron juntas la puerta mientras Louise se iba colocando por el camino la elegante gabardina azul.


   Qué tela tan buena.


   Es totalmente impermeable.


   Atravesaron la rampa, pasaron frente a diversas salas de edición y montaje y se dirigieron a una de las cintas automáticas de descenso. El ruido empezaba a dejarse oír y Nadine tuvo que levantar la voz.


   ¿Va en serio lo de Bongo?


   Imagínate que hasta hemos empezado ya a buscar apartamento. Lo vamos a hacer por la vía convencional: primero un año viviendo juntos y luego, si funciona, nos legalizamos.


   Tú sabrás lo que haces replicó Nadine escéptica. No se me ocurre ni una sola razón por la que una persona racional pueda desear atarse a otra persona racional.


   El amor respondió Louise llevándose la mano al corazón dramáticamente. No hay razones ni racionalismos que valgan con eso.


   Pero si eres joven y libre, Louise.


   Y con un poco de suerte me haré vieja atada a Bongo.


   ¿Quién demonios puede querer atarse a una persona con ese nombre? masculló Nadine.


   Yo. Luego nos vemos.


   Nadine se apeó de la cinta en dirección a la sala de redacción y Louise le dirigió un breve saludo de despedida y continuó el descenso pensando en Bongo y en si podría estar de vuelta en casa antes de la una de la mañana. Esa noche les tocaba pasarla en casa de ella. Una vez encontraran el apartamento adecuado ya no tendrían que pensar en pequeños inconvenientes como ése, ni en ir turnándose de dormitorio en dormitorio.


   Distraídamente, echó un vistazo a uno de los múltiples monitores con la programación del Canal 75 que forraban las paredes. Se trataba de una popular comedia de enredo, un género muerto que había resurgido en los últimos dos años gracias al talento de personas como Yvonne Metcalf.


   Louise sacudió la cabeza al recordarla y seguidamente rió para sí al ver las escandalizadas muecas que el actor, ocupando de cuerpo entero la pantalla, le dedicaba a los televidentes.


   Puede que Nadine viviera para sus noticiarios, pero a Louise lo que le gustaba era el puro entretenimiento. Anhelaba aquellas raras noches en que ella y Bongo tenían la ocasión de acurrucarse juntos frente a la pantalla.


   En el espacioso vestíbulo del Canal 75 había otros muchos monitores, puestos de seguridad y una agradable zona de descanso rodeada de hologramas con las estrellas de la cadena. Y, naturalmente, una tienda de regalos que vendía camisetas, gorras, tazas autografiadas y hologramas con los personajes famosos de la cadena.


   Dos veces al día, entre las diez y las cuatro de la tarde, el centro de televisión ofrecía visitas guiadas a las instalaciones. Louise había formado parte de una de esas visitas cuando niña, se había extasiado como la que más y, recordó con una sonrisa de satisfacción, allí mismo, en aquella ocasión, había decidido cuál sería su profesión en el futuro.


   Saludó con la mano al conserje de la entrada principal y giró en dirección este, que era el camino más corto para llegar a Second Street. Al llegar a la puerta lateral de entrada para los empleados, pasó la palma de la mano por la placa dactilar de seguridad y desactivó la cerradura. Al abrirse la puerta y ver la fuerza del aguacero que caía, hizo una mueca y estuvo a punto de cambiar de idea.


   ¿Merecería la pena atravesar dos manzanas a la carrera, chorreando agua, para luego fumarse un cigarrillo medio a escondidas? ¡Cómo no!, decidió encasquetándose la capucha. La gabardina era buena, de primera calidad, y no se mojaría; además llevaba más de una hora encerrada con Nadine en la sala de montaje.


   Encogió los hombros y salió a la calle.


   El viento soplaba con tal fuerza que tuvo que detenerse un momento para ceñirse la gabardina en la cintura. No había llegado al final de la escalinata cuando sus zapatos estaban ya empapados, bajó la vista hacia ellos y masculló una maldición.


   ¡Mierda!


   Ésas fueron sus últimas palabras.


   Un movimiento le atrajo la atención y alzó la vista parpadeando para apartar la lluvia de los ojos. No llegó a ver la navaja que, ya abalanzándose en arco sobre ella, destelló mojada por la lluvia antes de rebanarle violentamente el cuello de una cuchillada.


   El asesino se quedó mirándola un momento, observando cómo brotaba la sangre y el cuerpo se desplomaba como una marioneta a la que le hubieran cercenado las cuerdas. Hubo primero asombró en su rostro, después rabia y un cierto estremecimiento de terror. La navaja ensangrentada se introdujo apresuradamente en el fondo del bolsillo y la figura ataviada de oscuro se echó a correr hacia las sombras.


  


   Creo que no me importaría vivir así. Tras una cena a base de ternera de Montana, tan difícil de encontrar, subrayada con langosta de Islandia y regada con champán francés, Mavis reposaba en las aguas de la laguna interior a la que desembocaba el solárium. Disfrutando de una deliciosa desnudez y un tanto achispada, emitió un bostezo. Tú bien que has podido.


   Más o menos. Eve, no tan desinhibida como Mavis, lucía un cómodo bañador de una pieza. Se había instalado en un peldaño de piedra y continuaba bebiendo. Ya casi se le había olvidado cuánto hacía que no disfrutaba de unos momentos de paz así. No tengo tiempo para estas cosas.


   Pues consíguelo, guapa. Mavis se sumergió en el agua, salió a la superficie de nuevo y sus perfectos y redondeados senos destellaron bajo las espectaculares luces azules que ella misma había programado. Se acercó chapoteando parsimoniosamente a un nenúfar y lo olfateó. Dios Santo, Dallas, esto no es un sueño. ¿Tú sabes lo que tienes aquí?


   ¿Una piscina climatizada?


   Lo que tienes aquí comenzó Mavis mientras vadeaba como las ranas en dirección al flotador que sostenía su copa es una fantasía de primera magnitud. De esas que uno siente con los cascos virtuales más sofisticados. Bebió un largo sorbo de champán. Así que no te pongas tonta y vayas a echarlo todo a perder, ¿eh?


   ¿De qué estás hablando?


   Que te conozco. Te vas a poner a darle vueltas, a comerte el coco y a analizarlo todo. Observó que la copa de Eve estaba vacía e hizo los honores. Pues que no se te ocurra, ¿eh, guapa?


   Yo no le doy vueltas a nada.


   ¡Que no! Si estás siempre desmenuda... desmudand... joder, desmenuzándolo todo. ¡Buf, por fin! Prueba a decir la palabreja con la lengua hecha un trapo. Apartó a Eve con un golpe de sus desnudas caderas y se hizo un sitio junto a ella. Está loco por ti, ¿verdad?


   Eve sacudió los hombros y bebió.


   Es millonario, está como un dios, y ese cuerpo...


    ¿Qué sabes tú de su cuerpo?


   Tengo ojos. ¿Para qué te crees que están? Y ya me hago idea de cómo puede estar al desnudo. Divertida con el destello en los ojos de Eve, Mavis se pasó la lengua por los labios. Claro que cuando quieras regalarme con los detalles restantes, aquí estoy yo para escucharte.


   Eso es una amiga.


    ¿A que sí? Bueno, el caso es que aparte de lo de antes, encima está el poderío ese que tiene. Tiene tanto poder que parece que le rezuma. Subrayó la afirmación salpicando el agua. Y te mira como si fuera a comerte viva, a bocados... como con hambre. ¡Caramba, me estoy poniendo cachonda!


   No vayas a ponerme las manos encima.


   Mavis soltó un bufido.


   A lo mejor voy a seducir a Summerset.


   No creo que tenga polla.


   ¿Qué te apuestas a que me entero? Pero estaba demasiado cansada en ese momento. ¿Estás enamorada de él, verdad?


   ¿De Summerset? Las paso canutas controlándome cuando él está por los alrededores.


   Mírame fijamente a los ojos. Vamos. Para asegurarse, Mavis cogió a Eve de la barbilla y la giró hasta tenerla frente a frente. Estás enamorada de Roarke.


   Eso parece. No quiero pensarlo.


   Bien hecho. No lo hagas. Siempre he dicho que piensas las cosas demasiado. Mavis se adentró en la laguna. ¿Podemos usar los chorros a presión?


   Claro.


   Aturdida por el champán, Eve hurgó en el panel buscando torpemente el mando apropiado. Mavis gimió de placer al ver salir las burbujas y el agua a borbotones.


   ¡Ahhh, qué gustazo! ¿Quién necesita a un hombre teniendo uno de éstos a mano? Vamos, Eve, sube la música. Vamos a pasarlo bien.


   Eve solícita dobló el volumen en los controles y la música reverberó estridente en las paredes y el agua. Los Rolling Stones, banda clásica favorita de Mavis, aullaban en los altavoces. Retrepada en el asiento, Eve se reía con los pasos de baile improvisados por Mavis y se dispuso a enviar al androide por otra botella.


   Disculpen.


   ¿Eh? Eve observó con ojos somnolientos los zapatos negros de charol en la orilla de la laguna. Alzó la vista lentamente y con cierto asomo de curiosidad por los pantalones estrechos color gris y la corta y rígida chaquetilla hasta llegar a la cara de Summerset. ¿Qué, le apetece tomar un baño?


   Vamos, métete, Summerset. El agua rompía ondeando en el talle de Mavis y resbaló alegremente por sus hermosos senos al hacer un ademán de saludo con las manos. Cuantos más seamos, mejor.


   Summerset resopló y torció el gesto. Las palabras salieron de su boca como afilados témpanos de hielo, aunque más por puro hábito que otra cosa puesto que sus ojos seguían desviándose hacia el sinuoso cuerpo de Mavis.


   Hay una transmisión para usted, inspectora. Al parecer mis intentos de pasar el aviso no han llegado a sus oídos.


   ¿Qué? Oh, bueno. Eve rió y se acercó chapoteando al videoteléfono situado al borde de la laguna. ¿Es Roarke?


   No lo es. Su dignidad le impedía gritar, pero pedirles que bajaran el volumen habría sido una ofensa para su orgullo. Es un despacho de Comisaría Central.


   Eve alcanzó el videoteléfono, se detuvo un momento, soltó un exabrupto y se apartó el pelo de la cara.


   ¡Fuera música! ordenó bruscamente, y el eco de la voz de Jagger y sus compinches se desvaneció lentamente. Mavis, apártate del ángulo de la cámara, haz el favor.


   Eve inspiró profundamente y accionó el videoteléfono.


   Dallas.


   Despacho para la inspectora Eve Dallas. Impresión vocal verificada. Persónese de inmediato en Canal 75, Broadcast Avenue. Confirmado homicidio. Código amarillo.


   Se le heló la sangre y sus dedos se aferraron al borde de la piscina.


   ¿Nombre de la víctima?


   Información no disponible en este momento. Acuse recibo de la llamada, inspectora Eve Dallas.


   Llamada recibida. Comparecencia estimada en veinte minutos. Avisen al inspector jefe Feeney, del departamento de detección electrónica, para que se persone en el lugar de los hechos.


   Petición verificada. Corto.


   ¡Dios mío de mi vida! Eve apoyó la cabeza sobre el borde de la piscina bajo el peso de los remordimientos y el efecto del alcohol. ¡La he matado!


   No digas tonterías. Mavis se acercó nadando hasta ella y apoyó la mano sobre su hombro. Haz el favor de no decir tonterías, Eve repitió con vehemencia.


   Se ha equivocado de cebo, se ha equivocado de cebo y ahora ella está muerta. El objetivo era yo.


   He dicho que te calles. Confundida por las palabras de Eve, pero entendiendo lo que las motivaba, Mavis tiró de ella y la sacudió ¡Cálmate, Dallas!


   Eve, indefensa y aturdida, se llevó la mano a la cabeza.


   Ay, Dios, y encima estoy borracha. Lo que faltaba.


   Eso tiene remedio. Tengo un antirresaca en el bolso. Eve gimió de nuevo y Mavis volvió a sacudirla. Ya sé que odias las pastillas, pero prueba y verás como en diez minutos no te queda rastro de alcohol en la sangre. Venga, vamos y te tomas una.


   Qué bonito. Sobria para tener que mirarla a los ojos.


   Subió un peldaño, resbaló y de pronto sintió un brazo que la agarraba firmemente.


   Inspectora. La voz de Summerset seguía siendo distante, pero le tendió una toalla y la ayudó a subir la escalinata de la laguna. Dispondré el vehículo.


   Bien, gracias.


  


  


  CAPITULO 12


  


   El oportuno antídoto de Mavis tuvo un efecto milagroso. Pese al regusto que todavía conservaba en la garganta, cuando E ve llegó al lujoso edificio plateado del Canal 75 se encontraba perfectamente sobria.


   El centro había sido construido a mediados de los años veinte del tercer milenio, cuando el despegue de los media había adquirido proporciones tan astronómicas como para generar más beneficios que un país de pequeñas dimensiones. El rascacielos, uno de los más majestuosos de Broadcast Avenue, se alzaba sobre un amplio y raso basamento, tenía cabida para millares de empleados, cinco sofisticados estudios, incluyendo el más espléndido y puntero plato de la costa Este, y disponía de suficiente energía como para radiar transmisiones a todos los rincones del planeta y sus estaciones en órbita.


   El ala este, adonde Eve se dirigía, daba a los elegantes edificios de apartamentos y multiplex de la Tercera Avenida diseñados para albergar a la industria televisiva.


   Eve advirtió por el denso tráfico aéreo que el rumor de la noticia ya había corrido. Iba a resultar problemático controlar la zona. Mientras rodeaba el edificio, envió un despacho telefónico solicitando el despliegue de barricadas aéreas y la presencia de los servicios de seguridad terrestre. Ocuparse de un homicidio en pleno corazón informativo de la ciudad ya era problema suficiente como para además contar con el merodeo de los buitres.


   Con el ánimo ya más tranquilo, relegó su mala conciencia y se apeó del vehículo para aproximarse a la escena del crimen. Al llegar observó con cierto alivio que los efectivos policiales se habían esmerado en su trabajo. La zona había sido despejada y la puerta exterior sellada. Evidentemente los reporteros ya estaban allí con sus equipos. Iba a ser imposible mantenerlos apartados, pero al menos tendría espacio para moverse.


   Con la placa prendida en la solapa, se acercó bajo la lluvia a la loneta que algún alma caritativa había tendido sobre el cadáver. La lluvia repiqueteaba musicalmente sobre el rígido y transparente plástico.


   Reconoció la gabardina y forcejó ferozmente contra la inmediata a instintiva sacudida de su estómago. Preguntó si se había procedido a la batida y grabación del lugar puntual de los hechos y al recibir la respuesta afirmativa, se agachó junto al cadáver.


   Se abalanzó con pulso firme hacia la capucha que había caído sobre el rostro de la víctima. Sin reparar en el pegajoso charco de sangre que bordeaba la puntera de sus botas, alzó la capucha y al ver el rostro de la desconocida ahogó un grito.


   ¿Quién demonios es? inquirió.


   La identificación preliminar indica que se trata de Louise Kirski, ayudante técnico de realización del Canal 75. La agente uniformada extrajo la agenda electrónica del bolsillo de su elegante impermeable negro. Fue hallada aproximadamente a las once quince por C. J. Morse, quien luego vomitó justo ahí delante prosiguió impasible y después entró por esta puerta dando alaridos. Los guardias de seguridad del edificio comprobaron su historia, o lo que acertara a decirles, y dieron el aviso. La llamada se registró en Despachos a las once veintidós y yo me personé a las once veintisiete.


   Ha sido usted rápida, agente...


   Peabody, inspectora. Estaba de patrulla en la Primera Avenida. Verifiqué que se trataba de un homicidio, precinté la puerta exterior y pedí refuerzos.


   Eve señaló con la cabeza hacia el edificio.


   ¿Han grabado la escena?


   Peabody apretó los labios.


   Mandé expulsar al equipo de rodaje que se encontraba aquí a mi llegada, inspectora. Supongo que habrían grabado todo lo que les viniera en gana antes de que precintáramos la zona.


   Está bien.


   Eve inspeccionó el cadáver con los dedos enfundados en un plástico protector transparente: un puñado de vales de crédito, unas cuantas monedas sueltas y un sofisticado videoteléfono en miniatura enganchado en el cinturón. No había señales de forcejeo o agresión sexual, ni heridas que indicaran resistencia.


   Efectuó las consabidas grabaciones mientras su mente se movía velozmente. Decididamente aquella gabardina le resultaba familiar, pensó, y una vez finalizado el examen se puso en pie.


   Entraré ahí dentro. Estoy esperando al inspector jefe Feeney. Déjelo pasar cuando llegue. Que el forense se haga cargo del cadáver.


   Sí, señora.


   Mantenga la guardia, Peabody decidió Eve viendo el aplomo de la agente, y no deje que se acerquen esos periodistas. Miró con desdén hacia ellos, las preguntas que le lanzaban a gritos y el resplandor de las cámaras. No haga comentario ni declaración alguna.


   No tengo nada que decirles.


   Muy bien. No lo olvide.


   Eve desprecintó la puerta, cruzó el umbral y colocó nuevamente el precinto en su lugar. El vestíbulo estaba casi vacío. Peabody, o algún otro agente, habría ordenado que sólo el personal necesario permaneciera en el edificio. Eve echó un vistazo al guardia de seguridad situado detrás del mostrador principal.


   ¿Dónde está Morse?


   Su estudio está en la planta seis, sección ocho. Unos compañeros suyos se lo han llevado en esa dirección.


   Estoy esperando a otro policía. Mándelo allí. Eve se dio la vuelta y puso el pie en la cinta de ascenso.


   Había gente desperdigada por todo el lugar, algunos arremolinados en corrillos, otros de espaldas a los decorados de fondo parloteando incesantemente ante las cámaras. A su olfato llegó el aroma del café, ese olor a café quemado y rancio, tan similar al de las guaridas policiales. En otra ocasión le habría hecho sonreír.


   A medida que ascendía el bullicio iba en aumento. Se apeó en la planta seis y se encontró ante la frenética algarabía de la sala de redacción.


   Las consolas de trabajo estaban adosadas y entre ellas discurría serpenteando el paso para circular. La jornada del periodista, como la del policía, era de veinticuatro horas. Pese a lo avanzado de la noche, había más de doce personas trabajando en sus mesas.


   La diferencia, observó Eve, radicaba en que mientras los policías trabajaban con caras demacradas, desaliñados e incluso sudorosos, aquel equipo parecía listo para salir ante las cámaras: trajes de diseño, joyas apropiadas para la pantalla y rostros cuidadosamente maquillados.


   Todo el mundo parecía tener una tarea que cumplir. Unos hablaban atropelladamente ante los monitores de sus videoteléfonos, proporcionando detalles de última hora a sus satélites. Otros despotricaban contra sus ordenadores o recibían el bramido de los aparatos mientras solicitaban información, accedían a ella y la transmitían a la fuente deseada.


   Todo parecía perfectamente normal, salvo que mezclado junto al acre aroma del café rancio se percibía el pegajoso olor del miedo.


   Un par de personas advirtieron su presencia, hicieron ademán de levantarse para preguntar, pero la mirada brutalmente fría de Eve les arredró cual coraza de acero.


   Giró hacia la pared atestada de pantallas. Roarke disponía de un sistema parecido, por lo que Eve sabía que cada pantalla podía ser empleada para una imagen en particular o en combinación con otras. En ese momento un enorme plano de Nadine Furst, desde el plato de informativos, ocupaba la pared entera. Tras ella se alzaba, al fondo la familiar silueta tridimensional de la ciudad de Nueva York.


   También Nadine tenía un aspecto cuidado, impecable. Al acercarse Eve para oír lo que decía, sus miradas parecieron encontrarse.


   Otro crimen sin sentido ha vuelto a cometerse esta noche. Louise Kirski, empleada de esta casa, ha sido asesinada tan sólo a unos pasos del edificio desde donde les transmito este boletín.


   Eve no se molestó en soltar un exabrupto al oír cómo Nadine, tras proporcionar unos cuantos detalles más, daba paso a Morse. Lo había estado esperando.


   Una noche corrientecomenzó Morse vocalizando profesionalmente. Una noche lluviosa en nuestra ciudad. Pero, una vez más, y pese a las promesas ofrecidas por nuestros servicios policiales, se ha repetido el crimen. Paso a ofrecerles mi testimonio directo del horror, el espanto y la inútil pérdida de una vida humana.


   Hizo una pausa, calculando perfectamente el tiempo, mientras la cámara se acercaba para enfocar su primer plano.


   Encontré el cuerpo arrebujado y ensangrentado de Louise Kirski al pie de los peldaños de este edificio donde ambos hemos trabajado tantas noches. Le habían segado el cuello y su sangre se derramaba sobre el pavimento mojado. No me avergüenza confesar que me quedé paralizado, que sentí náuseas, que el olor de la muerte embalsó mis pulmones. Incapaz de dar un paso, bajé la mirada hacia ella sin dar crédito a lo que veían mis ojos. No podía ser verdad. Una joven a la que yo conocía, con la que yo había hablado amistosamente en más de una ocasión, con la que había tenido el privilegio de trabajar. ¿Cómo podía yacer allí sin vida?


   En la pantalla, el fundido pasó de su pálido y adusto rostro a una truculenta y gráfica imagen del cadáver.


   No habían perdido un minuto, pensó Eve, y giró sobre sus talones para encararse con el reportero que tenía más próximo.


   ¿Dónde está el plato?


   ¿Perdón?


   He dicho que dónde está el maldito plato repitió señalando bruscamente hacia la pantalla.


   Bueno, ehhh...


   Eve se abalanzó hacia él y flanqueó el cuerpo del reportero con los brazos rígidos.


   ¿Quieres ver lo que tardo en ordenar el cierre del local?


   Planta doce, estudio A.


   Eve dio media vuelta y salió de allí justo en el momento en que Feeney se apeaba de la cinta de ascenso.


   Has tardado un buen rato.


   Oye, estaba en Nueva Jersey visitando a la familia.


   Feeney no se molestó en hacer pregunta alguna y se colocó a su paso.


   Tengo que detener la retransmisión.


   Bueno dijo mientras subían, podría conseguir una orden de confiscación de las imágenes del lugar del crimen. Encogió los hombros al ver la mirada de Eve. Me he enterado de algo a través del monitor de mi coche mientras venía de camino. Habrá que devolvérselas luego, pero al menos los dejaríamos colgados unas horas.


   Ponte a trabajar ahora mismo. Necesito toda la información que haya disponible sobre la víctima. La tendrán en los archivos.


   Eso está hecho.


   Envíamela al despacho, Feeney. Estaré allí dentro de nada.


   De acuerdo. ¿Algo más?


   Eve se apeó de la cinta y contempló con gesto ceñudo las puertas blancas del estudio A.


   Tal vez necesite refuerzos ahí dentro.


   Será un placer.


   Las puertas estaban cerradas y la señal de grabación en curso encendida. Eve tuvo que contener su acuciante deseo de sacar la pistola y echar abajo el panel de seguridad a balazos. No obstante, pulsó con furia el botón de emergencia y aguardó.


   Canal 75 Informativos. Grabación en directo en curso respondió la suave voz electrónica. ¿Qué desea?


   Policía. Emergencia dijo Eve alzando la placa hacia el pequeño sensor.


   Un momento, inspectora Dallas, transmitiremos su petición.


   No se trata de ninguna petición replicó Eve. Quiero que abran estas puertas inmediatamente o me veré obligada a entrar por la fuerza según el artículo 83 B, apartado J.


   Se oyó un callado zumbido seguido de un bufido electrónico, como si el ordenador hubiera estado rumiando y después expresara su irritación.


   Apertura de puertas. Les rogamos guarden silencio y no crucen la línea blanca. Gracias.


   En el interior del estudio, la temperatura descendía unos grados. Eve avanzó indignada hacia una cabina de cristal situada frente al plato y la aporreó con tanta fuerza que el realizador de informativos palideció de miedo y se llevó desesperadamente el dedo a los labios. Eve alzó la placa en alto.


   Se acercó a abrirles de mala gana y les hizo señal de que pasaran.


   Estamos en directo dijo y se dio la vuelta hacia el plato. Cámara tres, enfocar a Nadine. Imagen de archivo de Louise. Congelar imagen.


   Los robots del plato obedecieron con diligencia. Eve observó cómo se movía la pequeña cámara suspendida. En el monitor de control, Louise Kirski sonreía alegremente.


   Más lento, Nadine. No corras. C. J., prepárate para salir en la diez.


   Pase a publicidad exigió Eve.


   No hay publicidad en esta retransmisión.


   Pase a publicidad repitió si no quiere que le salga un fundido en negro.


   El realizador arrugó la frente y sacó el pecho.


   Óigame, usted...


   Óigame usted a mí. Le hundió el dedo en el pecho henchido. Mi testigo está ahí fuera en el plato. O hace lo que se le dice, o me encargaré de que la competencia se cubra de gloria con la noticia de cómo el Canal 75 obstaculizó la investigación policial del asesinato cometido sobre una empleada de su propia casa.


   Eve enarcó las cejas mientras él deliberaba y seguidamente añadió:


   Y hasta puede que empiece a pensar que tiene usted el aspecto de sospechoso. ¿No te parece el clásico asesino a sangre fría, Feeney?


   Ya. Quizá debiéramos llevárnoslo a comisaría y hablar largo y tendido con él. Eso después de desnudarlo y proceder a un minucioso cacheo.


   A ver, un momento. Esperen un momento. Se pasó el dorso de la mano por la boca. ¿Qué daño podían causar noventa segundos de interrupción para un anuncio?. Pasen al spot de Zippy en la diez. C. J., termina tú. Música. Cámara uno, panorámica final. Congelar imagen.


   Dejó escapar un profundo suspiro.


   Presentaré una denuncia.


   Preséntela dijo Eve saliendo de la cabina de control y después se encaminó apresuradamente hacia la larga consola negra que Morse y Nadine compartían.


   Tenemos derecho a...


   Ya te explicaré cuáles son tus derechos interrumpió Eve a Morse. Tienes todo el derecho a llamar a tu abogado para avisarle de que se presente en Comisaría Central.


   Morse palideció.


   ¿Que me va a detener? ¿Pero es que ha perdido la cabeza?


   Es usted testigo del crimen, fantoche. Y no permitiré que haga más declaraciones hasta que haya declarado ante mí. Oficialmente. Eve lanzó una acerada mirada hacia Nadine. Y tú tendrás que arreglártelas sola durante el resto del programa.


   Os acompaño. Nadine se puso en pie con las piernas temblorosas y, haciendo caso omiso de los gritos frenéticos procedentes de la cabina de control, se despojó del auricular. Yo debí de ser la última persona con quien habló.


   Bien, ya hablaremos de eso. Eve les condujo hacia fuera no sin antes detenerse para sonreír maliciosamente ante el personal de control. Podrían pasar unas copias de Loca academia de policía para rellenar. Es un clásico.


   Bien, bien, C. J. Pese al decaimiento, Eve todavía tenía fuerzas para gozar del momento. Por fin he conseguido traerle donde quería. ¿Está cómodo?


   Morse tenía un aspecto un tanto pálido, pero acertó a sonreír desdeñosamente mientras examinaba con detenimiento la sala de interrogatorios.


   A esto le hace falta una mano de pintura.


   Estamos pensando incluirlo en el presupuesto.


   Eve se situó tras el escritorio y ordenó que se procediera a grabar la entrevista.


   Día uno de junio. ¡Caray, ya estamos en junio! Interrogatorio a C. J. Morse, sala C, efectuado por inspectora Eve Dallas, brigada de homicidios. Víctima: Louise Kirski. Hora: 00.45. Señor Morse, ya ha sido usted informado de sus derechos. ¿Desea que su abogado esté presente en el interrogatorio?


   Morse cogió el vaso de agua y tomó un sorbo.


   ¿Se me acusa de algo?


   En este momento no.


   Entonces sigamos.


   Retrocedamos, C. J. Cuénteme qué sucedió exactamente.


   Bien. Bebió de nuevo, como si tuviera la garganta seca. Me disponía a entrar en el edificio porque me tocaba hacer de refuerzo para el boletín de medianoche.


   ¿A qué hora llegó?


   A las once y cuarto aproximadamente. Me acerqué a la entrada del lado este, que es la que usamos la mayoría porque cae más cerca de la sala de redacción. Salí del coche corriendo porque llovía y de pronto vi algo al pie de la escalinata. Al principio no sabía qué era.


   Dejó de hablar, se cubrió la cara con las manos y se frotó con fuerza.


   No sabía qué era prosiguió hasta que prácticamente la tuve encima. Pensé... no sé lo que pensé, la verdad. Pensé que alguien se había pegado un buen tortazo.


   ¿No reconoció a la víctima?


   La... la capucha hizo un torpe ademán con las manos le cubría la cara. Me agaché para levantarla y entonces Morse se estremeció violentamente, entonces vi la sangre... la garganta. La sangre... repitió, cubriéndose los ojos.


   ¿Tocó el cadáver?


   No, no creo... no. Estaba allí tumbada con la garganta abierta. Y los ojos... No, no la toqué.


   Morse dejó caer la mano de nuevo y pareció hacer un esfuerzo sobrehumano por recobrar la compostura.


   Sentí náuseas. Usted probablemente no entenderá esas cosas, Dallas. Hay personas que tienen reacciones humanas primarias. Toda aquella sangre, y los ojos. ¡Dios Santo! Sentí náuseas, miedo, y corrí adentro. Vi al conserje y se lo conté.


   ¿Conocía a la víctima?


   Claro que la conocía. Louise me había montado algunos reportajes. Trabajaba mayormente con Nadine, pero de vez en cuando hacía montajes para mí y para otros. Era buena, muy buena. Rápida, ojos de lince. Una de las mejores. Santo cielo. Alcanzó la jarra que había sobre la mesa y derramó el agua al servirse. No tenía sentido que la mataran. Ningún sentido.


   ¿Tenía por costumbre salir por esa puerta a esas horas?


   No lo sé. No creo... Debería haber estado en la sala de montaje dijo con rabia.


   ¿Tenía relación íntima con la víctima?


   Morse alzó la cabeza y frunció el entrecejo.


   Está intentando endosármelo, ¿verdad? Le encantaría hacerlo.


   Limítese a responder a mis preguntas, C. J. ¿Tenía relación con ella?


   Louise tenía novio, solía hablar de un chico llamado Bongo. Trabajábamos juntos, Dallas. Eso es todo.


   Llegó al Canal 75 a las once y cuarto. ¿Dónde estuvo antes?


   En casa. Cuando tengo turno de medianoche intento echar una cabezada antes. No me tocaba emitir ningún reportaje, de modo que tenía poco que preparar. Iba a presentar simplemente, a hacer un recuento de lo sucedido en el día. Cené con unos amigos alrededor de las siete, regresé a casa sobre las ocho y eché una siesta.


   Se acodó sobre la mesa y apoyó la cabeza en las manos.


   Había puesto el despertador y salí de casa poco antes de las diez, dándome algo de tiempo de más a causa de la lluvia. ¡Ay Dios, Dios!


   Si Eve no le hubiera visto ante las cámaras apenas unos minutos tras descubrir el cadáver, habría sentido lástima de él.


   ¿Vio a alguien allí, o en las inmediaciones?


   A Louise y a nadie más. A esas horas no hay mucha gente entrando y saliendo. No vi a nadie. Sólo a Louise. Sólo a Louise.


   De acuerdo, C. J. Por hoy hemos terminado.


   Dejó el vaso del que había estado bebiendo ansiosamente.


   ¿Puede irme?


   Recuerde que es testigo. Si se ha reservado algún dato, o si de pronto recuerda algo de lo que no me haya informado en este interrogatorio, le acusaré de retener pruebas y entorpecer la investigación. Sonrió amablemente. Ah, y dígame cómo se llaman esos amigos. No sabía que tuviera ninguno.


   Eve le dejó marchar y se quedó cavilando mientras aguardaba a que trajeran a Nadine. El escenario estaba bien claro. Y los remordimientos vinieron con él. A fin de tener ambos presentes, abrió la carpeta y examinó las fotos policiales del cadáver de Louise Kirski. Al abrirse la puerta les dio la vuelta.


   El aspecto de Nadine ya no era impecable. El lustre profesional del personaje televisivo había dejado paso a una mujer pálida y conmocionada, con los ojos hinchados y la boca temblorosa. Eve le indicó que tomara asiento y le sirvió un vaso de agua.


   Te has dado mucha prisa en sacar en antena la noticia dijo Eve fríamente.


   Ésa es mi función. Nadine no tocó el vaso, sino que se llevó las manos firmemente agarradas al regazo. Tú cumples con tu misión, y yo con la mía.


   Comprendo. Nos debemos a nuestro pueblo, ¿no es así?


   En este momento no me interesa para nada lo que puedas opinar de mí, Dallas.


   Mejor así, porque no es que tenga una gran opinión de ti en este momento.


   Eve accionó por segunda vez la grabadora y registró los datos preliminares.


   ¿Cuándo vio por última vez a Louise Kirski con vida?


   Estábamos trabajando en montaje, dando los últimos retoques a una noticia que había de salir en el boletín informativo de medianoche. Pensamos que nos iba a llevar más tiempo. Louise era muy buena. Nadine hizo una profunda inspiración y siguió mirando fijamente hacia un punto situado justo por encima del hombro izquierdo de Eve. Charlamos un rato. Estaba buscando un apartamento con el chico con quien salía desde hacía unos meses. Louise era una chica alegre, agradable e inteligente.


   Tuvo que hacer una pausa de nuevo, no pudo remediarlo. Se estaba quedando sin respiración. Cuidadosa y enérgicamente, se obligó a inhalar y exhalar dos veces.


   Lo que pasó fue que se quedó sin cigarrillos. Louise aprovechaba los descansos para fumar a escondidas. Todo el mundo hacía la vista gorda, aunque solía ir a esconderse a algún lavabo. Le dije que me trajera un par de ellos de paso y le di unos vales. Bajamos juntas y yo me quedé en la sala de redacción. Tenía que hacer unas llamadas, si no habría ido con ella. Habría estado con ella.


   ¿Solían salir juntas antes de la emisión?


   No. Yo normalmente hago un alto y salgo a tomarme un café tranquilamente en la Tercera Avenida. Me gusta... alejarme de la cadena, particularmente antes de medianoche. Disponemos de restaurante, salas de estar, y cafetería en el edificio, pero yo prefiero alejarme totalmente y pasar unos minutos a solas.


   ¿Lo hace por costumbre?


   Sí. Sus miradas se cruzaron y Nadine desvió los ojos. Es una costumbre, pero hoy tenía que hacer unas llamadas, y estaba lloviendo y... no fui. Le presté la gabardina para que saliera. Sus ojos se clavaron en los de Eve. Estaban destrozados. Y ahora es ella la que está muerta en mi lugar. Tanto tú como yo lo sabemos. ¿No es así, Dallas?


   Reconocí la gabardina dijo Eve. Creí que eras tú.


   Su único error fue quedarse sin cigarrillos. En mal lugar y en mala hora. Maldita gabardina.


   Maldito cebo, pensó Eve.


   Vayamos por pasos, Nadine. Un ayudante de realización tiene cierto poder, cierto control.


   No. Nadine sacudió la cabeza lentamente. Las náuseas que antes sentía en su estómago le atenazaban ahora la garganta y el mal sabor de boca era nauseabundo. Lo que cuenta es la noticia, y el personaje que la presenta. Nadie, excepto los propios periodistas, aprecia o piensa por un momento en la labor de montaje. El objetivo no era ella, Dallas. No nos engañemos.


   Suelo no mezclar mis pensamientos con lo que intento dilucidar, Nadine. Pero vayamos por un momento a lo que pienso. Yo creo que el objetivo eras tú, y que el asesino la confundió contigo. Físicamente no os parecéis, pero estaba lloviendo y llevaba tu gabardina, con la capucha puesta. O bien no tuvo tiempo, o no tuvo otra elección una vez vio que se había equivocado.


   ¿Cómo? Confundida por la rotundidad de Eve, Nadine tuvo que hacer un esfuerzo por seguirla. ¿Cómo dices?


   Todo sucedió muy rápido. He averiguado a qué hora pasó frente al mostrador del conserje y le saludó con la mano. Morse tropezó con su cadáver sólo diez minutos más tarde. O bien calculó el tiempo a la perfección o nuestro asesino se creía muy listo. Y te apuesto lo que quieras a que sabía que la vería en las noticias antes de que se enfriara el cuerpo.


   Le dimos el gusto, ¿verdad?


   Sí asintió Eve, se lo disteis.


   ¿Crees que me resultó fácil? explotó la voz áspera y entrecortada de Nadine. ¿Crees que fue fácil sentarme a dar la noticia sabiendo que su cuerpo todavía estaba ahí fuera?


   No lo sé respondió Eve suavemente. Dímelo tú.


   Era mi amiga. Se echó a llorar; las lágrimas le brotaron de los ojos y resbalaron por sus mejillas, marcando surcos en su maquillaje escénico. La apreciaba, maldita sea, no era una noticia más, le tenía cariño. No era una maldita noticia más.


   Forcejeando con sus propios remordimientos, Eve le acercó el vaso a Nadine.


   Bebe ordenó. Descansa un momento.


   Nadine tuvo que valerse de las manos para sujetar como pudo el vaso. Hubiera preferido una copa, pensó, pero ya habría tiempo después.


   Estoy viendo estas cosas continuamente, un poco como tú.


   Viste el cuerpo repuso Eve. Saliste fuera a ver el lugar del crimen.


   Tuve que hacerlo. Con los ojos todavía empañados, volvió a dirigir los ojos hacia Eve. Era una cuestión personal, Dallas. Tenía que verlo. Cuando subieron a darme la noticia no quise creerlo.


   ¿Cómo te enteraste?


   Alguien oyó a Morse gritarle al conserje que acababan de matar a alguien ahí fuera. Se armó mucho revuelo dijo frotándose las sienes. Las noticias corren rápido. No había concluido aún mi segunda llamada, cuando me llegó la voz. Colgué y bajé a ver qué había pasado y allí estaba ella. Una sonrisa amarga asomó en sus labios. Llegué antes que las cámaras, y que la policía.


   Corriendo el riesgo junto con tus compañeros de fastidiar las huellas. En fin, ¿la tocó alguien? ¿Viste si alguien la tocó?


   No, nadie es tan tonto. Era evidente que estaba muerta. Se veía... se veía la herida, la sangre. De todos modos, avisamos a una ambulancia. La primera patrulla llegó al cabo de unos minutos, nos mandaron dentro y precintaron la puerta. Hablé con una agente, una tal Peabody. Se frotó las sienes con las manos, no porque le dolieran sino porque las sentía entumecidas. Le dije que era Louise y luego subí arriba a preparar la emisión. Y no podía dejar de pensar que la muerta tenía que haber sido yo. Yo estaba viva, hablando frente a las cámaras y ella abajo muerta. Tenía que haber sido yo.


   No tenía que haber sido nadie.


   Nosotras la matamos, Dallas. Su voz había recuperado la normalidad. Tú y yo.


   Supongo que tendremos que cargar con esa culpa. Eve inspiró y se inclinó hacia adelante. Repasemos lo sucedido cronológicamente, Nadine. Paso a paso.


  


  



  



  CAPITULO 13


  


   De vez en cuando, pensó Eve, la monotonía de la rutina policial surtía efecto. Como una máquina tragaperras, alimentada sin pensar, mecánica y repetidamente, que de pronto te sorprende lanzándote el bote.


   Así, exactamente de ese modo, cayó David Angelini en las manos de Eve.


   Había varios detalles que deseaba investigar respecto al caso Kirski. El factor tiempo era uno de ellos.


   Nadine se salta su habitual descanso y Kirski sale a la calle en su lugar tras atravesar el mostrador de recepción a las 23.04 aproximadamente. Fuera la espera la lluvia, y la navaja. Minutos más tarde, Morse entra con cierto retraso en el aparcamiento del centro, tropieza con el cadáver, devuelve, y entra corriendo al interior para denunciar el asesinato.


   Todo ello, concluye Eve, sucede rápida, veloz y apresuradamente.


   Se dispuso a efectuar el examen rutinario de la videocámara de seguridad instalada en la verja de acceso al Canal 75. Era imposible asegurar que el asesino hubiera cruzado frente a la cámara y estacionado el vehículo en el aparcamiento reservado, para después merodear al acecho de Nadine y, tras confundir a Louise con ella, rebanarle el cuello y salir de nuevo a bordo del vehículo.


   El asaltante podía haber atajado entrando a pie desde la Tercera Avenida, igual que Louise pretendía haber hecho. La finalidad del sistema de vigilancia era reservar plazas de estacionamiento para los empleados de la casa y asegurar que los conductores frustrados no se las usurpaban a los invitados colándose a aparcar su vehículo o avioneta en el interior.


   Eve examinó los disquetes por mera rutina y porque, tuvo que admitir, confiaba en que la historia de Morse no cuadrase. Él tenía que haber reconocido la gabardina de Nadine y sabido de su habitual descanso en solitario antes del boletín de medianoche.


   Nada le habría complacido más, a un nivel personal, e incluso primario, que echarle el guante a aquella rata.


   Y fue entonces cuando divisó el estilizado deportivo italiano de dos plazas acercándose sigilosamente a la verja. Había visto antes ese automóvil, aparcado frente a la casa del comisario el día del funeral.


   Stop ordenó, y la imagen se congeló en la pantalla. Ampliar desde el sector veintitrés hasta el treinta, pantalla completa.


   La máquina emitió un chasquido, seguido de un ruido metálico, y la imagen parpadeó. Gruñendo impacientada, Eve golpeó el monitor con la palma de la mano y la imagen recobró bruscamente la nitidez.


   Malditos recortes de presupuesto masculló, y luego una lenta y deleitosa sonrisa se esbozó en sus labios. Vaya, vaya, de modo que el señor Angelini.


   Inspiró profundamente al ver cómo la cara de David ocupaba la pantalla. Parecía impaciente, pensó. Nervioso.


   ¿Qué andabas haciendo ahí? murmuró, bajando la vista hacia la hora grabada digitalmente en el ángulo inferior izquierdo. ¿Y a las 23.02 y cinco segundos?


   Se recostó en la butaca y sin apartar la vista de la pantalla, rebuscó con la mano en un cajón. Distraídamente, dio un mordisco a una chocolatina que habría de hacer las veces de desayuno. Todavía no había regresado a casa.


   Imprimir ordenó. Regresar después a la imagen inicial e imprimir. Aguardó pacientemente mientras la máquina resollaba procesando la información. Volver al documento, velocidad normal.


   Mientras mordisqueaba su desayuno, observó cómo el lujoso deportivo avanzaba velozmente frente a las cámaras. La imagen parpadeó. El Canal 75 disponía de la tecnología más avanzada en cámaras de vigilancia. Según indicaba el reloj de la pantalla, once minutos más tarde entraba el automóvil de Morse.


   Muy interesante murmuró. Copiar disquete, trasladar copia al archivo 47833K, Louise Kirski. Homicidio. Cotejar con el caso Cicely Towers, archivo 47801T y con el 47815M, Yvonne Metcalf. Homicidios.


   Eve se apartó de la pantalla y activó el videoteléfono.


   Feeney.


   Dallas. Engulló el último bocado de lo que estaba comiendo. Estoy en ello. ¡Jesús, por Dios! Si no son ni las siete de la mañana.


   Ya sé qué hora es. Tengo un asunto delicado entre manos, Feeney.


   Horror. Los surcos aumentaron en su ya de por sí arrugado rostro. Me pongo enfermo cada vez que te oigo decir eso.


   Me he encontrado con David Angelini en el disquete de la videocámara de seguridad del Canal 75. Entró unos diez minutos antes de que se descubriera el cadáver de Louise Kirski.


   ¡Vaya! ¿Y ahora quién se lo va a decir al comisario?


   Yo... cuando haya hablado con Angelini. Necesito que me cubras, Feeney. Voy a transmitir lo que he averiguado, a excepción de lo de Angelini. Tú se lo llevas al comisario y le dices que me he tomado un par de horas por asuntos personales.


   ¡Sí, como que se lo va a creer!


   Feeney, dime que tengo que dormir un poco. Dime que tú informarás al comisario, que me vaya a casa y me tome un par de horas para dormir.


   Feeney lanzó un profundo suspiro.


   Dallas, tienes que dormir un poco. Yo informaré al comisario. Vete a casa y échate un par de horas.


   Pues ahora vas y le cuentas lo que acabas de decirme dijo Eve por toda despedida.


  


   Al igual que con la rutina del trabajo policial, también seguir el instinto policial a veces surtía efecto. El de Eve le decía que David Angelini se hallaría cerca de los suyos. Su primera visita fue al piso propiedad de Angelini que hacía las veces de segunda residencia y que se hallaba cómodamente emplazado en un próspero vecindario del East Side.


   Los edificios de ladrillo rojizo de la zona, construidos apenas treinta años atrás, reproducían el modelo de las casas del siglo XIX que habían sido destruidas a principios del XXI, tras fracasar la mayor parte de la infraestructura de Nueva York. Un buen número de lujosas residencias neoyorquinas de la zona había sido declarado ruinoso y posteriormente derruido. Tras considerable polémica, se había reedificado la zona siguiendo la tradición antigua, una tradición que tan sólo los más adinerados podían costearse.


   Tras dar vueltas durante diez minutos, Eve logró encontrar lugar donde aparcar entre los lujosos automóviles europeos y americanos. En las alturas, tres avionetas privadas sobrevolaban el espacio aéreo buscando plazas de aterrizaje.


   El transporte público no parecía prioritario en el vecindario, y el precio del terreno demasiado elevado para desperdiciarlo con plazas de garaje.


   En fin, Nueva York no iba a cambiar y Eve cerró las puertas de su destartalado coche patrulla antes de tomar calle arriba. Un joven pasó rozándole encaramado en su monopatín aéreo y ella se quedó mirando. El chico aprovechó la ocasión para impresionar al reducido público con unas complicadas piruetas y puso punto final rizando el rizo con una vuelta de campana en el aire. Eve, no queriendo decepcionarlo, le dirigió una apreciativa sonrisa.


   ¡Vaya salto!


   Le tengo pillado el tranquillo aseguró él con una voz que oscilaba entre la pubertad y la madurez con menos seguridad de la que se balanceaba sobre la acera.


   ¿Tú usas tabla?


   No. Demasiado peligroso para mí.


   Eve siguió su camino y el chico describió un círculo a su alrededor pivotando sobre el monopatín con un diestro movimiento de los pies.


   En cinco minutos te podría enseñar unos cuantos pases rápidos.


   Lo pensaré. ¿Sabes quién vive ahí, en el veintiuno?


    ¿En el veintiuno? Claro, el señor Angelini. Pero tú no eres una de sus tías.


   Eve detuvo el paso.


   ¿Ah no?


   ¡Claro! El chico hizo una mueca mostrando su perfecta dentadura. Le van las tías sofisticadas. Y mayores, además. Hizo un rápido balanceo en vertical, moviéndose de un lado a otro de la tabla. Y tampoco tienes pinta de asistenta. Además para eso usa androides normalmente.


   ¿Y vienen muchas tías de esas por aquí?


   Yo sólo he visto unas pocas. Siempre vienen en coche particular. Algunas se quedan hasta la mañana siguiente, aunque la mayoría no.


   ¿Y tú cómo lo sabes?


   El chico sonrió con desfachatez.


   Vivo justo ahí. Señaló hacia una casa al otro lado de la calle. Me gusta observar lo que pasa.


   Ah, pues entonces podrás decirme si viste a alguien entrar ayer por la noche.


   El chico pivotó sobre la tabla y dio un giro completo.


   ¿Por qué?


   Porque soy policía.


   Abrió unos ojos como platos al ver la placa.


   ¡Guay! Oye, ¿crees que fue él quien se cepilló a la vieja? Tengo que ponerme al día que luego en el colé nos preguntan por las noticias y esas chorradas.


   Esto no es ningún concurso. ¿Estuviste espiando anoche? ¿Cómo te llamas?


   Barry. Anoche estuve apalancado viendo la tele y escuchando música. Aunque debería haber estado estudiando para el mega examen final de informática.


   ¿Cómo es que no has ido hoy al colegio?


   Oye, ¿no serás de la brigada de vigilancia escolar? Su sonrisa era ahora algo nerviosa. No son horas de estar en clase todavía. Además esta semana me toca Escuela a Distancia: tres días trabajando desde casa con el ordenador.


   Está bien. ¿Y anoche?


   Mientras estaba de apalanque, vi salir al señor Angelini. Alrededor de las ocho. Y luego, ya tarde, a medianoche casi, asomó otro tío con un superbólido. No salió del coche hasta al cabo de un rato. Estaba allí sentado como pensándoselo. Barry dio una voltereta sin dejar de danzar de un lado a otro de la tabla. Y luego se metió dentro. Andaba raro, como si hubiera estado soplando. Entró tan campante, o sea que sabría el código. Al señor Angelini no le vi volver. Para entonces yo estaría planchándola. Sobando, ya me enriendes.


   Ya, durmiendo. Te entiendo. ¿Has visto salir a alguien esta mañana?


   No, pero el cochazo está ahí todavía.


   Ya veo. Gracias.


   Oye. Corrió tras ella. ¿Mola eso de ser poli?


   A veces mola, y a veces no.


   Eve subió los peldaños de la casa de Angelini y se identificó ante la fría voz de bienvenida del detector electrónico.


   Lo siento, inspectora, pero no hay nadie en casa. Si desea dejar un mensaje, nos pondremos en contacto con usted a la mayor brevedad.


   Eve miró hacia el detector.


   Procesa la siguiente información: si no hay nadie en casa, daré la vuelta, me meteré en el coche y pediré una orden de registro. No creo que tarden más de diez minutos en concedérmela.


   Eve se plantó a la espera y apenas dos minutos más tarde David Angelini le abrió la puerta.


   Inspectora.


   Señor Angelini. ¿Aquí o en Comisaría Central? Donde usted prefiera.


   Adelante ofreció Angelini dando un paso atrás. Llegué a Nueva York ayer noche y esta mañana estoy un tanto desorganizado.


   La condujo hasta una sala de estar de techos altos decorada en tonos oscuros y le ofreció cortésmente un café, que ella rechazó con idéntica cortesía. Llevaba los pantalones abotinados de dobladillo estrecho que Eve había observado en las calles de Roma y una camisa de seda y mangas ablusonadas en el mismo indefinido tono crema. Los zapatos, de color a conjunto, parecían tan suaves que una mínima presión con el dedo los habría deformado.


   Pero sus ojos parecían inquietos y una vez hubo tomado asiento comenzó a tamborilear los dedos rítmicamente sobre los brazos de la butaca.


   Ha hecho nuevas averiguaciones sobre el caso de mi madre.


   Usted sabe perfectamente por qué estoy aquí.


   Se pasó la lengua por los labios y se movió nervioso. Eve creyó entender por qué se le daba tan mal el juego.


   ¿Cómo dice?


   Señor David Angelini comenzó Eve plantando la grabadora sobre la mesa, le daré a conocer sus derechos. No está usted obligado a hacer ninguna declaración. Si desea hacerla, procederé a registrarla y el contenido de ésta podrá ser utilizado contra usted más adelante en los tribunales o en cualquier proceso judicial que se determine. Tiene usted derecho a la presencia y asesoría de un abogado o representante legal.


   Mientras Eve proseguía la recitación de sus derechos, la respiración de Angelini se agitaba haciéndose audible por momentos.


   ¿Cuáles son los cargos?


   No se le acusa de nada todavía. ¿Ha entendido sus derechos?


   Claro que los he entendido.


   ¿Desea llamar a su abogado?


   Angelini abrió la boca y respiró tembloroso.


   Todavía no. Supongo que me aclarará usted el propósito de este interrogatorio, inspectora.


   Creo que está bien claro, señor Angelini. ¿Dónde se hallaba usted entre las once de la noche del treinta y uno de mayo y las doce de la mañana del uno de junio?


   Ya le he dicho que acababa de regresar a Nueva York. Vine en coche desde el aeropuerto hasta aquí.


   ¿Vino usted aquí directamente desde el aeropuerto?


   Así es. Tenía una reunión a última hora, pero... la cancelé. Se abrió repentinamente el último corchete de la camisa, como si necesitara aire. La pasé a otra hora.


   ¿A qué hora llegó al aeropuerto?


   Mi avión aterrizó alrededor de las diez y media, creo.


   Y vino aquí directamente.


   Eso he dicho.


   Sí, eso ha dicho. Eve inclinó la cabeza. Y es un mentiroso. Un mal mentiroso. Suda cuando miente.


   Angelini se puso en pie, consciente del hilillo húmedo que le recorría la espalda. Su voz intentó sonar ultrajada pero se le escapó el miedo.


   Creo que después de todo llamaré a mi abogado, inspectora. Y a su superior. ¿Forma parte del reglamento policial mortificar a personas inocentes en su propio domicilio?


   Se hace lo que se puede murmuró. Pero usted no es inocente. Adelante, llame a su abogado, y nos acercaremos todos juntos a Comisaría Central.


   Angelini no se movió.


   Yo no he hecho nada.


   Para empezar, queda registrado que le ha mentido al agente encargado de la investigación. Llame a su abogado.


   Un momento. David se pasó el dorso de la mano por la boca y comenzó a pasearse por la habitación. No es necesario. No es necesario llevar las cosas tan lejos.


   Eso es cosa suya. ¿Desea usted modificar su anterior declaración?


   Éste es un asunto delicado, inspectora.


   Yo siempre había pensado que el asesinato era más bien un asunto bárbaro.


   Angelini continuó paseándose, sin dejar de restregarse las manos.


   Debe entender que la empresa está pasando por momentos difíciles. Una publicidad negativa podría afectar a ciertas transacciones. En una semana, dos a lo sumo, todo estará resuelto.


   ¿Y usted cree que debo aguardar a que ponga en orden sus trapicheos?


   Estaría dispuesto a recompensarla por su servicio y discreción.


   ¿Lo estaría? Eve abrió los ojos desmesuradamente. ¿Qué tipo de recompensa sugiere usted, señor Angelini?


   Diez mil. Hizo un amago de sonrisa. El doble si entierra todo esto de una vez por todas.


   Eve cruzó los brazos.


   Que quede constancia de que David Angelini ha intentado sobornar a la inspectora Eve Dallas, encargada del caso, y que el mencionado soborno fue rechazado.


   Hija de puta masculló entre dientes.


   Sí, señor. ¿Qué hacía usted anoche en el Canal 75?


   No he dicho en ningún momento que estuviera allí.


   Dejémonos de rodeos. Su entrada en el centro fue grabada por la videocámara de seguridad de la entrada. Para subrayar su afirmación, Eve abrió el bolso y sacó la fotografía de Angelini y la tiró sobre la mesa.


   Cámara de seguridad... Las piernas parecieron flaquearle y buscó a tientas una butaca donde desplomarse. No había pensado que... no había tenido en cuenta... Me entró el pánico.


   Cuando se le rebana la yugular a alguien suele pasar.


   Yo no la toqué. Ni siquiera me acerqué. ¡Por Dios! ¿Acaso tengo aspecto de asesino?


   Los hay de todas clases. Usted estuvo allí. Tengo pruebas que lo atestiguan. ¡Las manos quietas! exclamó Eve llevándose las suyas a la pistolera colgada del hombro. No meta las manos en los bolsillos.


   ¡Por Dios! No creerá que escondo una navaja, ¿verdad? Lentamente extrajo un pañuelo y se enjugó el sudor de la frente. Ni siquiera conocía a Louise Kirski.


   Pero sí conoce su nombre.


   Lo vi en las noticias. Entornó los ojos. Lo vi en las noticias. Y también vi cómo la mataban.


   Los hombros de Eve se contrajeron, pero a diferencia de David, ella conocía bien el juego. Ni su rostro ni su voz dejaron entrever expresión alguna.


   Entonces, ¿por qué no me cuenta lo que sucedió?


   Volvió a restregarse las manos, entrelazando los dedos y retorciéndoselos. Lucía dos sortijas, ambas engarfiadas en oro, una era un diamante, la otra un rubí, que chocaban una contra otra musicalmente.


   Tiene que mantener mi nombre al margen de todo esto.


   No replicó ella pausadamente. No tengo que hacerlo. Yo no hago tratos. Su madre era fiscal, señor Angelini. Ya sabrá usted que los tratos, si los hubiera, han de hacerse por esa vía, no a través de mí. Además ya hay constancia de su mentira. Eve mantuvo un tono equilibrado, tranquilo. Cuando se trabajaba con un sospechoso excitado lo mejor era intentar apaciguarlo. Le estoy dando la oportunidad de modificar su declaración, a la vez que vuelvo a recordarle que tiene derecho a ponerse en contacto con su abogado cuando usted lo desee en el transcurso de este interrogatorio. Pero si desea hablar conmigo, ya puede hacerlo. Y empezaré yo, para facilitarle las cosas. ¿Qué estaba haciendo en el Canal 75 la noche pasada?


   Tenía una reunión de última hora. Ya le dije antes que tenía una reunión y la cancelé. Ésa es la verdad. Hemos estado... he estado trabajando en la expansión de la empresa. Tenemos ciertos intereses en la industria del ocio. Hemos estado desarrollando diversos proyectos, programas para visualización doméstica. Carlson Young, el jefe de la sección de entretenimiento de la cadena, había contribuido en gran medida a que esos proyectos se llevaran a cabo. Nos habíamos citado en su despacho del Canal 75.


   Un poco tarde para reuniones de negocios, ¿no le parece?


   El sector de entretenimiento no dispone de horarios que uno entienda por corrientes. Ambos teníamos la agenda muy ocupada y ésa era la única hora que nos convenía a los dos.


   ¿Por qué no recurrieron al videoteléfono?


   Ya habíamos hecho infinidad de tratos a través del aparato y ambos pensamos que había llegado el momento de vernos personalmente. Teníamos intención, todavía la tenemos, de que el primer programa se emita antes de otoño. Disponemos del guión prosiguió, hablando prácticamente para sí mismo. El equipo de producción está apalabrado y ya hay ciertos personajes contratados.


   De modo que tenía usted una reunión a última hora con Carlson Young, del Canal 75.


   Sí. Me demoré un poco a causa de la lluvia. Iba con retraso. Alzó la cabeza. Le llamé desde el automóvil. Verifíquelo también. Verifíquelo. Lo llamé minutos antes de las once, cuando me di cuenta de que me iba a retrasar.


   Todo se verificará, señor Angelini. No le quepa duda.


   Llegué a la verja de entrada. Estaba distraído, pensando en... en ciertos problemas con el casting. Di la vuelta. Debería haber entrado directamente por la entrada principal, pero estaba pensando en otra cosa. Paré el coche, me di cuenta de que iba a tener que dar marcha atrás y entonces vi... se frotó la boca con el pañuelo vi a alguien saliendo por la puerta. Y alguien acercándosele, debía de estar esperando, al acecho. Fue muy rápido. Todo fue muy rápido. Ella volvió la cabeza, y le vi la cara. Vi su cara a la luz por un segundo tan sólo. De repente la mano de él se alzó, rápido, muy rápido. Y... Dios mío. La sangre. Salía a borbotones, como una fuente. No entendía nada. No podía creer... le brotaba del cuerpo. Cayó al suelo y él de pronto echó a correr, alejándose de allí.


   ¿Y qué hizo usted?


   Yo... yo me quedé allí sentado. No sé cuánto tiempo estuve así. De pronto me vi conduciendo. Ni siquiera recuerdo. Estaba conduciendo y todo parecía un sueño: la lluvia, los faros de los otros coches. Y de repente estaba aquí. Ni siquiera recuerdo cómo llegué, pero me encontré llamando a Young desde el automóvil. Le dije que había sufrido otra demora, que tendríamos que concertar nueva cita. Cuando entré en casa, no había nadie. Tomé un sedante y me acosté.


   Eve hizo una pausa por un momento.


   A ver si le entiendo. Iba usted de camino a una reunión, dio una vuelta por equivocación y vio cómo asesinaban salvajemente a una mujer. Se alejó de allí, canceló su reunión y se acostó. ¿Fue eso lo que sucedió?


   Sí, sí. Supongo que sí.


    ¿Y no se le ocurrió salir del coche para ver si podía auxiliarla? ¿Ni tampoco avisar a la policía, o a los servicios de emergencia?


   No pensé en nada. Estaba consternado.


   Entiendo. De modo que vino aquí, tomó una píldora y se acostó.


   Eso he dicho. Necesito tomar una copa.


   Accionó los controles con dedos sudorosos y pidió una botella de vodka.


   Eve le dejó sufrir mientras llegaba el androide con la botella de Stoli y un vaso de vidrio grueso sobre una bandeja. Le dejó beber.


   No podía hacer nada masculló, urgido por el silencio premeditado de Eve. No tenía nada que ver conmigo.


   ,Su madre fue asesinada unas semanas atrás con el mismo método que usted está describiendo ahora y dice ¿que no tenía nada que ver con usted?


   Ése fue el problema en parte. Se sirvió de nuevo y bebió temblando. Estaba aturdido, y... y asustado. La violencia no forma parte de mi vida, inspectora. Sí formaba parte de la de mi madre en cierto modo, y eso nunca llegué a entenderlo. Ella sí entendía la violencia añadió quedamente. La entendía.


   ¿Le molestaba eso, señor Angelini? ¿Que ella entendiera la violencia, que tuviera el coraje para enfrentarse a ella? ¿Para luchar contra ella?


   Angelini respiraba entrecortadamente.


   Yo quería a mi madre. Al ver que mataban a aquella joven igual que habían matado a mi madre, todo lo que se me ocurrió fue salir corriendo.


   Hizo una pausa y bebió un último y rápido sorbo de vodka.


   ¿Cree que ignoro que me ha estado espiando, que ha estado haciendo indagaciones, husmeando en mi vida privada y en mis negocios? Ya soy sospechoso. ¿No cree que habría empeorado las cosas estar allí, justo allí, en la escena de un nuevo crimen?


   Eve se puso en pie y respondió:


   Ahora mismo tendrá oportunidad de saberlo.


  


  



  



  CAPITULO 14


  


   Eve volvió a interrogarle, esta vez en el menos reconfortante entorno de la sala C. Angelini había decidido finalmente hacer uso de su derecho a un abogado. Tres juristas de mirada fría y trajes elegantes se alineaban junto a su cliente en la mesa de negociaciones.


   Eve los había apodado mentalmente: Moe, Larry y Curly.


   Moe parecía llevar la voz cantante. Era una mujer de voz dura, con un adusto corte de pelo. Sus compañeros hablaban poco pero miraban con expresión grave y se daban importancia tomando anotaciones en aquellos cuadernos amarillos de los que los abogados no parecían separarse nunca.


   De vez en cuando Curly, con su amplia frente arrugada, pulsaba unas teclas en su ordenador portátil y murmuraba con complicidad al oído de Larry.


   Inspectora Dallas. Moe cruzó las manos sobre la mesa. Lucía unas larguísimas uñas rojo escarlata de aspecto malévolo. Mi cliente está dispuesto a cooperar.


   No ha sido así hasta el momento replicó Eve, como habrá deducido tras leer su primera declaración. Tras retractarse de su versión original de los hechos, su cliente terminó confesando haber abandonado el lugar del crimen sin informar a las autoridades pertinentes de lo sucedido.


   Moe suspiró de un modo ostensible y contrariado.


   Evidentemente, puede usted acusar, al señor Angelini de ese desliz. Nosotros, por nuestra parte, alegaremos que se encontraba bajo los efectos de la conmoción y el trauma emocional motivado por el reciente asesinato de su madre. Llevarlo á tribunales sería perder el tiempo y el dinero del contribuyente.


   No he acusado a su cliente de esos... deslices, por el momento. Lo que aquí se debate es algo de mayor envergadura.


   Curly garabateó algo en su cuaderno y lo inclinó en dirección a Larry para que lo leyera. Los dos se pusieron a murmurar con severo semblante.


   Ha verificado usted la cita que mi cliente había concertado en el Canal 75.


   Sí, una cita que él canceló a las once treinta y cinco. Resulta curioso que la disminución de sus facultades y el estado de conmoción en el que se encontraba no le impidieran hacerse cargo de sus negocios. Antes de que Moe pudiera responder, Eve se dirigió a Angelini y clavó la vista en él. ¿Conoce a Nadine Furst?


   Sé quién es. La he visto en las noticias. Vaciló y se inclinó para consultar con Moe. Un momento después, asintió con la cabeza. Nos hemos visto en alguna que otra fiesta y hablé con ella brevemente tras la muerte de mi madre.


   Eve ya lo sabía, y acorraló a su presa:


   Estoy segura de que habrá visto sus informativos. Es algo que le concierne, puesto que Nadine ha estado cubriendo los últimos asesinatos. El asesinato de su madre.


   Inspectora, ¿qué tiene que ver el interés de mi cliente por el tratamiento informativo de la muerte de su madre con el asesinato de la señorita Kirski?


   Lo mismo me pregunto yo. Señor Angelini, habrá visto los boletines de Nadine Furst en las últimas dos semanas.


   Por supuesto. Había recobrado fuerzas suficientes para permitirse una mueca de desprecio. Bien se ha aprovechado usted para salir ante las cámaras, inspectora.


   ¿Le molesta?


   Creo que es indignante que un funcionario público, pagado por nuestro ayuntamiento, se aproveche de una tragedia para darse publicidad.


   Parece que le ha cabreado dijo Eve encogiéndose de hombros. También la señorita Furst ha sacado bastante publicidad de todo este asunto.


   Uno está acostumbrado a que las personas de su condición utilicen el sufrimiento del prójimo para sus propios intereses.


   ¿No le ha gustado el tratamiento de la noticia?


   Inspectora replicó Moe con la paciencia agotada, ¿adonde pretende llegar?


   No estamos en tribunales, todavía. No pretendo llegar a ningún sitio. ¿Le molestó el tratamiento de la noticia, señor Angelini? ¿Le enfadó?


   Yo... La mirada aviesa de Moe hizo que se interrumpiera. Mi familia ocupa un lugar destacado en esta sociedad corrigió con cautela, estamos acostumbrados a esas cosas.


   Volvamos al tema que nos incumbe exigió Moe.


   Es esto lo que nos incumbe. Louise Kirski vestía la gabardina de Nadine Furst en el momento de ser asesinada. ¿Sabe lo que pienso, señor Angelini? Pienso que el asesino se equivocó de víctima. Pienso que estaba acechando a Nadine y Louise escogió el momento equivocado para salir a la calle a por cigarrillos.


   Eso no tiene nada que ver conmigo. Lanzó una mirada hacia sus abogados. Yo fui testigo. Eso es todo.


   Dijo que había visto a un hombre. ¿Qué aspecto tenía?


   No lo sé. No lo vi claramente, estaba de espaldas. Todo fue muy rápido.


   Pero pudo ver que se trataba de un hombre.


   Eso supuse.


   Angelini se interrumpió haciendo un esfuerzo por controlar la respiración mientras Moe le susurraba al oído.


   Estaba lloviendo comenzó. Yo estaba unos metros más allá, dentro del coche.


   Dijo que había visto la cara de la víctima.


   La luz, giró la cabeza en dirección a la luz cuando él, cuando el asesino, se abalanzó sobre ella.


   Y ese asesino, que podría haber sido un hombre, y que apareció de repente, ¿era alto, bajo, joven, viejo?


   No lo sé. Estaba oscuro.


   Acaba de decir que había luz.


   Sólo un haz en aquel punto. Él salió de la oscuridad. Iba vestido de negro añadió David en un arrebato de inspiración. Con un abrigo negro, largo... y un sombrero, un sombrero calado hasta las orejas.


   Qué oportuno. Iba de negro. Muy original.


   Inspectora, no podré aconsejarle a mi cliente que siga cooperando si persiste usted en sus sarcasmos.


   Su cliente está metido en un buen lío. No son mis sarcasmos lo que debiera preocuparle. Lo tenemos todo: medios, móvil, oportunidad.


   Lo único que usted tiene es la admisión de mi cliente de que fue testigo presencial de un crimen. Aparte de eso prosiguió Moe, tamborileando sobre la mesa, no tiene nada que lo relacione con los demás asesinatos. Lo que sí tiene usted, inspectora, es un maníaco suelto, y una desesperada necesidad de apaciguar a sus superiores y a la sociedad con la detención de un culpable. Un culpable que no habrá de ser mi cliente.


   Eso habrá que verlo. Ahora... Sonó el teléfono móvil. Dos pitidos: la señal de Feeney. Eve sintió la secreción de adrenalina, pero esbozó una inexpresiva sonrisa. Disculpen un momento.


   Salió de la habitación en dirección al pasillo. A sus espaldas, tras e1 espejo espía, conferenciaban los cuatro.


   Espero que sean buenas noticias, Feeney. Estoy deseando empapelar a este hijo de puta.


   ¿Buenas noticias? Feeney se frotó la barbilla. Bueno, puede que esto te sirva de algo: Yvonne Metcalf estaba en tratos con nuestro amigo. Tratos secretos.


   ¿De qué clase?


   El papel como protagonista principal en una película. Era todo confidencial porque el contrato de Metcalf con Sintonía debía renovarse dentro de poco. Conseguí localizar a su agente. Si Metcalf se quedaba con el papel, estaba dispuesta a abandonar el programa. Pero antes tenían que aumentarle el anticipo, garantizarle el contrato para tres películas, distribución internacional, y veinte horas de publicidad directa.


   Una chica ambiciosa.


   Le estaba apretando las tuercas. Por lo que dijo la agente, deduzco que Angelini necesitaba cierto apoyo financiero de Metcalf, pero ésta no pensaba firmar sin la comisión sobre la mesa. Angelini estaba intentando hacerse con el dinero para salvar el proyecto.


   Luego él la conocía. Y Metcalf tenía las riendas en la mano.


   Según su agente, Angelini fue a verla personalmente varias veces. Tuvieron un par de reuniones a solas en su apartamento. Él se acaloró un poco, pero Metcalf lo tomó a risa. Estaba segura de que acabaría convenciéndole.


   Me encanta ver cómo encaja todo, ¿a ti no? Se dio la vuelta para observar a Angelini tras el cristal. Ya tenemos el nexo, Feeney: él las conocía a las tres.


   Se supone que estaba en la costa cuando Metcalf la palmó.


   ¿Qué apuestas a que tiene avión particular? ¿Sabes lo que he aprendido desde que estoy con Roarke, Feeney? Que los horarios de vuelo no importan un pito cuando uno tiene dinero, y transporte propio. No, a menos que encuentre a diez sujetos dispuestos a testificar que le estaban chupando el culo en el momento que cayó Metcalf, lo tengo en el bote. Vas a ver cómo suda masculló entre dientes mientras regresaba con paso decidido a la sala de interrogatorios.


   Eve tomó asiento, cruzó los brazos sobre la mesa y miró a Angelini directamente a los ojos.


   Usted conocía a Yvonne Metcalf.


   Yo... Desprevenido, David se llevó la mano al cuello de la camisa y tiró de él. Efectivamente, yo... todo el mundo la conocía.


   Estaba usted en tratos con ella, se habían visto en persona, la había visitado en su apartamento.


   Moe, que evidentemente no conocía esa información, enseñó los dientes y alzó la mano.


   Un momento, inspectora. Desearía hablar con mi cliente en privado.


   De acuerdo. Eve se levantó. Una vez fuera, se dedicó a contemplar el espectáculo a través del cristal y pensó que era una lástima que la ley impidiera conectar el sonido.


   No obstante, pudo observar cómo Moe asaeteaba a David con preguntas y calibrar el farfulleo de sus respuestas mientras Larry y Curly miraban con aspecto severo y garabateaban en sus libretas.


   Moe sacudió la cabeza tras una respuesta de David y le clavó una de sus mortales uñas escarlata. Cuando la abogada alzó la mano para indicarle que podía regresar a la habitación, Eve estaba sonriente.


   Mi cliente está dispuesto a declarar que conocía profesionalmente a Yvonne Metcalf.


   Aja. Eve apoyó las caderas contra la mesa. Yvonne Metcalf se lo estaba poniendo difícil, ¿verdad, señor Angelini?


   Estábamos negociando. Volvió a juntar las manos, se las retorció. Los artistas acostumbran a pedir la luna. Estábamos... a punto de llegar a un acuerdo.


   Se vieron en el apartamento de ella. ¿Discutieron en algún momento?


   Nos... yo... nos vimos en distintos sitios. También en su casa. Discutimos cuestiones contractuales.


   ¿Dónde se encontraba usted, señor Angelini, la noche en que Yvonne Metcalf fue asesinada?


   Tendría que consultar mi agenda respondió con sorprendente aplomo. Pero creo recordar que estaba en New Los Ángeles, en el complejo de Planet Hollywood. Suelo hospedarme allí cuando estoy de visita en la ciudad.


   ¿Y dónde se encontraba entre las siete y medianoche?


   No sabría decírselo.


   Tendrá que hacerlo, señor Angelini.


   En mi dormitorio, probablemente. Tenía muchos negocios que atender. Y modificaciones que hacer en el guión.


   El guión que estaba preparando a la medida de la señorita Metcalf.


   Sí, efectivamente.


   ¿Y estuvo trabajando a solas?


   Para escribir prefiero estar a solas. El guión lo redacté yo mismo. Se sonrojó ligeramente, el color subiéndole por el cuello de la camisa. Dediqué mucho tiempo y esfuerzo en prepararlo.


   ¿Dispone usted de avión?


   Avión. Naturalmente, así viajo...


   ¿Su avión se encontraba en New Los Ángeles?


   Sí, yo... Abrió desmesuradamente los ojos al reparar en la insinuación. ¡No puedo creer que piense usted eso!


   Siéntate, David exigió Moe al verlo incorporarse de la silla. No tienes nada más que decir por el momento.


   ¡Cree que las he matado! Eso es una locura. ¡Está hablando de mi propia madre! ¿Con qué motivo? ¿Por qué querría hacer una cosa así?


   Bueno, se me ocurren unas cuantas posibilidades. Habrá que ver si la psiquiatra está de acuerdo conmigo.


   Mi cliente no está obligado a someterse a ningún análisis psiquiátrico.


   Creo que eso será precisamente lo que usted le aconseje.


   La entrevista ha concluido le espetó Moe con insolencia.


   De acuerdo. Eve se irguió y, gozando del momento, clavó los ojos en David. David Angelini, queda usted arrestado por abandono del lugar del crimen, obstaculización de la justicia e intento de soborno a un agente de la ley.


   Se abalanzó hacia ella tirándosele, paradójicamente, pensó Eve, al cuello. Eve aguardó a sentir sus manos atenazándole la garganta y ver sus ojos inyectados de ira para derribarlo de un golpe.


   Haciendo caso omiso de las airadas protestas de la abogada, Eve se inclinó hacia Angelini tumbado en el suelo:


   No nos tomaremos la molestia de añadir agresión a un representante de la ley y resistencia a la detención. No creo que lo necesitemos. Llévenselo ordenó a los guardias que habían acudido a la puerta.


   Buen trabajo, Dallas la felicitó Feeney.


   Esperemos que la oficina del fiscal opine lo mismo, o al menos que sirva para denegarle la libertad bajo fianza. Tenemos que mantenerlo encerrado y hacerle sudar. Estoy deseando verle acusado de asesinato en primer grado, Feeney. No sabes cuánto lo deseo.


   Ya nos falta poco, pequeña.


   Necesitamos pruebas materiales: la maldita arma, sangre, los artículos que se llevó consigo. El perfil psiquiátrico de Mira ayudará, pero no puedo presentar cargos sin pruebas materiales que los ratifiquen. Consultó impaciente su reloj. No creo que tarden en concederme la orden de registro, por mucho que intenten impedirlo los abogados.


   ¿Cuántas horas llevas sin dormir? preguntó. Tendrías que verte las ojeras.


   Ni lo sé. Un par de horas más no supondrán ninguna diferencia. ¿Te invito a una copa mientras esperamos la orden de registro?


   Feeney le apoyó la mano paternalmente sobre el hombro,


   Creo que ambos vamos a necesitarla. El comisario se ha enterado de la detención, Dallas, y quiere vernos. Ahora mismo.


   Eve se llevó un dedo a la frente y se frotó el centro.


   Vayamos a ver, pues. Y que a la salida sean dos copas.


  


   Whitney no se anduvo con miramientos. En cuanto Eve y Feeney cruzaron el umbral de su despacho les dirigió una mirada fulminante.


   Habéis sometido a David a interrogatorio.


   Así es, señor. Eve se acercó un paso más para enfrentarse a sus fauces. El vídeo de seguridad del Canal 75 captó su imagen alrededor de la hora en que fue asesinada Louise Kirski.


   Eve no hizo pausa alguna. Le informó de un tirón, con voz firme y sin bajar la vista.


   ¿David dice haber sido testigo del asesinato?


   Asegura que vio a alguien atacar a Kirski, un hombre posiblemente, vestido con un largo abrigo negro, que después salió corriendo en dirección a la Tercera Avenida.


   Y le entró el pánico agregó Whitney, todavía con aplomo. Reposaba las manos tranquilamente sobre el escritorio. Abandonó el lugar del crimen sin denunciarlo. Tal vez Whitney estuviera maldiciendo por dentro y su estómago se retorciera con la tensión, pero su mirada era fría, distante y firme. No es una reacción atípica entre testigos de crímenes violentos.


   Pero primero negó que hubiera estado presente replicó Eve con calma. Intentó ocultarlo y sobornarme. La oportunidad estaba allí, comisario. Además está relacionado con las tres víctimas. Conocía a Metcalf, estaba trabajando con ella en un proyecto y había estado en su apartamento.


   Whitney se limitó a flexionar los dedos.


   ¿Y el móvil, inspectora?


   Dinero, ante todo respondió. Está pasando por aprietos económicos que solventará cuando se haya tramitado la herencia de su madre. Las víctimas, o en el tercer caso, la víctima pretendida, eran todas importantes personajes públicos. Las tres, a su manera, le ofendían. A menos que sus abogados intenten impedirlo, la doctora Mira le someterá a análisis psiquiátrico para determinar cuál es su estado mental y emocional, y el factor probabilidad de su aptitud para la violencia.


   Eve recordó la presión de sus manos sobre la garganta y sospechó que dicha probabilidad iba a ser bastante alta.


   David no se hallaba en Nueva York cuando se cometieron los dos primeros asesinatos.


   Señor Eve sintió una punzada de lástima, pero la reprimió, dispone de avión particular. Trucar los horarios de vuelo es cosa de niños. Aún no puedo acusarle de los crímenes, pero quiero que le retengan hasta encontrar pruebas.


   ¿Le he retenido por abandonar el lugar del crimen e intento de soborno?


   La detención es procedente, señor comisario. He solicitado una orden de registro. Cuando encontremos las pruebas materiales de…


   Si es que las encuentra interrumpió Whitney. Se puso en pie, incapaz de seguir sentado tras su escritorio por más tiempo. Lo que supone una gran diferencia, Dallas. Sin pruebas materiales no ha lugar la acusación de asesinato.


   Razón por la cual aún no ha sido acusado de asesinato. Depositó la hoja impresa sobre el escritorio. Había pasado antes por el despacho para acceder al ordenador y con la ayuda de Feeney extraer la relación de probabilidades. Conocía a las dos primeras víctimas y a Nadine Furst, había tenido contacto con ellas, y se encontraba en el lugar del crimen en el tercer caso. Sospechamos que Towers borró la última llamada en su videoteléfono para proteger a alguien. Es natural que quisiera proteger a su hijo. Además estaban algo distanciados a causa de su vicio con el juego y de su negativa a pagarle las deudas. Si tenemos en cuenta los datos de que disponemos, hay un ochenta y tres coma uno por ciento de probabilidades de que sea culpable.


   No tiene en cuenta, sin embargo, que él es incapaz de esa clase de violencia. Whitney apoyó las manos en el borde del escritorio y se inclinó hacia adelante. No se le ha ocurrido incluir ese dato en el lote, ¿verdad, inspectora? Conozco a David Angelini. Le conozco tan bien como a mis propios hijos. No es un asesino. Será un chico descentrado, quizá. Débil, quizá. Pero incapaz de matar a alguien a sangre fría.


   A veces los insensatos y los débiles cometen locuras. Comisario, lo siento, pero no puedo dejarle en libertad.


   ¿Tiene idea de cómo le afectaría a un joven como él verse encarcelado? ¿Y saberse sospechoso del asesinato de su propia madre? Whitney pensó que no le quedaba otra salida que la súplica. No niego que fuera un chico mimado. Su padre quiso lo mejor para sus hijos y lo consiguió. Se acostumbró desde la infancia a recibir todo lo que pedía. Sí, ha tenido una vida fácil, privilegiada, regalada incluso. Ha tenido desaciertos, ha cometido errores de juicio, y todo se lo han solucionado. Pero no hay malicia en él, Dallas. Ni violencia. Lo conozco.


   Whitney no levantó la voz, pero ésta retumbaba por la emoción.


   Nunca llegará a convencerme de que David cogió un cuchillo y le rebanó el cuello a su madre. Le estoy pidiendo que tenga en cuenta ese factor, y que retrase los trámites y recomiende su puesta en libertad bajo fianza.


   Feeney se disponía a hablar, pero Eve sacudió la .cabeza. Puede que su categoría fuera superior, pero la encargada del caso era ella.


   Hay ya tres mujeres muertas, comisario. Hemos detenido a un sospechoso. No puedo hacer lo que me pide. Me encargó usted el caso sabiendo que no lo haría.


   Whitney se dio la vuelta y se quedó mirando fijamente por la ventana.


   La compasión no es su fuerte, ¿verdad, Dallas?


   Eve hizo una mueca de disgusto, pero guardó silencio.


   Te equivocas, Jack replicó Feeney acalorado. Y si pretendes desahogarte con Eve, tendrás que hacer lo mismo conmigo porque estoy con ella en esto. Los cargos son menores, pero su detención está perfectamente justificada y lo que pretendemos es mantenerlo apartado de las calles. Ésa es nuestra intención.


   Acabaréis con él. Whitney se dio la vuelta. Aunque ése no es vuestro problema. Conseguid esa orden y proceded al registro. Pero como superior vuestro, os ordeno mantener el caso abierto. Seguid buscando. Quiero vuestros informes sobre mi mesa antes de las dos. Lanzó una mirada a Dallas. Marchaos.


   Eve abandonó el despacho, sorprendida de sentir las piernas como cristal: ese frágil y delicado cristal que puede hacerse añicos con el menor roce descuidado de la mano.


   Ha sido una salida de tono, Dallas dijo Feeney cogiéndola del brazo. Está dolido y la ha pagado contigo.


   Qué más da. Su voz sonaba áspera y cortante. La compasión no es mi fuerte, ¿no? Yo no tengo idea de lo que es una familia, ni de lo que significa la lealtad, ¿verdad?


   Feeney se revolvió incómodo.


   Vamos, Dallas, no te lo tomes como una ofensa personal.


   ¿Ah, no? Whitney me ha apoyado infinidad de veces. Ahora que es él quien me pide apoyo, no me queda más remedio que decirle: lo siento, colega, de eso nada. Joder, Feeney, pues si eso no es personal... Le apartó la mano. Dejemos la copa para otro momento, no me siento muy sociable.


   Feeney, confundido, hundió las manos en los bolsillos. Eve se marchó a grandes zancadas, mientras al otro lado el comisario quedaba encerrado en su despacho. Y él en medio, cabizbajo, sin saber adonde acudir.


  


   Eve decidió supervisar personalmente el registro del lujoso domicilio de Marco Angelini. Aunque su presencia no era necesaria allí. Los rastreadores conocían su trabajo y el equipo del que disponían era todo lo eficaz que permitía el presupuesto. No obstante, se roció las manos con el spray protector, se cubrió las botas, y se dedicó a buscar por las tres plantas de la casa algo que amarrara el caso, o, recordando el semblante de Whitney, tal vez lo desamarrara.


   Marco Angelini no se movió de su domicilio. Estaba en su derecho, como propietario que era, y padre del principal sospechoso. Eve eludió su presencia, la mirada fría de sus ojos zarcos siguiendo sus movimientos, su semblante abatido, el tic nervioso de su mandíbula.


   Un rastreador, armado con su detector portátil, inspeccionaba minuciosamente el vestidor de David en busca de manchas de sangre. Mientras tanto, Eve registraba a conciencia el resto de la estancia.


   Puede que haya tirado el arma comentó el rastreador, un hombre mayor y dentudo, veterano en el oficio, al que apodaban Ardilla. Deslizó el detector, cuyo cilindro sensor llevaba colgado del hombro izquierdo.


   Usó la misma con las tres mujeres respondió Eve, más para sí que para Ardilla. El laboratorio lo ha confirmado. ¿Por qué se iba a desprender de ella ahora?


   Habrá dado por terminada la faena. El zumbido sordo del sensor se transformó en un agudo pitido. Nada, no es nada, rastros de aceite anunció Ardilla. Aceite de oliva virgen extra que le manchó la preciosa corbatita. Habrá terminado ya su faena repitió.


   Ardilla admiraba a los detectives. En cierta época él mismo había ambicionado convertirse en uno de ellos. Lo más parecido a lo que había logrado llegar era a auxiliar técnico. Pero se leía todo disquete detectivesco que caía en sus manos.


   Mire, tres es un número mágico. Un número importante. Aguzó los ojos al advertir, gracias a las lentes de aumento especiales, un minúsculo punto de talco en el puño de una camisa. Pasó de largo, entusiasmado con su teoría. El sujeto se concentra en tres mujeres, mujeres que conoce, que está viendo todo el tiempo en la pantalla. A lo mejor hasta le ponen cachondo.


   La primera víctima fue su madre.


   Pues ya está. Ardilla se detuvo el tiempo suficiente para mirar hacia Eve de soslayo. ¿No ha oído hablar de Edipo? Ya sabe, ese tío griego que había perdido el culo por su mamá. Está claro, va y se carga a las tres, y luego se deshace del arma y de la ropa que llevaba durante la faena. A fin de cuentas, este tipo tiene trajes como para seis personas.


   Eve se acercó con gesto ceñudo hacia el espacioso vestidor, inspeccionó los percheros mecanizados y los estantes móviles.


   Ni siquiera vive aquí.


   El tío está forrado, ¿eh? Para Ardilla eso lo explicaba todo. Aquí hay un par de trajes que no habrá usado en la vida. Y zapatos. Se agachó a coger un botín de piel y le dio la vuelta. Nada, ¿ve? Deslizó el sensor por la suela impoluta. Ni rastro de mugre, ni polvo, ni roces, ni un hilo.


   Eso sólo lo convierte en culpable de llevarse la gran vida. Maldita sea, Ardilla, encuéntreme sangre.


   En eso estoy. Pero puede que tirara lo que llevaba puesto.


   Qué optimismo el suyo.


   Eve se volvió enfurruñada hacia un escritorio lacado en forma de U y se dispuso a hurgar en los cajones. Los disquetes los guardaría para examinarlos en el ordenador de su despacho. Con un poco de suerte darían con la correspondencia que David Angelini intercambiara con su madre, o con Metcalf. Y con un poco más de suerte todavía, hasta podían encontrar un íntimo y personal diario en el que el asesino confesara sus crímenes.


   ¿Dónde demonios habría puesto el paraguas?, se preguntó. ¿Y el zapato? Tal vez los rastreadores de New Los Ángeles y Europa estuvieran teniendo más suerte. La perspectiva de tener que localizar y registrar todas las mansiones y lujosos pisitos de David Angelini le estaba provocando un fuerte dolor de estómago.


   Y de repente encontró la navaja.


   Así de sencillo. Abrió el cajón central de la consola de trabajo, y allí estaba. Larga, fina y mortal. La empuñadura a primera vista parecía trabajada en marfil auténtico, de modo que o bien se trataba de una antigüedad, o era prueba de un delito internacional. Tras la práctica extinción del elefante africano, el comercio y la compra de marfil en cualquiera de sus formas había sido decretado ilegal en todo el planeta desde hacía más de medio siglo.


   Eve no era experta en antigüedades, ni en delitos ecológicos, pero había estudiado, suficiente anatomía forense para saber que la forma y longitud de la hoja eran las indicadas.


   Vaya, vaya. Su indigestión había desaparecido y en su lugar asomaba el nítido júbilo del éxito. Puede que tres no fuera su número mágico.


   ¿La guardó? Hijo de puta. Ardilla sacudió la cabeza, decepcionado por la estupidez del asesino. Ese tío es imbécil.


   Pásale el sensor ordenó Eve acercándose a él.


   Ardilla movió el voluminoso detector acercándoselo para desconectar el programa de tejidos. Tras reajustarse las gafas rápidamente, pasó el cilindro por la navaja. El sensor emitió un solícito pitido.


   Aquí hay alguna porquería masculló manipulando los controles con sus gordezuelos dedos con la destreza del pianista sobre sus teclas. Fibra... puede que papel. Algo adhesivo. Hay huellas en la empuñadura.


   ¿Le saco copia impresa?


   Sí.


   Hecho. El detector escupió un cuadrado de papel con huellas digitales. Ahora le damos la vuelta a la navaja y... ¡ahí la tiene! La sangre que buscaba. Aunque hay poca. Con gesto ceñudo, deslizó el cilindro sobre el filo de la hoja. Suerte tendrá de que sea suficiente para sacar copia impresa, y del adn ya no digamos.


   Usted siempre tan positivo, Ardilla. ¿De cuándo es la sangre?


   Oiga, inspectora. Tras las lentes detectoras, asomaban unos ojos desmesuradamente abiertos y cínicos. Ya sabe que los portátiles no dan esa información. Habrá que llevarla a que la analicen. Esta preciosidad de máquina sólo identifica. Piel no hay anunció. Si la hubiera vendría mejor.


   Yo misma llevaré la sangre.


   Mientras sellaba la navaja en el interior de una bolsa, captó un movimiento. Levantó la vista y se encontró con los intensos ojos de Marco Angelini mirándola acusadoramente.


   Marco bajó los ojos hacia la navaja y luego miró hacia ella. Algo se movió en su rostro, un desgarro que le sacudió la mandíbula.


   Desearía hablar con usted, inspectora Dallas.


   Sólo dispongo de un momento.


   No la entretendré. Miró de soslayo hacia el técnico y luego nuevamente hacia la navaja que Eve introducía en su bolso. En privado, si no le importa.


   Está bien. Hizo un gesto de asentimiento en dirección al agente que estaba a espaldas de Angelini y ordenó a Ardilla: Manda a uno del equipo que suba a hacer el registro directo.


   Eve abandonó la estancia tras los pasos de Angelini. Al salir, giró en dirección a una angosta y enmoquetada escalera y subió los peldaños arrastrando la mano sobre la resplandeciente barandilla. Al llegar arriba, tomó hacia la derecha y entró en una habitación.


   Un despacho, según comprobó Eve, bañado por la luz de aquella soleada tarde. Los rayos caían haciendo refulgir la superficie del equipo informático, se reflejaban y reverberaban sobre la suave consola semicircular de un sobrio color negro y bañaban de destellos el resplandeciente suelo.


   Como molesto por la fuerza de la luz solar, Angelini accionó bruscamente un interruptor que tamizó los cristales de las ventanas con un suave tinte ámbar. Ahora las sombras resbalaban sobre los objetos con un dorado pálido.


   Angelini se dirigió directamente al mueblebar empotrado y pidió un bourbon con hielo. Sujetó la copa cuadrada en la mano y dio un sorbo pausado.


   Usted cree que mi hijo asesinó a su madre y a otras dos mujeres.


   Se le ha sometido a interrogatorio en relación a esos cargos, señor Angelini. Es sospechoso. Si desea hacer alguna pregunta sobre el procedimiento, le aconsejo que hable con sus abogados.


   Ya lo he hecho. Bebió otro sorbo. Opinan que hay bastantes probabilidades de que usted le acuse de esos cargos, pero no de que sea inculpado.


   Eso dependerá del jurado.


   Pero usted cree que así ocurrirá.


   Señor Angelini, cuando tenga arrestado oficialmente a su hijo, si es que eso sucede, bajo tres cargos de asesinato en primer grado, será porque creo que ha de ser acusado, procesado y condenado por esos cargos, y porque tengo pruebas suficientes para fundar mis acusaciones.


   Angelini miró hacia la bolsa donde Eve había guardado algunas de esas pruebas.


   He hecho ciertas indagaciones sobre usted, inspectora Dallas.


   ¿Ah, sí?


   Me gusta saber con qué probabilidades cuento dijo con una sonrisa forzada. El comisario Whitney siente respeto por usted. Y yo por él. También mi difunta esposa la admiraba por su tenacidad y perseverancia, y ella sabía lo que se decía. Me había hablado de usted, ¿sabe?


   No, no lo sabía.


   Le impresionaba su sagacidad. La sagacidad de un policía íntegro, decía. Usted es buena en su trabajo, ¿verdad, inspectora?


   Sí, lo soy.


   Pero comete errores.


   Intento que sean los mínimos.


   En su profesión, un error, por mínimo que sea, puede causar un indecible sufrimiento a un inocente. Clavaba sus ojos en ella, implacable. Ha encontrado una navaja en la habitación de mi hijo.


   No puedo comentar esa cuestión con usted.


   Él apenas usa esta residencia aclaró Angelini pausadamente. Tres o cuatro veces al año, no más. Cuando está por aquí prefiere instalarse en la finca de Long Island.


   Puede ser, señor Angelini, pero durmió en esta casa la noche en que mataron a Louise Kirski. Eve estaba impaciente por llevar las pruebas al laboratorio. No puedo discutir los argumentos de la acusación con usted...


   Pero está muy segura de que los argumentos de la acusación son sólidos interrumpió. Al no recibir réplica por parte de Eve, la observó con detenimiento. Se acabó el whisky de un trago y dejó la copa. Pero se equivoca, inspectora. Se equivoca de asesino.


   Comprendo que crea en la inocencia de su hijo, señor Angelini.


   No es que lo crea, inspectora, lo sé. Mi hijo no mató a esas mujeres. Tomó aire como el submarinista que está a punto de zambullirse. Fui yo quien lo hizo.


  


  



  


  CAPITULO 15


  


   Eve no tuvo opción. Le llevó a comisaría y le sometió a un exhaustivo interrogatorio. Una hora más tarde se encontró con un espantoso dolor de cabeza y la serena e inamovible declaración de Marco Angelini asegurando haber asesinado a las tres mujeres.


   Angelini rehusó la asistencia de un abogado, al igual que rehusó, o fue incapaz, de entrar en detalles.


   Cada vez que Eve le preguntaba el motivo de su crimen, él la miraba fijamente y declaraba que había sido un impulso. Se sentía ofendido por su esposa, afirmó. Humillado continuamente por las relaciones íntimas que ella mantenía con un colega profesional. La había asesinado porque no pensaba volver con él. Después, matar se había convertido en un placer.


   Todo parecía demasiado sencillo, pensó Eve, y demasiado ensayado. Lo imaginaba repitiendo esa respuesta mentalmente, perfeccionándola antes de contestar.


    ¡Mentiras y nada más que mentiras! exclamó apartándose de la mesa. Usted no ha matado a nadie.


   Yo digo que sí. Su tono de voz era de una calma inquietante. Ya ha grabado usted mi confesión.


   Entonces repítame de nuevo. Se inclinó apoyando las palmas de las manos sobre la mesa. ¿Por qué le pidió a su esposa que se reuniera con usted en el Five Moons?


   Quería que sucediera fuera de nuestro mundo. Pensé que así no me descubrirían. Le dije que había problemas con Randy. Cicely no sabía hasta qué punto estaba viciado con el juego. Y, claro, acudió a la cita.


   Y usted le cortó el cuello.


   Sí. Palideció ligeramente. Fue muy rápido.


   ¿Qué hizo después?


   Regresé a casa.


   ¿Cómo?


   Angelini parpadeó.


   En automóvil. Lo había aparcado a un par de manzanas de allí.


   ¿Y la sangre? Le miró fijamente, escudriñando sus pupilas. Tuvo que ser aparatoso. Le salpicaría por todas partes.


   Las pupilas se dilataron pero su voz no se alteró.


   Llevaba puesta una gabardina impermeable. Me deshice de ella por el camino. Sonrió ligeramente. Supongo que algún vagabundo la habrá recogido.


   ¿Se llevó algún objeto?


   La navaja, evidentemente.


   ¿Ninguna pertenencia de la víctima? Aguardó un instante. ¿Nada que simulara un robo, un atraco?


   Angelini vaciló. Casi podía observar el movimiento de su mente tras los ojos.


   Estaba alterado. No imaginé que fuera a ser tan desagradable. Había planeado coger el bolso y las joyas, pero se me olvidó, y salí corriendo.


   Salió corriendo, sin llevarse nada, pero en cambio tuvo la astucia de deshacerse de la gabardina ensangrentada por el camino.


   Así es.


   Luego fue por Metcalf.


   Con ella fue otro impulso. No dejaba de soñar con lo ocurrido, y quería repetirlo. Resultó muy fácil. Su respiración se serenó y las manos seguían reposadas sobre la mesa. Era ambiciosa y un tanto ingenua. Sabía que David había escrito un guión pensando en ella y que estaba empeñado en llevar a término su proyecto. La idea me disgustaba, y hubiera supuesto un dispendio que la actual situación económica de la empresa no podía permitirse. Decidí matarla y me puse en contacto con ella. Naturalmente, ella se avino a concertar una cita.


   ¿Cómo iba vestida?


   ¿Vestida? Vaciló un momento. No presté atención. No tenía importancia. Cuando me acerqué, ella me miró sonriente y me tendió las manos. Y entonces lo hice.


   ¿Por qué ha decidido confesar ahora?


   Como ya he dicho, confiaba en mantener la impunidad. Pude dejarlo así. Nunca imaginé que arrestarían a mi hijo en mi lugar.


   ¿De modo que le está protegiendo?


   Yo las maté, inspectora, ¿Qué más quiere?


   ¿Por qué dejó la navaja en el cajón de la habitación de su hijo?


   Apartó la mirada.


   Ya le he dicho que apenas viene por aquí. Pensé que sería un lugar seguro. Cuando me llamaron para avisarme del registro, no tuve tiempo de esconderla en otra parte.


   ¿De verdad piensa que voy a creer lo que dice? Usted supone que enmarañando el caso, entregándose con esta absurda confesión, le está ayudando. Usted cree que su hijo es culpable. Eve bajó la voz subrayando las palabras. Le aterroriza tanto que sea un asesino que prefiere cargar con la culpa antes que verle enfrentado a las consecuencias. ¿Va a permitir que muera otra mujer, Angelini? ¿O dos, o tres, por miedo a aceptar la realidad?


   Sus labios temblaron un instante.


   Ya he ofrecido mi declaración.


   ¡Puro disparate es lo que ha ofrecido!


   Eve giró sobre sus talones y abandonó la sala. Aguardó fuera intentando calmarse mientras observaba con mirada incrédula a Angelini llevándose las manos a la cara. Acabaría derrumbándose tarde o temprano. Pero si llegaba a oídos de la prensa que la confesión no procedía del principal sospechoso, se armaría un gran revuelo.


   Se volvió al oír unos pasos y su cuerpo se puso rígido.


   Comisario.


   ¿Algún adelanto, inspectora?


   Se reafirma en su declaración. Pero no hay quien se la crea. Le he dado pie para que sacara a relucir los objetos que el asesino se llevó consigo en los dos primeros crímenes, pero no ha picado.


   Quisiera hablar con él. En privado, Dallas, y extraoficialmente. Whitney alzó la mano antes de que Eve pudiese replicar. Sé muy bien que va contra el reglamento. Es un favor que le pido.


   ¿Y si se delata, o delata a su hijo?


   Whitney endureció la mandíbula.


   Maldita sea, Dallas, sigo siendo policía.


   Sí, señor. Eve abrió la puerta, y tras un ligero titubeo tamizó la luz del espejo espía y desconectó el sonido. Estaré en mi despacho.


   Gracias.


   Tras dirigirle una última mirada a Eve, Whitney se volvió hacia el hombre desplomado sobre la mesa.


   Hola, Marco saludó Whitney con un profundo suspiro. ¿Qué carajo crees que estás haciendo?


   Jack. Marco esbozó una sonrisa forzada. No sabía si pasarías por aquí. Al final no hemos podido jugar la partida de golf.


   Dime qué estás haciendo.


   Whitney se dejó caer en la silla.


   ¿No te ha informado ya tu eficiente y obstinada inspectora?


   Los micrófonos están desconectados apuntó Whitney con sequedad. Estamos solos, cuéntame. Tanto tú como yo sabemos que no mataste a Cicely, ni a ella ni a nadie.


   Por un momento, Marco miró fijamente al techo, como cavilando.


   Las personas nunca nos conocemos tan bien como creemos. Ni siquiera conocemos a nuestros seres queridos. Yo la amaba, Jack. Nunca dejé de hacerlo. Pero ella había dejado de quererme. Siempre hubo una parte de mí que deseaba que volviera a quererme, pero ella nunca habría cambiado de parecer.


   Maldita sea, Marco, ¿no esperarás que me crea que le cortaste el cuello porque se divorció de ti hace diez años?


   Tal vez pensé que podía casarse con Hammett. Es lo que él quería. Yo lo estaba viendo. Aunque Cicely no estaba muy dispuesta. Hablaba quedamente, con serenidad y cierto asomo de nostalgia. Ella quería ser independiente, pero le dolía desilusionar a Hammett. Hasta el punto de que incluso podría haber terminado cediendo, casándose con él. Y entonces todo se habría acabado, ¿entiendes?


   ¿Quieres decir que mataste a Cicely para que no se casara con otro?


   Era mi esposa, Jack. Por mucho que digan los tribunales o la Iglesia.


   Whitney guardó silencio un momento.


   He jugado al póquer contigo en demasiadas ocasiones a lo largo de los años, Marco. Y te delatas. Cruzó los brazos sobre la mesa e inclinó el cuerpo. Cuando mientes, tamborileas con el dedo en la rodilla.


   El dedo de Angelini dejó de tamborilear.


   Esto no tiene nada que ver con el póquer, Jack.


   Éste no es el modo de ayudar a David. Tienes que aceptar el sistema.


   David y yo... ha habido bastantes enfrentamientos entre nosotros en los últimos meses, personales y profesionales. Por primera vez dejó escapar un largo suspiro. No debería haber distancias entre padre e hijo por tonterías así.


   Éste no es modo de hacer las paces, Marco.


   La dureza asomó de nuevo en los ojos de Angelini. No habría más suspiros.


   Permíteme que te haga una pregunta, Jack, entre nosotros. Si fuera hijo tuyo y hubiera una remota probabilidad de que le condenaran por asesinato, ¿no harías lo que estuviera en tus manos para protegerle?


   Inventándote estas gilipolleces no proteges a David.


    ¿Quién ha dicho que sean gilipolleces? La palabra sonó contundente en la educada voz de Angelini. Fui yo quien lo hizo, y he confesado porque no podría seguir viviendo mientras un hijo mío pagara por mi crimen. Y ahora dime, Jack, ¿apoyarías tú a ese hijo, o te enfrentarías a él?


   Maldita sea, Marco fue todo lo que Whitney acertó a decir.


   Veinte minutos más tarde no había conseguido sonsacarle otra cosa. Hubo momentos en los que dirigió la conversación hacia derroteros más triviales, el golf y las participaciones que Marco tenía en un equipo de béisbol. Y, de vez en cuando, rápido y astuto como un lince, intercalaba una pregunta capciosa sobre los crímenes.


   Pero Marco Angelini era un experto negociante, y lo esencial ya había quedado dicho. Su confesión era inamovible.


   Whitney se dirigió al despacho de Eve con el estomago retorcido por una maraña de culpabilidad, pesar y el comienzo de una auténtica sensación de temor. Ella estaba encorvada sobre su ordenador, examinando los datos y recabando más información.


   Por primera vez en muchos días, los ojos de Whitney acertaron a ver otro cansancio distinto del suyo. Eve estaba pálida y ojerosa, la boca desencajada. Tenía el pelo desordenado, como si se lo hubiera mesado infinidad de veces. Repitió el movimiento y se llevó los dedos a los ojos, presionándolos como si le escocieran.


   Whitney recordó aquella mañana en su despacho, la mañana tras el asesinato de Cicely. Y la responsabilidad que había cargado a las espaldas de aquella mujer.


   Inspectora.


   Eve se irguió bruscamente. Alzó la cabeza sin permitir que sus ojos traslucieran expresión alguna.


   Comisario.


   Se puso en pie cuadrándose, y Whitney se sintió molesto por la rigidez e impersonalidad de su reacción.


   Marco queda retenido. Podemos mantenerlo durante cuarenta y ocho horas sin necesidad de proponer cargos. He pensado que lo mejor será dejarle meditar entre rejas. Insiste en rechazar la presencia de un abogado.


   Whitney se adentró en la habitación echando un vistazo alrededor. No solía merodear por aquel sector del edificio. Eran sus subordinados los que acudían a él. Otra carga más de su posición.


   Dallas podía haber solicitado un despacho más espacioso. Se lo merecía. Pero parecía preferir trabajar en aquel exiguo cuarto, tan reducido que la visita de tres personas a un tiempo hubiera provocado roces incómodos.


   Menos mal que no es claustrofóbica comentó.


   Eve guardó silencio, ni siquiera parpadeó.


   Whitney masculló una imprecación entre dientes.


   Mire, Dallas...


   Señor interrumpió crispadamente. El departamento forense tiene el arma requisada en la habitación de David Angelini. Se me ha comunicado que habrá demora en el resultado de los análisis puesto que los restos de sangre detectados por el rastreador apenas son suficientes para la identificación impresa y la confirmación del adn.


   Tomo nota, inspectora.


   Las huellas dactilares halladas en el arma coinciden con las de David Angelini. Mi informe...


   Ya hablaremos de su informe más adelante.


   Sí, señor respondió ella alzando el mentón.


   Maldita sea, Dallas, quítese esa vara de la espalda y tome asiento.


   ¿Es una orden, comisario?


   Demonio de mujer.


   Mirina Angelini irrumpió en la estancia haciendo sonar sus ruidosos y altos tacones entre gran revuelo de sedas.


   ¿Por qué intenta destruir a mi familia? inquirió desembarazándose de la mano de Slade que intentó sujetarla.


   Mirina, así no llegaremos a ninguna parte.


   Se apartó de él con brusquedad para encararse con Eve.


   ¿No es suficiente con que mi madre apareciera asesinada en la calle? Asesinada porque los policías de este país están demasiado ocupados persiguiendo fantasías y perdiendo el tiempo con informes absurdos en lugar de proteger a los inocentes.


   Mirina intervino Whitney, vamos a mi despacho y allí hablaremos.


   ¿Hablar? Se volvió hacia él como un felino, dorado y elegante, con las garras dispuestas a atacar. ¿Cómo voy a hablar contigo? Confiaba en ti. Creía que me apreciabas, que apreciabas a David, a todos nosotros. Y le has permitido que meta a David entre rejas. Y luego lo de mi padre.


   Mirina, Marco se entregó voluntariamente. Ya hablaremos de eso. Te lo explicaré todo.


   No hay nada que explicar. Le volvió la espalda y dirigió su encono hacia Eve. He estado en el domicilio de mi padre. Quería que me quedara en Roma, pero viendo que todos los boletines informativos calumniaban a mi hermano tuve que venir. Nada más llegar un vecino nos informó alegremente que la policía se había llevado a mi padre.


   Facilitaré los trámites para que hable con su padre, señorita Angelini ofreció Eve con frialdad. Y con su hermano.


   Ya puede empezar. ¡Inmediatamente! ¿Dónde está mi padre? Antes de que Whitney o Slade pudieran hacer nada por detenerla, empujó a Eve con las manos. ¿Qué ha hecho con él, desgraciada?


   Será mejor que se tranquilice le advirtió. Ya he aguantado bastante a los Angelini. Su padre se encuentra retenido en esta comisaría; y su hermano, encarcelado en la torre de Riker. A su padre puede verlo ahora, pero si desea ver a su hermano tendrán que llevarla en avión. Dirigió una fugaz y resentida mirada hacia Whitney. Aunque teniendo en cuenta sus contactos aquí, puede que consiga que le trasladen al centro de visitas por una hora.


   Sé lo que pretende. No quedaba rastro de la florecilla delicada. Mirina mostraba ahora toda la envergadura de su poder. Necesita un chivo expiatorio, una detención que le quite de encima a los medios de comunicación. Está jugando, utilizando a mi hermano, incluso a mi pobre madre, para no perder su empleo.


   Sí, bonito empleo. Eve sonrió amargamente. Todos los días meto a gente en la cárcel para ganar puntos.


   Le permite mantenerse en pantalla, ¿no es así?


   Mirina se echó atrás su linda cabellera. ¿Cuánta publicidad ha conseguido de los medios gracias al cadáver de mi madre?


   Ya basta, Mirina zanjó la voz de Whitney como un látigo. Espérame en mi despacho. Y mirando por encima del hombro, se dirigió a Slade: Llévatela de aquí.


   Mirina, esto no sirve de nada murmuró Slade tratando de cogerla por los hombros. Vámonos.


   No me sujetes le espetó con dureza, y se desembarazó de él. Me iré, pero sepa, inspectora, que pagará el daño que le ha hecho a mi familia. Lo pagará con creces.


   Abandonó el despacho encolerizada y Slade, sin apenas tiempo de balbucear una disculpa, salió tras ella.


   Whitney rompió el silencio quedamente.


   ¿Se encuentra bien?


   Las he tenido peores respondió Eve encogiéndose de hombros. Por dentro, sin embargo, la cólera y la culpa hacían estragos. Tanto que lo que más deseaba era cerrar la puerta y quedarse a solas. Si me disculpa, comisario, quisiera terminar de repasar el informe.


   Dallas... Eve.


   El abatimiento que apreció en la voz de Whitney hizo que levantara la mirada con cautela.


   Mirina está dolida, es comprensible. Pero sus comentarios estaban completamente fuera de lugar.


   Está en su derecho de desahogarse conmigo. Las manos con que hubiera deseado oprimirse la cabeza a punto de estallar se hundieron en los bolsillos. Acabo de meter a todo lo que le quedaba de familia en la cárcel. ¿Con quién iba a enfadarse? No se preocupe, me sobrepondré. Sus ojos permanecían fríos y distantes. Los sentimientos no son mi fuerte.


   Whitney asintió lentamente con la cabeza.


   Sabía que diría eso. Le encargué el caso a usted, Dallas, porque es mi mejor baza. Es inteligente, y tiene intuición. Y sentimientos. Sentimientos hacia las víctimas. Se atusó el pelo dejando escapar un suspiro. Me he extralimitado esta mañana en mi despacho, Dallas. Me he extralimitado con usted en más de una ocasión desde que empezó todo este embrollo. Le pido disculpas.


   No importa.


   Ojalá fuera verdad. Escudriñó su rostro y vio su rígida contención. Pero me doy cuenta de que sí importa. Yo me ocuparé de Mirina y de concertar las visitas.


   Sí, señor. Desearía continuar el interrogatorio con Marco Angelini.


   Mañana replicó Whitney, y al ver el resquemor que ella apenas lograba ocultar, la miró impaciente. Está cansada, Dallas. Y un policía cansado comete errores y descuidos. Mañana puede retomarlo donde lo dejó.


   Whitney se dirigió hacia la puerta, maldijo de nuevo y se detuvo sin volverse a mirarla.


   Duerma un poco, y tome un calmante para ese dolor de cabeza. Tiene usted un aspecto infame, demonios.


   Eve se contuvo para no dar un portazo a sus espaldas. Hubiera sido una niñería poco profesional. Se sentó, miró fijamente la pantalla y fingió no sentir que la cabeza le iba a estallar.


   Momentos más tarde, una sombra cayó sobre su escritorio y ella alzó los ojos dispuesta para la carga.


   Vaya un recibimiento saludó Roarke con tono apaciguador y, tras inclinarse para besar sus labios, se palpó el pecho. ¿Me has hecho sangre?


   Oh, Roarke...


   Ya estaba echando de menos ese sentido del humor tuyo. Se sentó en el borde del escritorio desde donde poder echar una ojeada a la información en la pantalla por si a eso se debía la cólera que sus ojos despedían. Bueno, inspectora, ¿qué tal ha ido el día?


   Veamos. He arrestado al ahijado favorito de mi jefe acusado de obstrucción de la justicia y otros múltiples cargos, he encontrado la posible arma del crimen en el cajón del escritorio de su residencia en la ciudad, he escuchado la confesión del padre del principal sospechoso, quien afirma haber cometido los tres asesinatos, y hace un momento acabo de recibir los improperios de la hermana que me toma por una arpía que sólo busca publicidad. Hizo un amago de sonrisa. Aparte de eso, la cosa ha estado muy tranquila. ¿Y tú qué tal?


   Pues unos días se gana y otros se pierde respondió él suavemente, preocupado por ella. Nada tan estimulante como el trabajo policial.


   No sabía que fueras a volver esta noche.


   Tampoco yo. La construcción en el complejo avanza a buen paso y creo que podré llevar las cosas desde aquí durante un tiempo.


   Eve intentó no mostrar el alivio que eso le producía. No le agradaba haberse acostumbrado a su presencia en tan pocos meses, depender de él,


   Eso es bueno, ¿no?


   Mmm. Roarke entendió lo que había detrás de aquellas palabras. ¿Qué adelantos ha habido en el caso?


   Sólo se habla de eso en las noticias. Escoge la cadena que quieras y compruébalo tú mismo.


   Prefiero que me lo cuentes tú.


   Lo puso al corriente de la situación como si estuviera redactando un informe: de modo rápido, eficiente, con lujo de detalles y escasos comentarios personales. Al terminar, notó que se encontraba mucho mejor. Roarke la escuchaba de tal forma que la hacía entenderse a sí misma con más claridad.


   Crees que ha sido el hijo de Angelini.


   Tenemos el medio y la oportunidad, y bastante idea acerca del móvil. Si la navaja corresponde a... De todos modos, mañana me veré con la doctora Mira para comentar el análisis psiquiátrico.


   ¿Y Marco, qué opinas de su confesión?


   Me parece una táctica muy hábil para confundir las cosas y entorpecer la investigación. Es un hombre astuto, y encontrará el modo de filtrar la información a los medios de comunicación. Miró con gesto ceñudo por encima del hombro de Roarke. Costará tiempo y esfuerzo desenmarañar las cosas, pero ya se solucionará.


   ¿Crees que confesó los crímenes para entorpecer la investigación?


   Sí, lo creo. Miró a Roarke y enarcó las cejas. ¿Tienes otra teoría?


   El niño que se ahoga masculló Roarke. El padre cree que su hijo está a punto de hundirse por tercera vez y salta a la corriente. Su vida a cambio de la de su hijo. Amor, Eve afirmó cogiéndole la barbilla entre las manos; el amor no se detiene ante nada. Marco cree que su hijo es culpable, y prefiere sacrificarse que verle pagar sus culpas.


   Si sabe que David las mató, o si al menos lo cree, sería una locura encubrirle.


   Una locura no, sería amor. Y puede que no exista un amor tan intenso como el que un padre siente por su hijo. Ni tú ni yo sabemos lo que es eso, pero existe.


   Eve sacudió la cabeza.


   ¿Incluso cuando el hijo tiene defectos?


   Tal vez más que nunca. Cuando yo era niño, había una mujer en Dublín cuya hija había perdido un brazo en un accidente. No tenían dinero para pagarle uno ortopédico. Tenía cinco hijos y a todos los quería, pero los otros cuatro eran normales. Construyó una barrera alrededor de aquella niña con la que protegerla de las miradas, las murmuraciones y la lástima. Fue a aquella niña a la que empujó para que destacara, todos se esforzaron por ella. Los demás hijos no la necesitaban tanto como aquella niña tullida.


   Un defecto físico no es lo mismo que uno mental insistió Eve.


   Para un padre quizá sí.


   Sean cuales sean los motivos de Marco Angelini, acabaremos descubriendo la verdad.


   De eso no me cabe duda. ¿A qué hora termina tu turno?


    ¿Cómo?


   Tu turno repitió, ¿a qué hora termina?


   Eve miró la hora en el monitor.


   Hace una hora que terminó.


   Muy bien. Se levantó y le tendió la mano. Ven conmigo.


   Roarke, debería acabar unas cosas por aquí. Quiero repasar el interrogatorio a Marco Angelini, tal vez encuentre alguna falla.


   Roarke no se impacientó porque sabía que tenía las de ganar.


   Eve, estás tan cansada que serías incapaz de verla aunque la tuvieras delante de las narices. Vamos, ven conmigo insistió y, agarrándola de la mano, la obligó a levantarse.


   Está bien, de acuerdo, un descanso no me vendrá mal. A regañadientes, dio la orden de desconexión a su ordenador y cerró la puerta. Tendré que azuzar a los técnicos del laboratorio. Están tardando siglos con la navaja.


   Eve se sentía a gusto cogida de su mano. Ni siquiera le preocuparon las posibles chanzas de sus compañeros si les veían avanzando cogidos por los pasillos y el ascensor.


   ¿Adonde vamos?


   Roarke se llevó las manos entrelazadas de los dos a sus labios y le sonrió:


   Todavía no lo he decidido.


  


   Se decidió por México. Era un vuelo rápido, sin complicaciones, y su finca en la turbulenta costa oeste siempre estaba a punto para su llegada. A diferencia de su residencia en Nueva York, ésta disponía de un sistema de inteligencia artificial completo y sólo requería servicio doméstico cuando las estancias se prolongaban.


   En opinión de Roarke, androides y equipos informáticos resultaban, aunque prácticos, impersonales. Para el propósito de aquella visita, sin embargo, se alegraba de poder contar con ellos. Quería a Eve a solas, relajada y contenta.


   ¡Válgame el cielo, Roarke!


   Se quedó estupefacta al ver la mansión, una imponente construcción de diversas plantas situada al borde del acantilado. Parecía una prolongación de la roca, como si el cristal transparente de sus muros fuera la misma superficie pulida. Los jardines caían en terrazas de vividos colores, formas y fragancias.


   En las alturas no había rastro de tráfico aéreo. Sólo el azul del cielo, las nubes blancas arremolinándose y el aleteo de los pájaros. Era como otro mundo.


   Había dormido profundamente durante todo el vuelo para apenas despertar en el momento en que el piloto efectuaba un vistoso descenso en picado y aterrizaba elegantemente al pie de la escalinata en zigzag que ascendía por el imponente acantilado. Estaba tan aturdida que se llevó las manos a los ojos para comprobar que Roarke no le había colocado los cascos de realidad virtual mientras dormía.


   ¿Dónde estamos?


   México.


   ¿México? Se frotó los ojos, perpleja, intentando desperezarse y salir del asombro. Roarke pensó con ternura que parecía una niña gruñona a la que acabaran de despertar de la siesta. Pero yo no puedo estar en México. Tengo que...


   ¿Andando o en avioneta? preguntó tirando de ella como si fuera un cachorrillo obstinado.


   Tengo que...


   En avionetadecidió. Estás medio dormida todavía.


   Ya disfrutaría más tarde de la escalada, y las distintas vistas del mar y los acantilados, pensó él. La acomodó en el interior de una sofisticada avioneta a cuyos mandos él mismo se instaló colocándola de repente en vertical a tal vertiginosa velocidad que logró que Eve despertara de una vez por todas.


   ¡Caray, no tan rápido!


   Se agarró a un lateral temiendo por su vida y observó con un rictus cómo dejaban atrás rocas, flores y agua a toda velocidad. Cuando aterrizaron en el patio frontal, Roarke reía a mandíbula batiente.


   ¿Despierta ya, cariño?


   Apenas había recobrado la respiración.


   En cuanto tenga mi persona y mis, órganos de vuelta en su sitio acabaré contigo. ¿Qué demonios estamos haciendo en México?


   Tomando un descanso. Lo necesito. Y tú más que yo añadió tras salir de la avioneta y rodearla.


   Eve todavía estaba aferrada al lateral, los nudillos blancos. Roarke se acercó, la izó y subió con ella en volandas los irregulares peldaños que conducían hasta la puerta.


   Suéltame, sé andar sola.


   Deja ya de quejarte.


   Roarke la besó profundamente hasta que la mano de Eve dejó de forcejear con su hombro y comenzó a acariciarlo.


   Maldita sea rezongó. ¿Cómo te las arreglas para hacerme siempre lo mismo?


   Suerte que tengo. Roarke, apertura ordenó, y la reja de hierro forjado de la entrada se descorrió dando paso a unas puertas de cristal profusamente tallado que se abrieron automáticamente. Roarke se adentró en el interior y ordenó su cierre ante la mirada atónita de Eve.


   A través de la cristalera del fondo se divisaba el mar. Ella nunca había visto el Pacífico y se preguntó a qué se debería aquel nombre tan sereno cuando a sus ojos parecía tan vivo y encrespado.


   Habían llegado a tiempo para la puesta de sol y Eve contempló maravillada cómo el cielo eclosionaba y refulgía en un haz de vividos colores y el enorme globo solar rojo descendía lenta e inexorablemente perdiéndose en las aguas del horizonte azul.


   Te gustará murmuró Roarke.


   Eve estaba deslumbrada con la belleza del crepúsculo. Era como si la naturaleza hubiera estado esperándola, como si hubiera retenido el espectáculo hasta su llegada.


   Es maravilloso, pero no puedo quedarme.


   Sólo unas horas. La besó en la sien. Al menos pasemos la noche. Otra vez volveremos a pasar unos días cuando dispongamos de tiempo.


   Se acercó con ella todavía en brazos hacia la cristalera y Eve sintió como si el mundo entero fuera un delirio de color y formas cambiantes.


   Te quiero, Eve.


   Ella apartó la vista del mar para mirar en sus ojos y toda aquella belleza le pareció perfecta y sencilla.


   Te he echado de menos dijo apoyando su mejilla contra la de él y abrazándolo. Muchísimo. Me puse una camisa tuya y todo. Podía permitirse reír de sí misma ahora que le tenía a su lado y podía olerle, tocarle. Fui a tu armario y te robé una camisa, una de esas negras de seda de las que tienes a docenas. Me la puse y salí a hurtadillas de la casa para que Summerset no me pillara.


   Roarke acurrucó la cara en el cuello de ella, increíblemente conmovido.


   Y yo por las noches pasaba tus transmisiones una y otra vez para ver tu cara y oír tu voz.


   ¿De verdad? Dejó escapar una risita, algo insólito en ella. Por Dios, Roarke, qué sentimentales nos estamos volviendo.


   Dejaremos que sea nuestro secreto.


   Trato hecho. Se echó hacia atrás para verle la cara. Tengo que preguntarte una cosa. Es un poco ridículo, pero no puedo remediarlo.


   ¿Qué?


   Antes fue... Hizo un rictus, deseando poder sofocar la necesidad de preguntar. Antes, con las otras...


   No. Le acarició con los labios la frente, la nariz, el hoyuelo en la barbilla. Nunca ha sido así con nadie.


   Para mí tampoco. Respiró hondo. Tócame. Quiero que me toques.


   Lo estoy deseando.


   Eso hizo, y cayeron los dos rodando sobre los cojines esparcidos por el suelo mientras el sol se hundía refulgiendo en el mar.
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   Tomarse un descanso con Roarke no era como parar un momento en el bar de la esquina para engullir deprisa unas verduras salteadas con café de soja, Eve no comprendía cómo lo hacía, claro que la opulencia siempre resulta deslumbrante.


   Cenaron una suculenta langosta a la parrilla bañada en auténtica y cremosa mantequilla y bebieron un delicioso champán frío. Como postre escogieron entre infinidad de híbridos de frutas exóticas de armónicos sabores.


   Mucho antes de admitir que amaba a Roarke, Eve había aprendido a aceptar la adicción a los manjares con los que él era capaz de deleitarla en un abrir y cerrar de ojos.


   Se sumergió desnuda en una pequeña laguna de aguas borboteantes recogida bajo las palmeras y la luz de la luna y sintió cómo sus músculos se relajaban por el efecto del agua caliente y el ardor del sexo. Se oía el trinar de los pájaros, no por efecto virtual sino la pura realidad, suspendidos en el fragante aire como las lágrimas.


   Por un momento, por una noche, las presiones del trabajo quedaban a años luz de distancia.


   Roarke era capaz de hacer que se sintiera así, era capaz de abrir para ella pequeños remansos de paz.


   La observaba satisfecho al comprobar que los mimos habían conseguido borrar la tensión de su rostro. Disfrutaba viéndola así, distendida, abandonada al goce de los sentidos, demasiado relajada para sentir culpabilidad por su hedonismo. Igual que disfrutaba viéndola acelerada, dándole vueltas a la cabeza y con el cuerpo presto para la acción.


   No, nunca había sido así antes, con nadie. Aquella necesidad de sentir a la otra persona cerca, de tocarla, no la había experimentado antes con ninguna otra mujer. Pero no era ya sólo lo físico, el deseo primario y al parecer insaciable que Eve le inspiraba, sino que se sentía fascinado por ella, por su mente, su corazón, sus secretos y heridas.


   En una ocasión le había dicho que eran dos almas en pena. Y había dicho la verdad, pensó ahora. Pero entre los dos habían logrado encontrar algo que les enraizara.


   Era asombroso pensar que para un hombre que toda su vida había recelado de la policía, la felicidad dependiera ahora de uno de sus agentes.


   Divertido por sus propios pensamientos, se sumergió en el agua junto a ella. Eve acertó a entreabrir ligeramente los párpados.


   Creo que no puedo moverme.


   Pues no lo hagas. Le depositó una copa de champán en la mano cerrándole los dedos alrededor.


   Estoy demasiado relajada para estar borracha. Pero encontró el modo de llevar los labios a la copa. Extraña vida la tuya. Tienes todo lo que quieres, vas donde te place, haces lo que te apetece. ¿Que quieres tomarte la noche libre? En un santiamén te plantas en México a degustar una langosta y... ¿cómo se llama eso otro que se unta en las galletas?


   Hígado de oca.


   Eve hizo una mueca de asco.


   Eso no es lo que me has dicho antes al meterme la galleta en la boca. Sonaba mejor.


   Paté. Es lo mismo.


   Eso ya suena mejor. Movió las piernas y las enlazó en torno a las suyas. En fin, que la mayoría de la gente se pone un vídeo o hace un pequeño viaje con sus cascos de realidad virtual o se gasta unos vales de crédito en las cabinas virtuales de Times Square. Pero tú lo haces a lo auténtico.


   Prefiero lo auténtico.


   Ya lo sé. Eso es lo raro que tienes, que te gusta lo antiguo. Prefieres leer un libro que visionar un disquete, o tomarte la molestia de venir hasta aquí cuando podrías haber programado una simulación en tu sala holográfica. Eve sonrió con mirada soñadora. Me gusta esa faceta tuya.


   Menos mal.


   Cuando eras niño, y las cosas te iban mal, ¿era esto con lo que soñabas?


   Soñaba con sobrevivir, salir del hoyo. Con dominar mi propia vida. ¿Tú no?


   Supongo. Sus sueños estaban demasiado enmarañados y oscuros. Una vez entré en el sistema, desde luego que lo soñaba. Después lo que más deseé fue ser policía. Una policía inteligente y capaz. ¿Y tú qué deseabas de la vida?


   Ser rico. No pasar hambre.


   Entonces los dos hemos conseguido lo que queríamos, más o menos.


   Has tenido pesadillas mientras he estado fuera, ¿verdad?


   Eve percibió su inquietud sin necesidad de abrir los ojos.


   No son horribles, sólo más regulares.


   Eve, si fueras a la consulta de la doctora Mira...


   No estoy preparada para recordarlo. Todo no.


   ¿Sientes alguna vez las heridas, el daño que tu padre te hizo?


   Desasosegado por los recuerdos, se movió inquieto y hundió el cuerpo en el agua caliente y burbujeante.


   Recuerdo las palizas, su crueldad. ¿Pero qué más da ahora? Abrió los ojos y lo vio sumido en sus pensamientos.


   Le quitas importancia, pero aquello te formó, ¿no es verdad? Lo que ocurrió acabó formándote.


   Supongo que sí, en cierto modo.


   Eve asintió con la cabeza e intentó hablar con desenfado.


   Roarke, ¿crees que cuando a la gente le falta algo, y ese algo hace que maltraten a sus hijos como hicieron con nosotros, crees que eso se hereda? ¿Crees que...?


   No.


   Pero...


   No. Le sostuvo la pantorrilla con una mano. A fin de cuentas, nos hacemos a nosotros mismos. Tanto tú como yo lo hemos logrado. Si no, yo sería un borracho en los suburbios de Dublín al acecho de alguien más débil a quien acosar. Y tú, Eve, serías una mujer fría, débil y despiadada.


   Eve entornó los ojos de nuevo.


   A veces, lo soy.


   No, eso nunca. Eres fuerte, íntegra, y a veces tu compasión por los inocentes te lleva a enfermar.


   Los ojos le escocían tras los párpados entornados.


   Alguien a quien admiro y respeto me pidió ayuda, un favor, y yo me negué en redondo. ¿En qué me convierte eso?


   En una mujer que tuvo que tomar una decisión.


   Roarke, la última mujer asesinada, Louise Kirski, no deja de atormentarme. Tenía veinticuatro años, era una chica inteligente, ambiciosa, enamorada de un músico de segunda fila. Vivía en un apartamentucho de la calle Veintiséis y le gustaba la comida china. Para su familia, que vivía en Texas, la vida ya nunca será igual. Era inocente, Roarke, y eso no deja de atormentarme. Eve suspiró. No me sentía capaz de contárselo a nadie. Creí que no me saldría la voz.


   Me alegro de que hayas podido decírmelo a mí. Y ahora escúchame. Apartó la copa y se adelantó para tomar el rostro de ella entre sus manos. Su piel era suave, sus ojos dos fisuras intensamente ambarinas. El destino es quien dispone. Uno sigue los pasos que ha de seguir, programa su vida, trabaja para conseguir lo que desea y luego el destino se cuela para reírse en tus nances. A veces uno puede esquivarlo o anticiparse a sus mandatos, pero las más de las veces está escrito. Y para algunos está escrito con sangre. Eso no significa que tengamos que detenernos y no hacer nada, pero sí que no siempre podemos encontrar consuelo en la culpa.


    ¿Eso crees que estoy haciendo? ¿Buscar consuelo? Es más fácil culparse que admitir que no había nada que tú pudieras haber hecho para impedirlo. Eres una mujer orgullosa, Eve. Ésa es otra faceta de ti que me atrae. Es una arrogancia asumir la responsabilidad sobre lo que está fuera de nuestro control.


   Debí haberlo controlado.


   Ah, sí sonrió, claro.


   No es mi arrogancia precisó, es mi deber.


   Le tentaste suponiendo que sería a ti a quien atacaría. La idea todavía le retorcía como una serpiente venenosa, y le llevó a ejercer más presión sobre la cara de Eve. Y ahora te sientes indignada, enojada porque no siguió tus reglas.


   ¡Eso es una vileza! ¡Maldita sea, tú, yo...! Se calló y aspiró profundamente. Pretendes cabrearme para que deje de sentir lástima de mí misma.


   Parece que ha funcionado.


   Está bien. Entornó nuevamente los ojos. Dejaré de darle vueltas. Tal vez mañana consiga tener la mente más clara. Se te da muy bien, Roarke añadió con un amago de sonrisa.


   No eres la única que lo piensa murmuró él y le tomó suavemente el pezón entre el pulgar y el índice.


   No me refería a eso.


   Yo sí. Tironeó suavemente hasta percibir su respiración entrecortada.


   Si consigo salir a rastras de aquí dentro, puede que acepte tu interesante proposición.


   Relájate, Eve. Déjame. Sin dejar de mirarla, deslizó la mano entre sus musloshasta llegar a la entrepierna. Déjame. Acertó a sujetar la copa antes de que Eve la derramara y la colocó a un lado. Déjame poseerte, Eve.


   Antes de que pudiera responder, ya la había lanzado a un vertiginoso y convulso orgasmo. Sus caderas se arquearon, presionaron rítmicamente sobre la mano activa de él, y finalmente cayeron fláccidas.


   Roarke supo que había dejado de pensar, envuelta en la voluptuosidad de pictóricas sensaciones. El goce siempre parecía cogerla por sorpresa. Y su sorpresa, su tierna e ingenua respuesta, le resultó, como siempre, desenfrenadamente excitante. Habría sido capaz de hacerla gozar indefinidamente por el simple deleite de contemplarla absorta en cada caricia, en cada sacudida.


   Y Roarke sació su celo explorando su enjuto y esbelto cuerpo, succionando aquellos menudos senos, calientes, empapados del perfume de las aguas, engullendo el jadeo ahogado que escapaba de sus labios.


   Eve se sentía embriagada, inerme, henchida de placer en cuerpo y alma. El asombro que en parte sentía, o quería sentir, no se debía tanto a lo que había dejado que le hiciera, como a haberle permitido que la dominara por completo. No podía detenerle, no lo haría, ni siquiera cuando la retuvo, al borde del delirio antes de empujarla nuevamente al éxtasis.


   Otra vez... Ávido de placer, la agarró del pelo hacia atrás y hundió los dedos en ella excitándola despiadadamente hasta que las manos de Eve chapotearon abandonadas sobre el agua. Hoy sólo estoy yo y nada más. Sólo estamos nosotros. Le besó la garganta subiendo hasta la boca, sus ojos como dos desgarradores soles encendidos dé azul. Dime que me quieres. Dilo.


   Te quiero... te quiero... Un gemido escapó de su garganta al sentir cómo él la penetraba, alzando bruscamente sus caderas, hundiéndose en lo más profundo de su cuerpo.


   Repítelo. Sintió los músculos de ella oprimiéndole el cuerpo con violencia y apretó los dientes conteniendo su explosión. Repítelo.


   Te quiero dijo Eve estremecida y, abrazándolo con las piernas, dejó que la penetrara hasta el delirio.


  


   Eve logró salir a rastras de la piscina. La cabeza le daba vueltas y no sentía el cuerpo.


   Me he quedado sin huesos.


   Roarke rió entre dientes y le propinó un cariñoso cachete en las nalgas.


   Esta vez no pienso llevarte en brazos, cariño. Acabaríamos los dos en el suelo.


   Pues a lo mejor me quedo aquí mismo tumbada. Apenas conservaba fuerzas para mantenerse a cuatro patas sobre los suaves azulejos.


   Te vas a enfriar. Haciendo un esfuerzo, Roarke consiguió levantarla del suelo y los dos quedaron abrazados tambaleándose como un par de borrachos.


   Eve se echó a reír dando bandazos.


   ¿Qué demonios me has hecho? Me siento como si acabaran de narcotizarme.


   Roarke la cogió por la cintura.


   ¿Cómo sabes tú lo que es eso?


   Formaba parte de la instrucción policial. Probó a mordisquearse el labio inferior y observó que, efectivamente, estaba adormecido. En la academia nos obligaron a experimentar con narcóticos. Yo cogí los que me tocaban y los tiré casi todos al váter. ¿Te da vueltas la cabeza?


   Te lo diré en cuanto recupere las sensaciones de cintura para arriba. Inclinó hacia atrás la cabeza de ella y la besó con ternura. A ver si conseguimos llegar al dormitorio. Y si... Roarke se interrumpió bruscamente y clavó la mirada en un punto por encima de los hombros de ella.


   Por muy aturdida que estuviera, Eve seguía siendo policía. Dio la vuelta en redondo movida por un impulso y, dispuesta para el ataque, parapetó el cuerpo de Roarke con el suyo inconscientemente.


   ¿Qué pasa?


   Nada. Roarke carraspeó y le dio una palmada en el hombro. No pasa nada. Tú ve dentro que ahora te sigo.


   ¿Qué ha pasado? Eve no se movió del sitio observando a su alrededor.


   No es nada, es que... olvidé desconectar la cámara de seguridad. Se... se activa con el movimiento y el sonido.


   Roarke se acercó desnudo hacia un murete de piedra, le dio a una tecla y recibió el disquete en la palma de la mano.


   Una cámara. Eve alzó el dedo. ¿Nos ha estado grabando todo el tiempo? Lanzó una mirada inquisitiva hacia la laguna. ¿Todo el tiempo?


   Ésa es la razón por la que prefiero a las personas de carne y hueso antes que a los autómatas.


   ¿Salimos en el disquete? ¿Todo lo que hemos estado haciendo sale ahí?


   Ya lo borraré.


   Eve se disponía a replicar, pero miró hacia él. La malicia se apoderó de ella.


   ¡No me lo puedo creer, Roarke! ¡Te da vergüenza!


    ¡Tonterías! De no haber estado desnudo, habría enfundado las manos en los bolsillos. Ha sido un descuido. Ya te he dicho que lo borraré.


   Vamos a verlo.


   Roarke se detuvo en seco y Eve disfrutó con el insólito estupor que se reflejaba en sus ojos.


   ¿Como dices?


   Tienes vergüenza. Eve se inclinó para besarle y aprovechando su distracción le arrebató el disquete. Resulta enternecedor. De verdad.


   Calla y dame el disquete.


   De eso nada dijo ella dando un saltito hacia atrás, divertida, y alzó el disquete en el aire fuera de su alcance. Esto tiene qué ser de lo más excitante. ¿No sientes curiosidad?


   No. Intentó arrebatárselo pero ella fue más rápida. Eve, dame ese maldito disquete.


   Es increíble. Avanzó con cautela hacia las puertas abiertas del patio.El sofisticado hombre de mundo, de vuelta de todo, se ha ruborizado.


   Mentira. Roarke deseaba firmemente que lo fuera. Lo contrario hubiera sido el remate. Lo que pasa es que no encuentro sentido en documentar escenas de cama. Es algo íntimo.


   No te preocupes que no se lo voy a pasar a Nadine Furst para que lo emita. Pero yo sí voy a darle un repaso. Ahora mismo dijo entrando apresuradamente en el interior mientras él salía maldiciendo tras ella.


  


   Eve entró en su despacho a las nueve en punto de la mañana con el mejor de los ánimos: los ojos despiertos y sin rastro de ojeras, el cuerpo tonificado y los hombros distendidos. Casi daba saltitos de alegría.


   Los hay que tienen suerte dijo Feeney, alicaído y sin levantar los pies del escritorio de Eve. Eso significa que Roarke está de vuelta en el planeta, ¿no?


   He recuperado las horas de sueño que me hacían falta replicó ella apartándole los pies.


   Ya puedes dar gracias, resopló él, porque hoy tendrás poca paz. Ha llegado el informe del laboratorio. Resulta que no era la maldita navaja que buscábamos.


   Su buen humor se vino abajo súbitamente.


   ¿Qué quieres decir?


   Que la hoja es demasiado gruesa. Un milímetro de más. Para el caso, como si hubiera sido un metro, maldita sea.


   Será el ángulo de las heridas, o la fuerza con que embistiera. México se desvaneció como una pompa de jabón. Comenzó a pasearse por la habitación cavilando. ¿Y la sangre?


   Lograron rascar la suficiente para detectar el grupo sanguíneo y el adn. Su habitual abatimiento creció. Y resulta que coinciden con los de nuestro chico. Es la sangre de David Angelini, Dallas. Según el laboratorio es de hace tiempo, seis meses como mínimo. Por las fibras que detectaron saben que la usaba para abrir paquetes y puede que se cortara con ella en alguna ocasión. No es el arma que buscábamos.


   ¡Mierda! Dejó escapar un suspiro pero se negó a desmoralizarse. Si tenía una navaja, igual podía tener otra. Esperaremos al dictamen de los otros rastreadores. Se detuvo un momento y se restregó la cara con las manos. Oye, Feeney, si aceptamos que la confesión de Marco es falsa, habrá que saber qué le llevó a hacerla. No es ningún perturbado ni ningún imbécil de esos que se entregan para llamar la atención. Está salvándole el pellejo al niño, eso es lo que está haciendo. De modo que tendremos que seguir insistiendo con él, y a fondo. Lo someteré a interrogatorio de nuevo, a ver si logro que se venga abajo y confiese.


   Tienes razón.


   He concertado cita con Mira para dentro de un par de horas. Mientras le haremos sufrir un rato.


   Y recemos por que los rastreadores den con algo entretanto.


   Rezar nunca está de más. La cuestión es que, si los abogados del chico se hacen con la confesión de Marco, perjudicará la vista por los delitos de menor gravedad. Y entonces ya podemos esperar sentados a que lo inculpen.


   Con eso y sin pruebas materiales lo pondrán en la calle de inmediato, Dallas.


   Lo sé. ¡El muy canalla!


  


   Marco Angelini se mostró duro como un pedernal. Tras dos horas de exhaustivo interrogatorio su versión de los hechos no se había movido un ápice. Aunque, para consuelo de Eve, tampoco había logrado aclarar las contradicciones que aquélla presentaba. En ese momento no le quedaba otra opción que fijar sus esperanzas en el informe de Mira.


   Mi opinión sobre David Angelini dijo Mira con su serenidad acostumbrada es que se trata de un muchacho atormentado, que ha tenido una vida en exceso regalada y sobreprotegida.


   Lo que quiero saber es si es capaz de cortarle el cuello a su madre.


   No. Mira se recostó en el asiento y dobló sus cuidadas manos. Lo que sí puedo decirle es que, en mi opinión, parece más capaz de huir de los problemas que de enfrentarse a ellos, en todos los niveles. Si tenemos en cuenta sus respuestas al test de MurdockLowell y al examen de sinergias...


   ¿Podríamos saltarnos la jerga médica, doctora? Ya lo leeré en el informe.


   Está bien. Mira se apartó de la pantalla donde consultaba los resultados del examen. Me expresaré en términos más sencillos. El chico es un mentiroso, la clase de mentiroso que acaba creyendo fácilmente en sus propias mentiras para mantener su autoestima. Necesita causar buena impresión, ser alabado incluso, y está acostumbrado a que así suceda. Y a salirse con la suya.


   ¿Y cuando no lo consigue?


   Culpa al prójimo. Nada es error suyo, ni responsabilidad suya. Vive en un mundo egocéntrico donde prácticamente sólo cabe él mismo. Se ha formado una muy buena opinión de sí mismo, de sus logros y talentos, y cuando ve que ha fallado descarga las culpas en otro. El vicio del juego procede del convencimiento de que nunca ha de perder y de la satisfacción que el riesgo le provoca. Pierde porque se considera por encima del juego.


    ¿Cuál sería su reacción si le amenazaran con romperle la crisma por una deuda de juego?


   Correría a esconderse y, debido a la anormal dependencia respecto a sus padres, esperan que ellos le sacaran del apuro.


   ¿Y si se negaran?


   Mira guardó silencio un momento.


   Dallas, usted quiere que le diga que atacaría, que reaccionaría violentamente, que sería incluso capaz de matar, pero no puedo hacerlo. Es una posibilidad que no puede descartarse respecto a nadie. No hay test ni examen alguno capaz de determinar la reacción de una persona bajo determinadas circunstancias. Pero en esos tests y exámenes, la reacción sistemática de nuestro sujeto en cuestión fue la ocultación, la huida y la descarga de la culpa en lugar del ataque directo al origen del problema.


   Luego pudo haber fingido esa reacción para alterar el resultado del examen.


   Es posible, pero lamento decirle que poco probable.


   Eve dejó de dar vueltas por la habitación y se dejó caer en una butaca.


   Me está diciendo que, según su opinión, el asesino todavía puede andar suelto.


   Eso me temo, lo que complica su labor más todavía.


   Si resulta que me he equivocado de objetivo, ¿hacia dónde debo mirar ahora? ¿Y quién será la próxima víctima?


   Lamentablemente, ni la ciencia ni la tecnología son capaces de predecir el futuro. Podemos calcular probabilidades y posibilidades, pero éstas son incapaces de tener en cuenta los impulsos o las emociones. ¿Tienen a Nadine Furst bajo protección?


   En la medida de lo posible Eve tamborileó con un dedo sobre la rodilla. No es fácil con ella y está muy alterada por lo de Louise Kirski.


   También usted.


   Eve eludió su mirada y asintió incómoda.


   Sí, supongo que sí.


   En cambio usted tiene un aspecto fantástico esta mañana.


   He dormido bien.


   ¿Sin pesadillas?


   Eve encogió un hombro y apartó a Angelini y el caso de su mente con la confianza de que si dejaba sus ideas en reposo por unos momentos surgiría la lucidez más tarde.


   ¿Qué diría de una mujer que parece no poder dormir bien si no tiene a su hombre al lado?


   . Que quizá esté enamorada de él, o al menos que se ha acostumbrado a su presencia.


   ¿No le parece una dependencia exagerada?


   ¿Lleva una vida normal cuando no está él? ¿Se siente capaz de tomar decisiones sin pedirle consejo, opinión o dirección?


   Sí, claro, pero... Se interrumpió con la sensación de que aquello era una locura absurda. Claro que nada mejor que la consulta de un psiquiatra para decir locuras. El otro día, cuando él estaba ausente del planeta, me puse una de sus camisas. Eso es...


   Muy bonito sentenció Mira sonriendo con afabilidad, y romántico. ¿Por qué le incomoda el romanticismo?


   No me incomoda. Sólo que... sí, es verdad, me aterroriza y no sé por qué. No estoy acostumbrada a la presencia de otra persona en mi vida, a que me miren así... como hace él. A veces me pone nerviosa.


   ¿Por qué?


   Porque no he hecho nada para que me quiera de ese modo. Y sé que me quiere.


   Eve, su autoestima siempre ha estado enfocada en la cuestión laboral. Ahora que esta relación la obliga a replantearse su función como mujer, ¿siente temor de lo que pueda descubrir?


   No lo he pensado. Para mí lo primero siempre ha sido el trabajo. Con todos sus altibajos, las prisas, la monotonía. Me proporcionaba todo lo que necesitaba. Me rompí los cuernos para llegar a inspectora, y supongo que con mucho sudor y esfuerzo podría llegar tal vez más alto. El trabajo lo era todo para mí, todo. Lo importante era ser la mejor, dejar huella. Sigue siendo importante, pero ya no lo es todo.


   Yo diría que gracias a ello mejorará como policía, y como mujer. Concentrarse en un solo objetivo nos limita, y con frecuencia puede acabar obsesionándonos. Para llevar una vida sana hay que tener más de una meta, más de una pasión.


   Entonces supongo que mi vida cada vez es más sana.


   De pronto sonó el móvil recordándole que su trabajo ocupaba las veinticuatro horas del día, que ante todo era policía.


   Dallas.


   Creo que deberías poner el informativo del Canal 75 dijo Feeney. Y luego pásate por aquí, por la Torre. El nuevo jefe supremo quiere zurrarnos la badana.


   Cuando Eve colgó, Mira ya había encendido la pantalla de televisión. C. J. Morse leía el boletín de medianoche:


   «... incesantes problemas con la investigación de estos asesinatos. Fuentes de Comisaría Central han corroborado que David Angelini ha sido acusado de obstrucción de la justicia y que se le considera primer sospechoso de los tres crímenes pese a que el padre del acusado, Marco Angelini, ha confesado la autoría de dichos crímenes. Angelini padre, presidente de la empresa Angelini Exports y ex esposo de la primera de las víctimas, la fiscal Cicely Towers, se entregó ayer a la policía. Aun habiendo confesado ser autor de los crímenes, no hay cargos contra él y David Angelini sigue bajo custodia policial.»


   Morse hizo una pausa y se movió ligeramente para adaptarse al ángulo de otra cámara. Su agradable y juvenil rostro irradiaba preocupación.


   «Por otro lado, los análisis periciales confirman que la navaja hallada en el domicilio de los Angelini durante el registro policial no es el arma del crimen. Mirina Angelini, hija de la difunta Cicely Towers, en entrevista exclusiva con esta cadena hizo estas declaraciones en la mañana de hoy: "La policía está acosando a nuestra familia dijo al saltar su encantadora e indignada imagen en la pantalla. No es suficiente que mi madre haya muerto, asesinada en la calle. Ahora, en un intento desesperado de ocultar su propia ineptitud, han arrestado a mi hermano y retienen a mi padre. No me sorprendería que vinieran a por mí para ponerme la camisa de fuerza en cualquier momento."»


   Eve observó reconcomiéndose cómo Morse formulaba sus capciosas preguntas a Mirina, los ojos empañados en lágrimas, y la provocaba para que hiciera acusaciones. Cuando la emisión se desplazó al plato, Morse miraba con semblante adusto y hosco hacia las cámaras.


   «¿Está siendo la familia Angelini objeto de persecución? Corren rumores de que ciertas maniobras de encubrimiento están enturbiando la investigación. La inspectora Eve Dallas, encargada de la investigación del caso, no ha sido localizada.»


   ¡Canalla! ¡Canalla asqueroso! masculló Eve apartándose bruscamente de la pantalla. En ningún momento ha intentado localizarme para que hiciera comentario alguno. ¡Yo sí le iba a dar comentarios! Furiosa, agarró el bolso, le dirigió una última mirada a la doctora y alzando la cabeza hacia la pantalla dijo: A ése sí que debería psicoanalizarlo. Delirios de grandeza es lo que tiene ese canalla.


  


  


  CAPITULO 17


  


   Harrison Tibble era un veterano con treinta y cinco años de servicio en la policía. Había escalado hasta lo más alto empezando como polizonte en los barrios del West Side cuando tanto los agentes como sus presas todavía llevaban revólver. Incluso habían llegado a dispararle en una ocasión: tres balazos en el abdomen que hubieran acabado con la vida de otro hombre de menos fortaleza que la suya, y que a buen seguro le habrían hecho recapacitar sobre su futuro profesional. Tibble, en cambio, a las seis semanas ya estaba de vuelta en el trabajo.


   Era un hombre sumamente corpulento, más de dos metros de estatura y ciento veinte kilos de puro músculo. Cuando entró en vigor la prohibición de llevar revólver, él tuvo bastante con utilizar su inmenso corpachón y su aterrorizadora mirada para intimidar a sus presas. Seguía pensando como cualquier agente más y su historial estaba limpio como la patena.


   Tenía la cara grande y cuadrangular, la piel del color del ónix, unas manazas tremendas, y ninguna paciencia para las tonterías.


   Eve sentía aprecio por él y, en el fondo, también algo de temor.


   ¿En qué clase de mierda nos hemos metido, inspectora?


   Señor. Eve se encaró con él, flanqueada por Feeney y Whitney. Aunque en ese momento sabía que estaba sola. David Angelini se encontraba en el lugar de los hechos la noche en que Louise Kirski fue asesinada. De eso ha quedado constancia registrada. Respecto a los otros dos asesinatos, no ha podido presentar una coartada convincente. Debe una fuerte suma de dinero a unos desaprensivos, y la muerte de su madre le ha dejado una bonita herencia. Se ha verificado que la madre se negó por esa vez a sacarlo del atolladero.


   El dinero siempre ha sido un móvil que merece la pena tener en cuenta, pero ¿qué hay de los otros dos asesinatos?


   Tibble ya lo sabía todo, pensó Eve asimilando contra aquella embarazosa situación. Sabía hasta el menor detalle de cada informe.


   Conocía a Metcalf, había estado en su apartamento y colaboraban en un proyecto. Él quería que Metcalf se comprometiera, pero ella se estaba haciendo de rogar para sacar un buen pellizco. La tercera víctima fue un error. Creemos, casi con toda seguridad, que planeaba matar a Nadine Furst, quien bajo mis sugerencias y en cooperación conmigo, estaba dándole publicidad a la historia. Además la conocía personalmente.


   Bien. La butaca crujió bajo su peso al recostarse. Se ha corroborado su presencia en el lugar de los hechos, establecido los móviles y averiguado las conexiones. Pero hay algo que no está bien: no tiene usted el arma, ni rastros de sangre. Pruebas de cargo no tiene usted absolutamente ninguna.


   Por el momento no.


   Además está la confesión, que no es del acusado.


   Esa confesión no es más que una cortina de humo apuntó Whitney. El padre intenta proteger a su hijo.


   Ésa es su opinión replicó Tibble suavemente, pero lo cierto es que hay constancia de ella y ya es de dominio público. El perfil psicológico no coincide, el arma no coincide y, en mi opinión, la oficina del fiscal estaba demasiado deseosa de encontrar un culpable. Suele suceder cuando la víctima es del propio gremio.


   Tibble alzó una de sus manazas antes de que Eve pudiera hablar.


   Les diré lo que tenemos, lo que toda esa buena gente está viendo al otro lado de la pantalla: una familia desolada, acosada por la policía, pruebas circunstanciales, y tres mujeres degolladas.


   No ha habido más asesinatos desde que se encerró a David Angelini. Y los cargos presentados contra él son fundados.


   Cierto, pero por muy útil que eso sea, no significa que vayan a condenarle por los delitos menores... sobre todo cuando el jurado comience a compadecerse de él y la defensa alegue que sufría los efectos de una conmoción emocional.


   Tibble aguardó y tamborileó los dedos al ver que ninguno replicaba.


   Feeney, tú que eres una fiera con los números, un genio de la electrónica, ¿qué probabilidades tenemos con el gran jurado si mañana le echamos encima al chico los cargos de obstrucción y soborno?


   Feeney se encogió de hombros.


   Cincuenta por ciento respondió alicaído. Menos si tenemos en cuenta el último boletín informativo de ese idiota de Morse.


   Con eso no basta. Soltadlo.


   ¿Que lo soltemos? Pero señor...


   Si seguimos forzando esos cargos sólo conseguiremos mala prensa y que el pueblo se ponga de parte del hijo de una funcionaría ejemplar. Suéltelo, inspectora, y siga indagando. Ponle vigilancia dijo a Whitney, y al papaíto igual. No quiero que vayan al retrete sin que yo me entere. Y a ver si dais con el soplón, joder agregó con mirada dura. Quiero saber quién ha sido el hijo de puta que le filtró la información a ese estúpido de Morse. Sonrió repentina y malévolamente. Y me lo traéis para que hable yo con él personalmente. Mantén las distancias con los Angelini, Jack. No es momento para amistades.


   Pensaba hablar con Mirina. Puede que la convenza de que no conceda más entrevistas.


   Es un poco tarde para prever daños reflexionó Tibble. No te precipites. Me he esforzado todo lo posible para que la palabra «encubrimiento» no ensuciara estas oficinas y no quiero estropearlo ahora. Encontrad el arma, rastros de sangre y, moved el culo antes de que le corten el cuello a otra.


   Tibble repartía las órdenes señalándoles con el dedo y su voz retumbaba en el despacho.


   Emplea tus dotes mágicas, Feeney, y repasa otra vez los nombres que aparecen en las agendas de las víctimas, cotéjalos con los de Furst. Encuéntrame a alguien más que estuviera interesado por ellas. Eso es todo dijo levantándose. Usted, inspectora Dallas, aguarde un momento.


   Señor comenzó Whitney con el debido formalismo, quisiera dejar constancia, como superior de la inspectora Dallas, de su ejemplar labor de investigación. Su trabajo ha sido excelente pese a las difíciles circunstancias, tanto profesionales como personales, de algunas de las cuales yo me considero causante.


   Tibble enarcó sus pobladas cejas.


   Estoy seguro de que la inspectora agradece tu informe, Jack. Aguardó en silencio a que los dos hombres hubieran salido y seguidamente se dirigió a Eve en tono amistoso. Jack y yo nos conocemos desde hace tiempo. Y ahora cree que porque estoy sentado en la silla donde aquel jodido corrupto de Simpson solía plantar el culo, voy a utilizarla a usted de chivo expiatorio y lanzarla a los sabuesos de la prensa. Tibble la miraba fijamente. ¿Es eso lo que usted cree también, Dallas?


   No, señor. Pero podría hacerlo.


   Sí. Se rascó el cuello. Podría. ¿Ha errado el tiro, inspectora?


   Tal vez. Costaba admitirlo. Si David Angelini es inocente...


   La justicia es quien decide la culpabilidad o la inocencia la interrumpió. Su tarea es buscar pruebas, y eso hizo descubriendo que el capullo estaba allí cuando lo de Kirski. Si él no fue el cabrón que la mató, bien que vio cómo le rebanaban el cuello y salió huyendo. No me merece ningún respeto.


   Tibble juntó las yemas de los dedos y miró hacia ella.


   ¿Sabe qué me llevaría a apartarla del caso, Dallas? Saber que el cargo de conciencia por lo de Kirski le pesa demasiado.


   Eve fue a responder pero se contuvo y Tibble le dirigió una sonrisa torcida.


   Eso es, mejor no diga nada. Usted puso el cebo, corrió ese riesgo. Pudo haber sido usted la víctima, buenas probabilidades había. Yo hubiera hecho lo mismo en mis viejos tiempos agregó con cierta nostalgia. El caso es que no sucedió lo previsto, y una pobre infeliz desesperada por un cigarrillo fue quien recibió el golpe. ¿Acaso se cree usted responsable?


   Eve estuvo tentada de mentir pero acabó cediendo a la verdad:


   Sí.


   Pues quíteselo de la cabeza replicó cortante. El problema de esta investigación es que hay demasiado sentimiento de por medio. Jack no acaba de salir de su pena y usted de su cargo de conciencia, lo que los incapacita a los dos. Si quiere sentirse culpable, si lo que quiere es deprimirse, espere a tener al asesino entre rejas. ¿Lo ha entendido?


   Sí, señor.


   Tibble se recostó en el asiento.


   En cuanto salga de aquí los periodistas se le echarán encima como buitres.


   Sé cómo enfrentarme a ellos.


   Seguro que sí. Exhaló un suspiro. También yo. Tengo una maldita conferencia de prensa, así que adiós.


  


   No quedaba otro remedio que volver a empezar desde el principio. Eve estaba de pie en la acera frente al Five Moons y bajó los ojos hacia el pavimento. Reconstruyendo lo sucedido en su mente, se encaminó con paso firme hacia la boca de metro.


   Llovía, recordó. En una mano sujeto el paraguas, el bolso colgado del hombro y también agarrado con fuerza. Mal barrio. Estoy enfadada. Camino deprisa, pero alerta por si alguien desea mi bolso tanto como yo.


   Eve se adentró en el Five Moons sin hacer caso de las miradas de soslayo de los parroquianos y el gesto inexpresivo del androide al otro lado de la barra, mientras trataba de seguir los pensamientos de Cicely Towers.


   Un tugurio infecto. Sucio. No voy a beber nada, ni siquiera a sentarme. A saber lo que podría pillar aquí. Consultaré el reloj. ¿Dónde demonios se ha metido? Hay que acabar con esto cuanto antes. ¿Por qué demonios quedaría aquí con él? Qué estúpida he sido. Debería haberle dicho que en mi despacho, en mi terreno.


   ¿Por qué no lo hice?


   Porque era un asunto privado, se contestó entornando los ojos. Era un asunto personal. Allí habría demasiada gente, harían preguntas. No era una cuestión de fiscalía. Era su problema.


   ¿Por qué no en su apartamento?


   No lo quería allí. Estaba demasiado enfadada... alterada... desesperada... para discutir cuando él propuso la hora y el lugar.


   No; estaba enfadada, impaciente, decidió Eve recordando la declaración del camarero: «No hacía más que consultar el reloj con gesto ceñudo, luego se dio por vencida y se fue.»


   Eve siguió el trayecto sin olvidar el paraguas y el bolso.


   Pasos rápidos, ruido de tacones. Hay alguien. Se detiene. ¿Lo ve, es capaz de reconocerlo? Seguro que sí, lo está viendo de frente. Tal vez le hable: «Llegas tarde.»


   Él actúa con rapidez. Es un mal barrio. No hay tráfico, pero nunca sé sabe. La iluminación es pobre, siempre lo ha sido por esa zona. Nadie se queja porque es más fácil trapichear en la oscuridad.


   Pero puede que alguien salga del bar, o del club al otro lado de la calle. Un corte limpio y cae redonda. Se ha manchado de sangre por todas partes. La maldita sangre le ha manchado entero.


   Coge el paraguas. Un impulso, o tal vez como defensa. Se aleja de allí a paso ligero. Al metro no. Está empapado de sangre. Hasta en aquel barrio se darían cuenta.


   Eve cubrió dos manzanas en ambas direcciones y luego repitió la operación indagando entre los que merodeaban por la calle. La mayoría le respondieron encogiéndose de hombros o lanzándole miradas asesinas. La policía no era bienvenida en el West End.


   Observó a un vendedor ambulante, que seguramente ofrecía algo más que collares de cuentas y plumas, torcer la esquina montado en sus patines motorizados. Lo observó alejarse con expresión ceñuda.


   Tú has estado por aquí antes.


   Eve volvió la cabeza. Era una mujer tan blanca que casi parecía translúcida. La cara era como de masilla oxigenada y el pelo lo llevaba cortado al rape de forma que dejaba entrever un cuero cabelludo color blanco hueso, sus pupilas eran incoloras.


   Una yonqui albina, pensó Eve. Se drogaban con la píldora blanca, sustancia que enturbiaba la mente y blanqueaba la pigmentación de la piel.


   Sí, he estado por aquí antes.


   Eres policía. La yonqui dio un rígido paso, las articulaciones entumecidas, como un androide con el mecanismo oxidado. Estaría necesitando un chute.


   Te vi hablando con Crack hace un tiempo. Vaya un pedazo de tío, ¿eh?


   Sí, vaya un tío. ¿Estabas por aquí la noche en que se cargaron a aquella mujer en la calle?


   La señorona aquella, la ricachona, todo un personaje. La vi en la tele mientras estaba en el centro de desintoxicación.


   Eve contuvo una maldición, se paró en seco y retrocedió.


   Si estabas en desintoxicación, ¿cómo es que me viste con Crack?


   Ingresé ese día. O el día siguiente. El tiempo es relativo, ¿no?


   ¿No habrás visto a la señorona antes de lo de la tele?


   No. La albina se chupó un dedo. No la había visto.


   Eve echó un vistazo al edificio a espaldas de la yonqui para comprobar el ángulo de visión.


   ¿Vives aquí?


   Vivo por aquí y por allá. Tengo un cuartucho ahí arriba.


   ¿Dormiste allí la noche en que le cortaron el cuello a aquella señora?


   Puede. No soy de fiar. Sonrió mostrando sus dientecillos. El aliento era fétido. La vida es dura en la calle cuando no eres de fiar.


   Estaba lloviendo apuntó Eve.


   Ah, sí. Me gusta la lluvia. La expresión de sus ojos se tornó soñadora. Me gusta mirar por la ventana y verla caer.


   ¿Viste algo más desde esa ventana?


   Unos van, otros vienen respondió con tono cantarín. A veces se oye la música que viene del fondo de la calle. Pero aquella noche no. La lluvia hace mucho ruido. La gente corre a guarecerse, como si fueran a deshacerse o yo qué sé.


   ¿Viste a alguien corriendo bajo la lluvia?


   Su mirada incolora adoptó un aire sagaz.


   Puede. ¿Cuánto pagas?


   Eve se llevó la mano al bolsillo. Tenía suficientes vales de crédito sueltos como para una pequeña dosis. La yonqui abrió los ojos desmesuradamente y la mano se le disparó hacia adelante.


   ¿Qué viste? preguntó Eve lentamente, guardando los vales a buen recaudo.


   Un tío meando en el callejón de allí al fondo. Se encogió de hombros sin quitarle ojo a los vales. A lo mejor se estaba haciendo una paja. Nunca se sabe.


   ¿Llevaba algo encima?


   La polla, nada más. Rió a carcajadas de su gracia y casi dio un traspiés. Los ojos empezaban a empañársele. Se largó andando bajo la lluvia. Casi no había nadie en la calle aquella noche. Un tío se metió en un coche.


   ¿Estás hablando del mismo tío?


   No, otro tío; lo tenía aparcado por ahí. Hizo un gesto vago. No era del barrio.


   ¿Cómo lo sabes?


   Porque el coche brillaba. Aquí nadie tiene coches brillantes. Eso el que lo tiene. Crack, por ejemplo, sí tiene uno, y el gilipollas de Reeve, mi vecino. Pero no brillan.


   Háblame del tipo que subió al coche.


   Pues que subió y se largó.


   ¿A qué hora ocurrió?


   Oye, ¿tengo cara de reloj o qué? Tictac. Soltó otra risotada. Era por la noche. La noche es lo que más me gusta. A mí los ojos me duelen durante el día se quejó. He perdido las gafas de sol.


   Eve sacó unos protectores oculares del bolsillo. Al fin y al cabo, siempre olvidaba ponerse aquellas malditas lentes. Se las soltó a la albina y ésta se las colocó inmediatamente.


   Baratija. Son de poli. ¡Vaya mierda!


   ¿Cómo iba vestido? Me refiero al tipo que se metió en el coche.


   Yo qué sé. La yonqui empezó a juguetear con las gafas. Los ojos no le escocían tanto con las lentes especiales. Un abrigo, me parece. Un abrigo oscuro, y se le volaba. Es verdad, se le volaba mientras intentaba cerrar el paraguas.


   Eve sintió un estremecimiento.


   ¿Llevaba paraguas?


   Claro, estaba lloviendo. A algunos no les hace gracia mojarse. Era bonito añadió, nuevamente con expresión soñadora. De color vivo.


   ¿Qué color?


   Vivo repitió. ¿Va a darme esos vales o qué?


   De acuerdo. Eve la agarró del brazo y la condujo hacia los maltrechos peldaños del edificio para hacerle tomar asiento. Pero antes quiero que hablemos un poco más de todo esto.


  


   Los agentes se la pasaron por alto. Eve recorría su despacho de un lado a otro mientras Feeney la miraba repantigado en su butaca. Ingresó en desintoxicación al día siguiente del primer asesinato. Lo he comprobado. Y salió hace una semana.


   Es una albina toxicómana, eso es todo.


   Pero ella lo vio, Feeney. Lo vio subir a un coche, y vio el paraguas.


   Dallas, ¿tú sabes la vista que tienen esos yonquis? ¿Podía verlo en la oscuridad, lloviendo como estaba y desde el otro lado de la calle?


   Maldita sea, pero mencionó el paraguas. Nadie había dicho nada de él antes.


   Sí, y el color era, cito textualmente, «vivo». Alzó ambas manos antes de que Eve pudiera interrumpirle ofendida. Sólo pretendo ahorrarte las molestias. Como se te ocurra exponer a los Angelini a una rueda de identificación con la yonqui, los abogados te harán picadillo, pequeña.


   Eve ya lo había pensado. Y también había descartado la idea.


   Para identificaciones no me sirve, no te creas que soy tonta. Pero era un hombre, de eso está más que segura. Y se fue en un vehículo, con el paraguas. Y llevaba puesto un abrigo, negro y largo.


   Lo que cuadra con la declaración de Angelini.


   Era un coche nuevo. Eso sí conseguí sonsacárselo. Brillante, de un color vivo.


   Otra vez con lo de vivo.


   Vale, no distinguen bien los colores rezongó. El tipo iba solo, y el vehículo era pequeño, un utilitario. La portezuela del conductor se abría hacia arriba, no hacia al lateral, y tuvo que entrar agachándose.


   Podría ser un Rocket, un Midas o un Spur. Tal vez un Midget, si es un modelo nuevo.


   Dijo que era nuevo, y parece que entiende de coches. Le gusta mirarlos.


   De acuerdo, haré un registro. Sonrió amargamente. ¿Tienes idea de cuántos modelos de esos se han vendido en los últimos dos años sólo en los cinco distritos? Claro que si al menos hubiera visto la matrícula, unos números...


   Deja de buscar pegas. He estado en lo de Metcalf. Al menos habrá un par de docenas de coches nuevos y de color vivo en el garaje.


   Vaya, qué alegría.


   Podría tratarse de un vecino dijo Eve encogiéndose de hombros. La posibilidad era mínima. Dondequiera que viva, tiene que poder entrar y salir sin ser visto. O sin que nadie le preste atención. Quizá deja el abrigo en el coche, o lo mete en algún sitio para luego limpiarlo. Tiene que haber sangre en ese coche, Feeney, y en el abrigo, por mucho que lo haya frotado y relimpiado. Tengo que acercarme al Canal 75:


   ¿Estás loca?


   Necesito hablar con Nadine. Me está evitando.


   Válgame el cielo, si eso es como meterse en la boca del lobo.


   No me pasará nada dijo con una sonrisa maliciosa. Me llevo a Roarke de acompañante. Le tienen miedo.


  


   Es un detalle que me hayas pedido que te acompañe. Roarke estacionó el automóvil en el aparcamiento para visitantes del Canal 75 y miró sonriente a Eve. Me siento halagado.


   Está bien, estoy en deuda contigo.


   Pasaré factura dijo agarrándola del brazo. Ya puedes empezar a pagarme contándome por qué quieres que entre contigo.


   Ya te lo he dicho. Así ahorramos tiempo para ir luego a la ópera ya que te empeñas.


   Roarke se quedó observando muy lenta y detenidamente los pantalones polvorientos de Eve y sus estropeadas botas.


   Eve, cariño, aunque para mí siempre estés perfecta, no irás a decirme que piensas ir a la ópera así vestida. O sea que tendremos que pasar por casa para cambiarnos de todos modos. Cuéntame la verdad.


   Puede que no quiera ir a la ópera.


   Eso ya lo has dicho, y más de una vez. Pero teníamos un trato.


   Eve bajó la mirada y se puso a juguetear con un botón de la camisa de Roarke.


   Para lo que cantan.


   Yo he aceptado aguantar sentadito dos números enteros en el Blue Squirrel para ver si puedo echarle un cable a Mavis con una discográfica, y nadie que tenga un poco de oído me va a decir que eso es cantar.


   Está bien, de acuerdo. Ya te he dicho que iré rezongó Eve. Al fin y al cabo, un trato es un trato.


   Ya que has conseguido eludir mi pregunta, te la repetiré otra vez: ¿por qué me has pedido que te acompañe?


   Levantó la vista del botón y miró hacia él. Siempre le resultaba endemoniadamente difícil admitir que necesitaba ayuda.


   Feeney está ocupado con las pesquisas informáticas y no se le puede distraer. Quiero un par de ojos, oídos, otra impresión.


   Los labios de Roarke se, curvaron.


   De modo que me escoges de segundas.


   Te escojo porque entre el mundo civil eres mi preferido. Entiendes bien a la gente.


   Me siento halagado. Y de paso, ya que estoy aquí, puedo romperle la cara a Morse en tu lugar.


   Eve sonrió.


   Me gustas, Roarke. Me gustas mucho.


   Y tú a mí. ¿Quiere eso decir que sí? Me encantaría hacerlo.


   Eve rió la gracia, pero en el fondo, algo la hacía entusiasmarse absurdamente con la idea de ser vengada.


   Es una idea divertida, Roarke, pero preferiría ser yo misma la que le rompiera la cara. A su debido tiempo.


   ¿Me dejarás ver el espectáculo?


   Claro. Pero por ahora me conformo con que hagas el papel de poderoso y millonario Roarke, mi trofeo particular.


   ¡Qué sexista! Me siento excitado.


   Bien. Aguántate las ganas. Si sigues así a lo mejor incluso nos saltamos la ópera.


   Entraron juntos por la puerta principal y Roarke tuvo el placer de observarla en sus funciones de policía. Mostró su placa al guardia de seguridad, le aconsejó en pocas palabras que hiciera el favor de quitarse de en medio, y se encaminó con paso decidido hacia las rampas de ascenso.


   Me encanta verte trabajar murmuró Roarke a su oído. Eres tan... contundente añadió acariciándole la espalda con la mano hasta llegar a las nalgas.


   Estate quieto.


   ¿Lo ves? Se frotó el punto del estómago donde ella acababa de clavarle el codo. Pégame otra vez. A lo mejor acaba gustándome.


   Eve apenas acertó a transformar su risita en un bufido.


   ¡Civiles! fue todo lo que dijo.


   En la sala de redacción reinaba un gran bullicio y ajetreo. Casi la mitad de los reporteros estaba enchufada a sus videoteléfonos, auriculares y ordenadores. En las pantallas se observaban las emisiones en directo en ese momento. En cuanto Eve y Roarke se apearon de la rampa de ascenso, ciertas conversaciones pararon en seco y seguidamente, como una jauría de perros en pos del mismo señuelo, se lanzaron todos sobre ellos.


   Apártense ordenó Eve con tal ímpetu que un afanoso reportero retrocedió y acabó dándole un pisotón a uno de sus adláteres. No pienso hacer declaración alguna, ni un comentario, hasta que así lo decida.


   Si termino comprando este sitio le dijo Roarke a Eve al volumen necesario para que les pudieran oír, tendré que hacer ciertas reducciones de personal.


   Sus palabras dejaron el camino expedito. Eve se fijó en una cara que le resultaba familiar.


   Rigley, ¿dónde está Furst?


   Hola, inspectora. Era todo dientes, pelo y ambición. Si desea pasar a mi despacho invitó señalando hacia su escritorio.


   ¡He dicho que dónde está Furst! exclamó Eve como una furia.


   No la he visto en todo el día. Tuve que hacerle la sustitución del informativo matinal.


   Llamó hace un rato. Morse, todo sonrisas, se acercó a ellos. Ha tomado unos días libres explicó y su mudable rostro adquirió de pronto una expresión severa: Está bastante afectada por lo de Louise. Igual que todos.


   ¿Está en casa?


   Dijo que necesitaba descansar unos días, eso es todo lo que sé. Le tocaban un par de semanas de vacaciones. Yo me encargo de sustituirla. Sonrió de nuevo. De modo que si necesita salir ante las cámaras, Dallas, ya sabe con quién tiene que hablar.


   Ya me ha sonsacado bastante, Morse.


   Usted sabrá dijo, y se dirigió a Roarke con una exuberante sonrisa: Es un placer conocerle. Es usted difícil de localizar.


   Roarke rechazó despectivamente la mano que Morse le tendía.


   Yo sólo concedo mi tiempo a quien me resulta interesante.


   Morse bajó la mano sin mudar la sonrisa.


   Estoy seguro de que si me concediera unos minutos encontraría ciertos puntos de interés.


   Roarke le dirigió su mejor sonrisa.


   Realmente es usted un idiota.


   Calma, calma murmuró Eve dándole unas palmaditas en el brazo. ¿Quién le filtró la información confidencial?


   Era evidente que Morse se esforzaba por recobrar su pisoteada dignidad. Desvió la mirada hacia ella y casi le dedicó una mueca de desprecio.


   Vamos, inspectora, la identidad de las fuentes no se puede revelar. No olvidemos la Constitución. Se llevó la mano al pecho patrióticamente. Aunque si desea hacer algún comentario, refutar mi información o añadir otros datos, tendré mucho interés en escucharla.


   A ver qué le parece esto dijo Eve cambiando de táctica. Usted fue quien halló el cadáver de Louise Kirski, cuando todavía estaba caliente, ¿correcto?


   Así es. Apretó los labios con expresión severa. Ya he prestado declaración.


   Le afectó mucho, ¿no es así? Perdió los nervios. Y hasta vomitó la cena en unos arbustos. ¿Se va sintiendo mejor ahora?


   Es algo que nunca olvidaré, pero sí, me encuentro mejor. Gracias por preguntar.


   Eve dio un paso haciéndole retroceder.


   Lo suficiente bien como para salir en pantalla unos minutos más tarde y para asegurarse de filmar un bonito primer plano de su recién asesinada colega.


   La rapidez forma parte de mi profesión. Hice lo que me han enseñado. Eso no significa que no sintiera nada. Le tembló la voz y procuró controlarla. Eso no significa que no vea su cara, sus ojos en cuanto intento conciliar el sueño por la noche.


   ¿Se ha parado a preguntarse qué habría sucedido de haber llegado cinco minutos antes?


   Eso le enervó y, aun sabiendo lo desagradable y personal de la pregunta, Eve se sintió satisfecha.


   Sí, lo he pensado contestó. Le habría visto o quizá habría podido impedirlo. Louise podría estar viva si el tráfico no me hubiera retrasado. Pero eso no cambia las cosas. Ella está muerta y usted todavía no tiene a nadie entre rejas.


   Tal vez no se le haya ocurrido que precisamente le está dando al asesino lo que desea, le está diciendo a dónde apuntar. Dirigió la vista hacia la sala y los periodistas que escuchaban atentamente. Estará entusiasmado con todos los reportajes, enterándose de todos los detalles y especulaciones. Usted lo ha convertido en la primera estrella de la pantalla.


   Nuestra responsabilidad es informar... comenzó Morse.


   Usted no tiene ni puñetera idea de lo que es responsabilidad, Morse. Lo único que le interesa es contar los minutos que está en pantalla, su propio protagonismo y nada más. Cuanto más gente muera, más cuota de pantalla para usted. Puede atribuirme esas declaraciones si así lo desea concluyó Eve girando sobre sus talones.


   ¿Te sientes mejor? le preguntó Roarke una vez estuvieron fuera.


   No mucho, la verdad. ¿Qué impresión has sacado?


   La sala de redacción está muy agitada, hay demasiada gente ocupada en demasiadas cosas. Están todos nerviosos. ¿Quién es ese al que le preguntaste por Nadine al principio?


   Rigley. Es un infeliz. Lo debieron contratar por sus dientes.


   Estaba muy nervioso. Y había quienes miraban avergonzados mientras le soltabas el sermón a Morse. Se dieron la vuelta, fingiendo estar muy ajetreados, pero no estaban haciendo nada. Otros muchos parecían alegrarse de que le cantaras las cuarenta. No creo que se le aprecie mucho.


   Menuda sorpresa.


   Es mejor de lo que imaginaba reflexionó Roarke.


   ¿Morse? ¿En qué, en levantar infundios?


   Imagen corrigió Roarke, que al fin y al cabo es lo mismo. Expresa todas esas emociones, pero no siente ninguna. Sabe cómo fingir con la cara y la voz. Está en la profesión más apropiada para él y seguro que llegará lejos.


   Dios nos acoja. Se apoyó contra el automóvil de Roarke. ¿Crees que sabe más de lo que ha dicho en pantalla?


   Es posible, creo. Muy posible. Parece que quiere estirar la historia, sobre todo ahora que se la han encomendado a él. Y te odia a muerte.


   Pues no sabes lo que me importa. Iba a abrir la portezuela del vehículo, pero se volvió hacia Roarke. ¿Que me odia?


   Te destrozará si puede. Ten cuidado.


   Podrá hacerme parecer estúpida, pero no destrozarme. Abrió la puerta de un tirón. ¿Y dónde demonios está Nadine? No le pega hacer esto, Roarke. Entiendo cómo se siente por lo de Louise pero no es propio de ella pedir unos días de vacaciones ahora, sin decirme nada, y pasar una historia de esta magnitud a ese canalla.


   Cada uno reacciona a su manera ante el dolor y el trauma.


   Es absurdo. Nadine era uno de los posibles objetivos. Puede que todavía lo sea. Tenemos que localizarla.


   ¿De modo que pretendes escurrir el bulto para no ir á la ópera?


   Eve entró en el vehículo y estiró las piernas.


   Ventajas del oficio. Vamos a pasar por su casa, si no te importa. Vive en la calle Ochenta, entre la Segunda y la Tercera Avenida.


   Está bien, pero del cóctel de mañana por la noche no te escapas.


   ¿Cóctel? ¿Qué cóctel?


   El que planeé ya hace más de un mes le recordó acercándose a ella. Para inaugurar la campaña de recaudación de fondos para el Instituto de las Artes de Estación Grimaldi, al cual me prometiste que asistirías conmigo, y como anfitriona.


   Eve lo recordaba perfectamente. Roarke le había regalado un rutilante traje para la ocasión.


   ¿No estaba borracha cuando acepté? La promesa de un borracho no cuenta.


   No, borracha no dijo sonriente mientras salían del aparcamiento. Lo que sí estabas es desnuda, jadeante y casi me atrevería a decir suplicante.


   Mentiroso. Aunque tal vez tuviera razón, pensó Eve cruzándose de brazos. Tenía un recuerdo vago. Está bien, iré y pondré la sonrisita bobalicona y ese trocito de tela que te ha costado una millonada. A menos que... suceda algo.


   ¿A qué te refieres?


   Eve suspiró. Roarke solo le pedía que asistiera a aquellas absurdas ceremonias cuando se trataba de algo importante.


   Asuntos policiales. Si se presenta algún asunto urgente. Salvo en ese caso, aguantaré la mamarrachada completa.


   Supongo que será mucho pedir que intentes pasarlo bien.


   Tal vez lo intente. Giró la cabeza y alzó la mano hacia la mejilla de Roarke. Un poquito.


  


  



  



  CAPITULO 18


  


   Nadine no respondió al zumbido de su puerta. El mensaje grabado solicitaba que el visitante dejara recado y se le devolvería la llamada a la mayor brevedad posible.


   Quizá está dentro torturándose observó Eve balanceándose sobre los talones mientras cavilaba, o puede que se haya ido a algún balneario de postín. Últimamente ha estado bastante escurridiza con el vigilante. Esta chica es muy astuta.


   Pero preferirías enterarte a ciencia cierta.


   Sí.


   Eve arrugó la frente y pensó en la posibilidad de usar su código de emergencia para eludir la alarma, pero como no había motivos suficientes, metió los puños en los bolsillos.


   ¡Ah, la ética! Siempre me resulta interesante observar cómo debates con tus escrúpulos. Permite que te ayude ofreció Roarke y, tras sacar una pequeña navaja de bolsillo, forzó la placa dactilar.


   Roarke, por el amor de Dios, te pueden caer seis meses de arresto domiciliario por manipular una alarma.


    ¿De veras? Examinó tranquilamente los circuitos. He perdido práctica. Somos nosotros los que fabricamos estos aparatos, ¿sabías?


   Deja eso en su sitio, y no... Eve observó inquieta la rapidez y eficacia con que él había desconectado ya el panel central. Conque habías perdido práctica, ¿eh? ¡Qué descaro! masculló al ver cómo el piloto de encendido pasaba del rojo al verde.


   Siempre se me dio bien.


   La puerta se descorrió automáticamente y Roarke tiró de Eve hacia el interior.


   Manipulación del sistema de seguridad, allanamiento de morada... La cosa va en aumento.


   Me esperarás hasta que salga de presidio, ¿verdad?


   Sin soltarse del brazo de Eve, escudriñó la estancia. Había un ambiente limpio, fresco, escaso de mobiliario, pero con un lujoso estilo minimalista.


   Vive bien observó viendo el brillo del suelo y los objetos de arte expuestos sobre pedestales de cristal en forma de lanza, pero no pasa aquí mucho tiempo.


   Eve conocía el buen gusto de Roarke y asintió con la cabeza.


   No, no vivirá aquí, tal vez venga a dormir de vez en cuando. Todo está en su sitio, y los cojines intactos. Pasó frente a Roarke en dirección a la cocina contigua y tecleó el menú disponible en el AutoChef. Tampoco tiene mucha comida a mano. Sólo queso y fruta.


   Eve sintió el vacío de su propio estómago y tuvo que resistir la tentación. Salió de la cocina, cruzó la espaciosa sala de estar y se dirigió a un dormitorio.


   Aquí está su despacho anunció contemplando el equipo informático, la consola de trabajo y la amplia pantalla al fondo. Aquí sí que debe vivir. Hay unos zapatos bajo la consola, un pendiente suelto junto al videoteléfono y una taza vacía en la que probablemente había café.


   El segundo dormitorio era más espacioso. Las sábanas en la cama deshecha estaban arrebujadas como si alguien hubiera pasado una mala noche tapándose y destapándose.


   Eve observó que en el suelo, tirado bajo una mesa sobre la que reposaba un jarrón de margaritas ajadas, se encontraba el traje que Nadine llevaba la noche en que Louise había sido asesinada.


   . El dolor que destilaba la habitación la entristeció. Se acercó a un armario y pulsó el botón de apertura.


   ¡Caray, quién iba a decir que ganara tanto! Tiene ropa como para una troupe de diez modelos.


   Eve inspeccionó el vestuario mientras Roarke se acercaba al videoteléfono de la mesita de noche y rebobinaba el disquete grabado para escucharlo desde el principio. Eve le miró con el rabillo del ojo y se limitó a encogerse de hombros.


   Hemos terminado invadiendo completamente su intimidad.


   Mientras oía los mensajes de fondo, continuó buscando algo que indicara que Nadine había salido de viaje.


   Escuchó divertida el coqueteo entre Nadine y un tal Ralph: una conversación plagada de dobles sentidos, insinuaciones descaradas y muchas risas que terminó con la promesa de verse cuando él regresara a la ciudad.


   Otras llamadas discurrieron insustancialmente: llamadas de trabajo, un pedido al restaurante vecino. Llamadas triviales, ordinarias. Y de pronto, un cambio.


   Nadine hablaba con la familia Kirski el día posterior al último asesinato. Todos lloraban. Tal vez se encontrara consuelo en ello, pensó Eve acercándose hacia el visor. Tal vez compartir las lágrimas y el espanto ayudaba.


   No sé si sirve de algo, pensó, pero Dallas, la inspectora encargada del caso, no cejará hasta dar con el asesino. No cejará.


   Dios mío. Eve entornó los ojos cuando la transmisión hubo terminado. No se oyó nada más, el resto era cinta virgen, y abrió los ojos de nuevo. ¿Dónde está la llamada a la emisora? ¿Dónde? Morse dijo que Nadine había llamado para pedir unos días de vacaciones.


   Llamaría desde el coche, o desde un portátil. O iría en persona.


   Vamos a averiguarlo. Extrajo su teléfono móvil. Feeney, necesito marca, modelo y matrícula del vehículo de Nadine.


   No llevó mucho tiempo acceder a la información, y de ésta pasar al registro del garaje y descubrir que el coche de Nadine había salido el día anterior y aún no había sido devuelto.


   Esto no me gusta observó Eve recostándose contra el automóvil de Roarke. Me habría dejado un mensaje. Lo habría dejado dicho. Tengo que hablar con algún jefecillo de la cadena y averiguar quién recibió la llamada.


   Eve comenzó a marcar desde el videoteléfono de Roarke y de pronto se detuvo, sacó su agenda electrónica y pidió un número distinto: el de Deborah y James Kirski, en Portland, Maine. El número apareció en el visor y Eve lo marcó en el videoteléfono. Una mujer de pelo claro y ojos extenuados contestó rápidamente a la llamada.


   Señora Kirski, soy la inspectora Dallas, del departamento de policía de Nueva York.


   Sí, inspectora, la he reconocido. ¿Se sabe algo?


   Por el momento no hay nada nuevo. Lo siento. Maldita sea, tenía que ofrecerle algo a la pobre mujer. Estamos haciendo ciertas indagaciones que creemos darán buen resultado, señora Kirski.


   Hoy le dimos el último adiós a Louise. Hizo un amago de sonrisa. Ha sido un consuelo ver cuánta gente la quería. Sus amigos de la universidad, las flores, los mensajes de sus compañeros de trabajo en Nueva York.


   No se la olvidará, señora Kirski. ¿Sabe si Nadine Furst estaba hoy en el funeral?


   Esperábamos que viniera. Sus hinchados ojos parecieron perdidos por un momento. La llamé hace unos días a su despacho para avisarle del día y la hora del funeral. Dijo que vendría, pero le habrá surgido algo.


   Entonces no se presentó. Una mordiente sensación se apoderó del estómago de Eve. ¿Ha hablado con ella?


   Últimamente, no. Ya sé que es una mujer muy atareada. Es lógico que atienda a sus ocupaciones. ¿Qué otra cosa puede hacer?


   Eve no podía ofrecerle consuelo sin añadir más preocupación.


   Siento lo sucedido, señora Kirski. Si quiere preguntar algo o necesita hablar conmigo, no dude en hacerlo. A cualquier hora.


   Es usted muy amable. Nadine me ha dicho que no cejará hasta dar con el hombre que le hizo esto a mi hija. Lo encontrará, ¿verdad, inspectora Dallas?


   Sí, lo haré. Apagó la transmisión, inclinó la cabeza hacia atrás y entornó los ojos. ¿Por qué dice que soy amable? No la he llamado para darle el pésame, sino por si tenía algo que contarme.


   Pero sí lo sentías. Roarke le estrechó una mano con ternura. Y fuiste amable.


   Me basta con los dedos de una mano para contar la gente que significa algo para mí. Y a la inversa lo mismo. Si ese cabrón hubiera venido a por mí, como estaba planeado, ya me habría encargado yo de él. Y si yo no hubiera...


   Cállate. Le oprimió la mano con tanta fuerza que Eve tuvo que sofocar un grito. Roarke la miraba con los ojos encendidos. Haz el favor de callarte.


   Luego, mientras él pisaba el acelerador, Eve se acarició la mano distraídamente.


   Tienes razón, lo estoy enfocando mal. Estoy cargando con la culpa y eso no sirve de nada. Demasiada emoción en el caso murmuró repitiendo la advertencia del Jefe. He empezado el día con la mente despejada y así debo continuar. Lo primero es dar con Nadine.


   Llamó al servicio de Localizaciones y dio la descripción de la chica y su vehículo.


   Roarke, algo más tranquilo y sintiendo que la desazón despertada por las anteriores palabras de Eve comenzaba a disiparse, redujo la velocidad.


   ¿Por cuántas víctimas te has desvivido a lo largo de tu ilustre carrera, inspectora?


   ¿Desvivido? Curiosa forma de interpretarlo. Encogió los hombros intentando centrar la mente en un hombre con un largo gabán negro y un flamante coche. No sé. Cientos. El crimen nunca pasa de moda.


   Pues entonces yo diría que con los dedos de las dos manos no tienes ni para empezar. Necesitas comer algo.


   Estaba demasiado hambrienta para discutir.


  


   El problema a la hora de cotejar los datos está en la agenda de Metcalf explicó Feeney. Está llena de chorraditas en código y símbolos particulares de ella. Y como los estaba cambiando continuamente, no hay forma de descifrar lo que quieren decir. Aparecen nombres como Rostro Dulce, Osito Caliente, Tonto Higa y un montón de iniciales, estrellas, corazones, sonrisas, caras gruñonas. Llevará tiempo, y mucho, cotejarlos con los de Nadine o los de la fiscal.


   O sea que me estás diciendo que no eres capaz de hacerlo.


   Yo no he dicho eso replicó ofendido.


   Está bien, perdona. Ya sé que te estás destrozando la vista y las neuronas con esto, pero no sé de cuánto tiempo disponemos. Acabará yendo a por otra. Hasta que localicemos a Nadine...


   ¿Crees que la ha secuestrado? Feeney se rascó la nariz y el mentón y luego cogió la bolsita de almendras. Eso sería romper el sistema, Dallas. Además a los tres cadáveres los dejó tirados donde sabía que alguien se iba a topar con ellos enseguida.


   Habrá cambiado de sistema. Se sentó en el borde del escritorio y volvió a levantarse rápidamente, demasiado nerviosa para permanecer quieta. Estará cabreado. Se equivocó de persona. Todo iba según sus planes hasta que metió la pata y se cargó a quien no debía. Si hacemos caso de lo que dice Mira, consiguió la atención que buscaba, las noticias no hablaban de otra cosa, pero se equivocó. Es una cuestión de poder.


   Eve se acercó a su diminuta ventana y observó cómo un airbus pasaba rugiendo frente a ella como un pajarraco obeso y torpe. En la calle había gente desperdigada por todas partes ajetreándose como hormigas por aceras, rampas y cintas automáticas allá donde sus urgentes negocios les llevaran.


   Había tanta gente, pensó Eve. Tantas víctimas posibles.


   Es una cuestión de poder repitió Eve mirando con ceño a los viandantes. Una mujer se lleva toda la atención, toda la gloria. La atención del asesino, su gloria. Matarla, la publicidad de los asesinatos, le resulta excitante. Cuando la mujer desaparece, el asesino se siente bien. Esa mujer intentaba manipular las cosas a su modo. Pero ahora todo el mundo está pendiente de él. ¿Quién es, cómo es, dónde está?


   Me recuerdas a Mira comentó Feeney. Sin tanta endemoniada jerga.


   Quizá Mira tenga razón. Al menos en lo que respecta al cómo es. Ella cree que se trata de un hombre sin pareja, porque ve a las mujeres como el enemigo. No puede dejarles que se salgan con la suya, como hacía su madre, o la persona que ocupe la personificación de la mujer en su vida. Ha triunfado hasta cierto punto, pero no lo suficiente. No consigue llegar a la cima. Tal vez porque hay una mujer obstaculizando su camino. O tal vez le estorben las mujeres en general.


   Aguzó los ojos y los entornó.


   Mujeres que hablan murmuró, que utilizan la palabra para ejercer el poder.


   Ése es un dato nuevo.


   Es de mi cosecha aclaró dándose la vuelta. Les corta el cuello. No les pega, no abusa de ellas, ni las mutila. No es una cuestión de poder sexual, aunque sí de sexo como género. Hay mil y una formas de matar, Feeney.


   ¡Qué me vas a contar! No hacen más que inventarse nuevos y originales métodos.


   El asesino utiliza una navaja, una prolongación del cuerpo. Un arma personal. Podría apuñalarlas en el corazón, rajarles la barriga, destriparlas...


   Calla, calla. Feeney engulló una almendra y alzó la mano. No hace falta que seas tan explícita.


   La fuerza y el poder de Towers estaba en los tribunales, en la herramienta poderosa de su voz. Metcalf, actriz, en los escenarios, puro diálogo. Furst hablaba con sus televidentes. Quizá por eso no fue a por mí masculló. Mi poder no está en la voz.


   Pues ahora mismo no lo estás haciendo mal.


   Qué más da repuso sacudiendo la cabeza. En realidad lo único que sabemos es que se trata de un hombre, sin compromiso, y en una profesión donde no puede dejar su impronta, un hombre con una mujer influyente y poderosa a sus espaldas.


   Concuerda con David Angelini.


   Ya, y con el padre si tenemos en cuenta los problemas con el negocio. Y también con Slade. Mirina Angelini no es ninguna frágil muñequita, como yo pensaba. Y luego está Hammett. Estaba enamorado de Towers, pero ella no parecía tomárselo muy en serio. Eso es como pegarle una patada en las pelotas.


   Feeney bufó revolviéndose en el asiento.


   Y con otros miles de hombres que andan por ahí, frustrados, coléricos y con tendencias agresivas. Eve resopló. ¿Dónde demonios estará Nadine?


   Paciencia, no han localizado el vehículo todavía. Tampoco hace tanto tiempo que se la ha perdido de vista.


   ¿Hay constancia de que haya usado sus vales de crédito en las últimas veinticuatro horas?


   No suspiró Feeney. De todos modos, si ha salido del planeta, la información tarda un poco más en llegar.


   No ha salido del planeta. No hubiera querido alejarse. Maldita sea, debería haber imaginado que iba a hacer un disparate. Se veía lo afectada que estaba. Lo vi en sus ojos.


   Eve se pasó las manos por el pelo con frustración. De pronto, agarrotó los dedos y se quedaron rígidos.


   Lo vi en sus ojos repitió lentamente. Dios mío, los ojos.


   ¿Qué pasa?


   ¡Los ojos! ¡Le vio los ojos! Se abalanzó sobre el videoteléfono y ordenó inmediatamente: Localicen a Peabody. Agente de guardia en la... ¡mierda!, ¿cuál era?... zona 402.


   ¿Qué se te ha ocurrido, Dallas?


   Vamos a esperar. Se frotó los labios con los dedos. Vamos a esperar un momento.


   Peabody. La cara de la agente asomó en la pantalla con cierto rictus de fastidio. De fondo se oía un estruendo de voces y música.


   ¡Por Dios, Peabody! ¿Dónde se halla en este momento?


   Vigilancia callejera. Hay desfile en Lexington Avenue. Una celebración irlandesa de no sé qué.


   El día de la Libertad de los seis condados explicó Feeney con un punto de orgullo. Un gran día.


   ¿Podría alejarse del ruido? gritó Eve.


   Tendría que abandonar mi puesto y cruzar tres manzanas. De pronto recordó con quién estaba hablando. Señora inspectora añadió.


   Ya masculló Eve aceptando las circunstancias. Es sobre el asesinato de Kirski, Peabody. Voy a transmitirle una foto del cadáver. Échele un vistazo.


   Eve accedió al archivo, lo ojeó y envió la instantánea de Kirski tendida bajo la lluvia.


   ¿Fue así como la encontró? ¿Exactamente? preguntó Eve.


   Sí, señora. Exactamente.


   Eve minimizó la imagen y la llevó al ángulo inferior de la pantalla.


   ¿Y la capucha? ¿Nadie le tocó la capucha?


   No, señora. Como ya declaré en mi informe, obligué al equipo de rodaje de la cadena que estaba tomando imágenes a salir de allí y precinté la puerta. La capucha le llegaba casi hasta la boca. No había sido identificada oficialmente hasta que yo llegué al lugar de los hechos. La declaración del testigo que encontró el cadáver no fue de gran ayuda. Estaba histérico. La grabación está en su poder, inspectora.


   Sí, está en mi poder. Gracias, Peabody.


   Bueno comenzó Feeney cuando concluyó la transmisión. ¿Y eso qué quiere decir?


   Vamos a ver la grabación otra vez, la declaración inicial de Morse.


   Eve se hizo a un lado para dejar que Feeney buscara el archivo. Estudiaron entre ambos la imagen de Morse. Tenía la cara húmeda, debido probablemente a la lluvia y el sudor, tal vez las lágrimas. Sus labios estaban blancos y miraba nervioso.


   El tipo está alterado comentó Feeney. Hay quien reacciona así al ver un cadáver. La agente Peabody es buena agregó mientras escuchaba, va despacio pero segura.


   Sí, llegará lejos dijo Eve distraída.


   «Luego vi que era una persona. Un cadáver. Dios Santo, toda la sangre. Había tanta sangre, por todas partes. Y el cuello... me mareé. Me llegó el olor y... vomité. No pude evitarlo. Luego entré corriendo a dar el aviso.»


   Eso es más o menos lo que vino a decirle. Eve juntó las yemas de los dedos y se dio unos golpecitos con las palmas juntas en la barbilla. Bien, ahora pasa hacia delante, cuando yo le interrogué después de bloquear la emisión de aquella noche.


   Todavía estaba pálido, observó Eve, pero en sus labios se advertía aquel rictus de superioridad. Había repasado con él los detalles de lo sucedido tal como había hecho antes Peabody y el resultado había sido prácticamente el mismo. Parecía un poco más tranquilo que en la declaración anterior, pero eso era de esperar, era lo normal.


   « ¿Tocó el cadáver?»


   «No, no creo... no. Estaba allí tumbada con la garganta abierta. Y los ojos... No, no la toqué. Sentí náuseas. Usted probablemente no entenderá esas cosas, Dallas. Hay personas que tienen reacciones humanas primarias. Toda aquella sangre, y los ojos ¡Dios Santo!»


   Es prácticamente lo mismo que me dijo ayer murmuró Eve. Que nunca olvidaría aquella cara. Y los ojos.


   Los ojos de los muertos son estremecedores. Es difícil olvidarlos.


   Sí, yo no he olvidado los de ella. Desvió la mira da hacia Feeney. Pero nadie le vio la cara hasta que yo llegué aquella noche, Feeney. La capucha había caído hacia delante. Nadie le vio la cara antes que yo. Salvo el asesino.


   ¡Caray, Dallas! No irás a pensar que un periodista como ese cretino de Morse anda por ahí degollando a la gente en su tiempo libre. Lo diría para que tuviera más impacto y causar impresión.


   Una sonrisa más feroz que divertida afloró a los labios de Eve.


   Sí, le gusta sentirse importante, ¿verdad? Le gusta ser el centro de atención. ¿Qué puede hacer uno cuando se ha convertido en un ambicioso reportero de segunda fila sin escrúpulos, Feeney, y no consigue encontrar una historia impactante?


   Feeney dejó escapar un silbido silencioso.


   Fabricarla.


   Examinemos sus datos, a ver qué historial tiene nuestro colega.


   Feeney no tardó en localizar la información esencial.


   C. J. Morse había nacido en Stanford, Connecticut, hacía treinta y tres años. Ésa fue la primera sorpresa. Eve lo hacía unos años más joven. Su difunta madre había sido catedrática de informática en Carnegie Melon, donde su hijo se había graduado en Periodismo e Informática.


   Chico listo, el muy cabrón comentó Feeney. Número veinte de su promoción.


   Tal vez no estuviera satisfecho con eso.


   Su historial laboral era muy movido. Había ido dando tumbos de una televisión a otra: un año en una pequeña cadena local cercana a su lugar de nacimiento; seis meses con una televisión satélite en Pensilvania; cerca de dos años en una cadena de New Los Ángeles de primera categoría y luego una temporada en un centro privado de pacotilla en Arizona antes de regresar al Este. Un contrato en Detroit, y después Nueva York. Había trabajado en All News 60, y de allí había dado el salto al Canal 75, pasando primero por la sección de noticias de sociedad y de ésta a los informativos propiamente dichos.


   El chico no parece aguantar mucho en el mismo puesto. El récord se lo lleva el Canal 75 con tres años de permanencia. Y no se hace ninguna referencia a su padre.


   Sólo a su mamá convino Feeney, Una mujer bien situada y en buena posición social.


   Una mamá que ya no existía, pensó Eve. Tendrían que hacer tiempo para averiguar las circunstancias de su muerte.


   Comprobemos si tiene antecedentes penales.


   Nada contestó Feeney mirando la pantalla con gesto ceñudo. Un historial limpio.


   Mira a ver si consta algún delito en el Tribunal de Menores. Vaya, vaya murmuró Eve al leer los datos, conque hay un historial sellado. ¿Qué pudo haber hecho nuestro decente muchacho en su disipada juventud para que alguien se gastara una millonada en taparlo?


   Te lo digo en un momento respondió Feeney ejercitando los dedos para el ataque. Pero necesitaré mi equipo particular y el visto bueno del jefe.


   Pues manos a la obra. Indaga también en todos los centros de trabajo por los que ha pasado. Por si tuvo complicaciones. Yo creó que me daré una vueltecita por el Canal 75 para echar una parrafada con nuestro amiguito.


   Que se ajuste al perfil psicológico no será suficiente para meterlo entre rejas.


   Ya encontraremos lo que haga falta dijo Eve colocándose la cartuchera al hombro. Fíjate, si no le hubiera tenido tanta manía tal vez hubiera caído antes. ¿Quién se ha beneficiado con todos los crímenes sino los medios de comunicación? Enfundó el arma. Además, el primer asesinato ocurrió precisamente cuando Nadine se encontraba fuera del planeta como enviada especial, lo que le dejaba vía libre a Morse.


   ¿Y Metcalf?


   El muy cabrón llegó al lugar de los hechos casi antes que yo. Cosa que me cabreó, pero no llegué a caer. Estaba tan fresco el muy canalla. ¿Y quién encontró el cadáver de Kirski si no? ¿Quién salió en antena al minuto para ofrecer su personal recuento de los hechos?


   Eso no significa que sea un asesino. Así lo verá la oficina del fiscal.


   Lo que buscan es una conexión. Y ahí está: índices de audiencia explicó Eve encaminándose hacia la puerta. Ahí tienen la maldita conexión.


  


  


  



  



  CAPITULO 19


  


   Eve se dio una vuelta rápidamente por la sala de redacción para examinar las pantallas. No había señal de Morse, pero eso no le inquietó. El edificio de la cadena era enorme y él no tenía motivos ni preocupación por los que ocultarse.


   No sería ella quien se los proporcionara.


   Durante el trayecto fue trazando un sencillo plan. Tal vez no tan satisfactorio como agarrarlo de su coqueta cabellera para meterlo entre rejas, pero sí sencillo.


   Le hablaría de Nadine, le haría saber que se encontraba inquieta por ella. A partir de ahí, lo lógico sería llevar la conversación hacia Kirski. Haría el papel de la policía buena que trabaja por una causa justa. Simpatizaría con su trauma, le contaría la batallita de su primer encuentro con un cadáver para ir llevándole a su terreno. Incluso podría pedirle ayuda sugiriendo que sacara en pantalla la foto de Nadine, su vehículo, y ofrecerse a colaborar con él.


   No había que mostrarse demasiado simpática, decidió Eve, como si la cosa apremiara. Si no se equivocaba en su juicio, Morse estaría encantado de que le pidiera ayuda, y de poder utilizarla para aumentar su cuota de pantalla.


   Aunque también, si su juicio no se equivocaba, Nadine podía estar ya muerta. Rechazó esa idea. No podía cambiar las cosas, y las lamentaciones ya vendrían.


   ¿Busca algo?


   Eve bajó la mirada. La mujer era tan perfectamente hermosa que sintió la tentación de tomarle el pulso para comprobar su realidad. El rostro parecía esculpido en alabastro, los ojos pintados de esmeralda líquida y los labios de rubí. Los presentadores solían negociar el sueldo de los tres primeros años en función de los gastos en cirugía estética.


   Eve calculó que o aquella mujer había nacido afortunada, o el contrato inclusa al menos los cinco primeros sueldos. Llevaba el pelo teñido de un bronce dorado y peinado hacia atrás resaltando su imponente rostro. Su voz había sido educada en un sensual ronroneo que transmitía la sensación de una potente sexualidad.


   Sección cotilleo, ¿no?


   Sección de información social. Me llamo Larinda Mars. Le tendió una mano perfecta, de largos dedos y uñas escarlata. Y usted es la inspectora Dallas.


   Mars. Me suena el nombre.


   Debería. Tal vez Larinda se sintiera ofendida de no ser reconocida al instante, pero supo ocultarlo tras una deslumbrante sonrisa y una voz con cierto refinado acento británico. Llevo semanas intentando concertar una entrevista con usted y su fascinante pareja, pero nadie ha respondido a mis llamadas.


   Es una mala costumbre que tengo. Para mí mi vida personal es precisamente eso: personal.


   Cuando uno tiene relaciones con un hombre de la talla de Roarke, lo personal se convierte en dominio público. Bajó la mirada y clavó los ojos entre los pechos de Eve. Vaya, vaya, menuda joyita. ¿Obsequio de Roarke?


   Eve se mordió la lengua y cerró la mano sobre el diamante. Le había dado por juguetear con él mientras pensaba y había olvidado esconderlo bajo la blusa.


   Estoy buscando a Morse.


   Hummm. Larinda ya había calculado el tamaño y valor de la piedra. Podía suponer un remate muy interesante para su programa: agente de policía luce el diamante del billonario Roarke. Tal vez pueda ayudarla y usted devolverme el favor. Esta noche se celebra cierta velada en la mansión de su compañero pero mi invitación debe haberse perdido añadió aleteando sus dos capas de pestañas bicolor.


   Eso es cosa de Roarke. Pregúnteselo a él.


   Ah Larinda, experta en hundir el dedo en la llaga, se recostó en su asiento, de modo que es él quien manda. Supongo que un hombre tan acostumbrado a tomar decisiones como él no tiene necesidad de consultar con su mujercita.


   Yo no soy la mujercita de nadie replicó Eve sin poder contenerse. Respiró hondo intentando dominarse y observó el inquietante rostro de aquella mujer. Buen golpe, Larinda.


   Sí, ¿verdad? ¿Y qué hay del pase para esta noche? Podría ahorrarle mucho tiempo si lo que quiere es dar con Morse agregó mientras Eve escudriñaba la sala.


   Demuéstremelo y ya veremos.


   Salió cinco minutos antes de que usted entrara. Sin mirar, Larinda marcó la tecla de espera en su videoteléfono al oír que entraba una llamada. Para ello utilizó un estilizado puntero que cómodamente le permitía no estropear su cuidada manicura. Y yo diría que con prisas, porque al cruzar con él en la rampa de ascenso casi me tira al suelo de un empujón. El pobre corderillo tenía un aspecto terrible.


   El veneno de sus palabras hizo que Eve se sintiera más en sintonía con Larinda.


   ¿No le cae bien?


   Es un canalla respondió ella con su melódica voz.


   Ésta es una profesión competitiva, rica, y no me parece mal que la gente de vez en cuando te dé la puñalada para abrirse camino. Pero Morse es de los que da la puñalada y luego va y disimuladamente te pega la patada en la entrepierna como quien no quiere la cosa. Lo intentó conmigo mientras trabajamos juntos en la sección de sociedad.


   ¿Y qué hizo para detenerle?


   Larinda encogió sus hermosos hombros.


   Mira, princesa, yo a los gusanos como él me los meriendo sin problemas. Al fin y al cabo tampoco era tan malo, en documentación era un hacha y tenía buena presencia ante las cámaras. Se fue porque se consideraba demasiado macho para ir a la caza de cotillees.


   Información social corrigió Eve con una falsa sonrisa.


   Eso mismo. De todos modos, no lamenté que lo pasaran a informativos. Tampoco allí ha hecho muchos amigos que digamos. Le está pisando el terreno a Nadine.


   ¿Cómo? Las campanas empezaron a sonar en la cabeza de Eve.


   Quiere asegurarse el puesto, y él sólito. Cada vez que le toca leer con ella le juega una mala pasada. Le corta, o se añade unos segundos a su entrada. Le pisa el terreno. Más de una vez se ha averiado el telepromter cuando le tocaba leer a ella. Nadie ha podido probarlo, pero el genio de la electrónica es él.


   ¿Ah sí?


   Aquí le odia todo el mundo agregó Larinda. Menos los de arriba. A los jefes les parece que tiene buena pantalla y valoran sus instintos agresivos.


   Si supieran... masculló Eve. ¿Adonde ha ido?


   No nos paramos a charlar, pero por el aspecto que tenía yo diría que a casa a acostarse. Parecía rendido. Alzó los delicados hombros despidiendo su sofisticado perfume. Estará todavía traumatizado por haberse topado con Louise, y debería ser más comprensiva, pero con él me resulta difícil. Bueno, ¿y la invitación, qué?


   ¿Dónde está su despacho?


   Larinda suspiró, pulsó el receptor de mensajes para que recogiera la llamada y se levantó.


   Por aquí. Avanzaba majestuosamente por los pasillos, demostrando que su cuerpo era tan hermoso o más que su rostro. No sé lo que andará buscando, pero no lo encontrará afirmó sonriendo maliciosamente por encima del hombro. ¿Ha hecho algo? ¿Han acabado aprobando una ley que haga criminales de los gusanos como él?


   Necesito hablar con él, eso es todo. ¿Por qué dice que no voy a encontrar nada?


   Larinda se detuvo en una cabina rinconera; la consola estaba instalada de modo que el que se sentara tras ella pudiera dominar la habitación. Una clara señal de paranoia, pensó Eve.


   Nunca deja nada a la vista, ni un papel, ni una nota. Cierra el ordenador hasta para levantarse a rascarse el culo. Según dice, en uno de sus anteriores trabajos le robaron todo el material informativo que había recabado. Hasta se ha instalado un potenciador de sonido en el videoteléfono para poder hablar entre susurros sin que nadie se entere. Como si estuviéramos todos aquí a la caza de las perlas que salen de su boca.


   ¿Entonces cómo sabe que tiene un potenciador de sonido?


   Larinda sonrió.


   Muy astuta, inspectora. La consola también está cerrada con llave y los disquetes tienen código secreto añadió mirándola tras sus pestañas punteadas de oro. Siendo detective, podrá hacerse una idea de cómo lo he averiguado. ¿Qué hay de mi invitación?


   El cubículo estaba perfectamente ordenado, pensó Eve. Demasiado, teniendo en cuenta que acababa de salir corriendo, enfermo, tras una dura jornada de trabajo.


   ¿Tiene alguna fuente en Comisaría Central?


   Supongo que sí, aunque no concibo que exista alguien en el mundo que quiera colaborar con él.


   ¿Lo ha mencionado alguna vez, alardea de ello?


   Bueno, si hacemos caso de lo que él dice, tiene fuentes de primera en todos los rincones del universo. La voz de Larinda perdió sofisticación y reveló un inconfundible acento del recio Queens. Pero nunca se adelantó a Nadine. Bueno, salvo cuando el asesinato de Towers, pero no duró mucho tiempo.


   El corazón de Eve palpitó aceleradamente. Asintió con la cabeza y se dio la vuelta.


   ¡Eh! gritó Larinda tras ella. ¿Y qué hay de lo de esta noche? Me debe una, Dallas.


   Sin cámaras, o haré que la pongan de patitas en la calle antes de cruzar la puerta advirtió Eve sin detenerse.


  


   Eve requirió la presencia de la agente Peabody como refuerzo en memoria de sus días de policía uniformado y su ambición.


   Verá como recuerda su cara. Eve aguardaba impaciente a que el ascensor alcanzara la planta treinta y tres del edificio de Morse. Es buen fisonomista. Usted no diga nada hasta que yo se lo insinúe, y entonces sea breve, oficial. Y adopte un semblante serio.


   Nunca he tenido otro.


   Y juguetee si le parece con la culata de su arma de vez en cuando. Intente aparentar... impaciencia.


   Peabody esbozó una ligera sonrisa.


   Como si estuviera deseando utilizarla pero no me lo permitiera la presencia de mi superior, ¿no?


   Exactamente. Salió del ascensor y giró a la izquierda. Feeney sigue haciendo indagaciones, de modo que no dispongo de datos suficientes para presionarle. Incluso podría haberme equivocado.


   Pero no lo cree así.


   No, no lo creo. Sin embargo me equivoqué con David Angelini.


   Tenía usted suficientes pruebas circunstanciales y él se mostró claramente sospechoso durante el interrogatorio. Peabody se sonrojó al ver la mirada de Eve. Como agente implicada en el caso estoy en mi derecho de examinar los datos del informe.


   Conozco el procedimiento, Peabody. Con toda etiqueta y profesionalidad, Eve se anunció a través del intercomunicador de la entrada. ¿Aspira usted a la placa de detective, Peabody?


   Sí, inspectora respondió ella cuadrándose.


   Eve se limitó a asentir con la cabeza, se anunció de nuevo y aguardó.


   Vaya al fondo del pasillo y compruebe que la salida de emergencia está cerrada.


   ¿Perdón?


   Vaya al fondo del pasillo repitió Eve sin quitar los ojos de la perpleja Peabody. Es una orden.


   Sí, inspectora.


   En cuanto Peabody se volvió de espaldas, Eve extrajo su llave maestra y forzó la cerradura. Dejó entreabierta la puerta y antes de regresar Peabody se guardó la llave.


   Está cerrada, señora.


   Bien. No parece estar en casa, a menos que... Vaya, fíjese en esto, Peabody, la puerta no está del todo cerrada.


   Peabody miró hacia la puerta, luego a Eve y apretó los labios.


   Circunstancia anormal. Podría tratarse de allanamiento de morada, inspectora. Tal vez el señor Morse esté en peligro.


   Tiene razón, agente. Hagámoslo constar en la grabación.


   Mientras Peabody conectaba la grabadora, Eve abrió la puerta y sacó el arma.


   ¿Morse? Soy la inspectora Dallas. Su puerta ha sido forzada. Sospechamos que ha habido allanamiento de morada y procedemos a entrar en sus aposentos.


   Eve cruzó el umbral y le indicó a Peabody que no se moviera.


   Se acercó al dormitorio, miró en los armarios y echó un vistazo al equipo informático que ocupaba más espacio que la misma cama.


   No hay señales de que haya habido intrusos le dijo a Peabody y pasó a la cocina. ¿Adonde habrá volado nuestro pájaro? se preguntó y sacó el portátil para llamar a Feeney. Dime qué has averiguado hasta el momento. Estoy en su apartamento y aquí no hay nadie.


   Todavía estoy a medias, pero creo que te va a gustar lo que he encontrado. En primer lugar, los antecedentes que encontramos sellados. No sabes lo que he sudado para destaparlos. El pequeño Morse tuvo un enfrentamiento con su profesora de ciencias sociales cuando tenía diez años. No le puso la nota máxima en un trabajo.


   Qué malvada la profesora, ¿no?


   Eso mismo pensaría él porque entró en su casa, destrozó todo lo que encontró a su paso y le mató al perrito.


   ¿Mató al perro?


   Le segó el cuello, Dallas. De una orejita a la otra.


   Le impusieron terapia obligatoria, libertad condicional y trabajos sociales.


   Muy bien. Eve sintió como las piezas empezaban a encajar. Sigue.


   De acuerdo. Estoy aquí para servirle. Nuestro amiguito conduce un flamante Rocket biplaza.


   Dios te bendiga, Feeney.


   Espera, que hay más dijo él, ufano. Su primer trabajo ya de adulto fue como reportero en una pequeña cadena de su lugar natal. Lo dejó cuando alguien le tomó la delantera en el puesto de presentador. Una mujer.


   Sigue, sigue. Cada día te quiero más.


   Todas las detectives dicen lo mismo. Es por lo guapo que soy. En el siguiente puesto consiguió salir ante las cámaras, aunque sólo los fines de semana, y como refuerzo del primer y segundo presentador. Lo dejó de malos modos alegando discriminación. Jefe de redacción: otra mujer.


   La cosa mejora por momentos.


   Y aquí viene lo gordo. En la cadena para la que trabajó en California las cosas le iban bastante bien, había conseguido trepar desde tercer reserva hasta tener su propio espacio en el informativo de mediodía, pero compartido.


   ¿Con una mujer?


   Exacto, pero ahí no se acaba, Dallas. Ahora viene lo mejor. Una monada de chica que había encargada del parte meteorológico empezó a recibir correo de montones de admiradores. La dirección estaba tan entusiasmada con ella que le dieron espacio para temas ligeros en el programa de mediodía. El índice de audiencia subía cada vez que entraba ella y empezó a destacar por su trabajo. Morse renunció a su puesto alegando intrusismo. Eso fue justo antes de que la jovencita del parte meteorológico consiguiera el papel de su vida en una comedia. ¿Adivinas ya el nombre?


   Eve entornó los ojos.


   Dime que se trata de Yvonne Metcalf.


   Premio, inspectora. En la agenda de Metcalf había una anotación recordándole la cita con el «Mentecato de los viejos tiempos». Supongo que al llegar a la ciudad Morse intentaría localizarla. Es curioso que nunca mencionara en pantalla que se conocían de antes. Hubiera impresionado.


   Te quiero con locura, Feeney. Te voy a estampar un beso en ese careto tuyo en cuanto te vea.


   Oye, que, a mi mujer bien le gusta.


   Bueno. Necesito una orden de registro, Feeney, y que vengas por aquí para descifrar el código secreto del ordenador de Morse.


   La orden de registro ya está pedida. En cuanto me llegue te la transmito y me pongo en marcha hacia allí.


  


   A veces las cosas iban sobre ruedas. En menos de treinta minutos Eve ya tenía a Feeney y la orden de registro en su poder. Efectivamente, le estampó el beso, y con tanto ímpetu que le hizo subir los colores.


   Cierre la puerta, Peabody, y registre la estancia. No hace falta que se ande con miramientos.


   Eve se dirigió hacia el dormitorio, dos pasos por delante de Feeney.


   Es un equipo fantástico observó Feeney. El muy canalla tendrá sus fallos, pero de informática sabe lo suyo. Va a ser un placer jugar con el aparatito dijo, sentándose mientras Eve se disponía a hurgar en los cajones.


   Está obsesionado con la imagen comentó Eve. No hay nada que parezca demasiado usado, ni demasiado caro.


   Lo invertirá todo en sus juguetitos. Feeney se encorvó sobre la consola con gesto de concentración. El tipo mima su equipo y es cauteloso. Hay códigos secretos por todas partes. ¡Caray, si hasta tiene alarma de seguridad!


   ¿Cómo? Eve se irguió. ¿En un ordenador personal?


   Vaya que sí. Feeney se recostó en el asiento con cuidado. Si no encuentro el código correcto se borrará toda la información. Probablemente tenga hasta un identificador de voz. No me va a dejar entrar así como así, Dallas. Tendré que traer ciertas herramientas, y no es cosa de un momento.


   Ha huido. Sé que ha huido. Sabía que veníamos por él.


   Eve se balanceó sobre los talones y consideró las posibilidades: filtraciones de otras personas, tal vez filtraciones electrónicas.


   Avisa a tu mejor técnico para que venga hacia aquí. Tú encárgate del ordenador del Canal 75. Ése fue el último que utilizó.


   Será una noche muy larga.


   Inspectora. Peabody se asomó a la puerta con gesto inexpresivo. Excepto que sus ojos parecían encendidos. Creo que debería pasar a ver esto.


   Peabody señaló hacia el sofá del comedor montado sobre una base rígida.


   Estaba echándole un vistazo. Se me habría pasado, pero como a mi padre le gusta el bricolaje y siempre nos estaba haciendo cajones secretos y rincones para guardar las cosas, acabamos con el vicio de jugar al tesoro escondido. El remache del lateral ha sido lo que me ha llamado la atención. Parece un vulgar detalle decorativo a imitación de las anillas antiguas dijo rodeando el sofá para hacer una demostración.


   Eve sintió su cuerpo electrizarse.


   El tesoro oculto anunció Peabody alzando la voz.


   El corazón de Eve dio un vuelco. En un profundo y espacioso cajón bajo los cojines del sofá yacían un paraguas violeta y un zapato de tacón alto a rayas rojiblancas.


   Ya lo tenemos. Eve se volvió hacia Peabody con una feroz y enérgica sonrisa. Agente, sepa que acaba de dar un paso de gigante en pos de su placa de detective.


   El técnico dice que le estás agobiando.


   Eve arrugó el ceño ante la cara de Feeney en su portátil.


   Yo sólo le he pedido que me vaya informando sobre la marcha. Se apartó de los rastreadores que escudriñaban el comedor del apartamento de Morse. Habían ajustado los focos a la máxima potencia. La tarde empezaba a caer.


   Pero interrumpes su trabajo. Mira, Dallas, ya te he dicho que llevaría tiempo. Morse era un experto en informática. Se conocía todos los trucos.


   Pero lo anotaría en algún sitio, Feeney. Como otro maldito boletín informativo de los suyos. Y si tiene a Nadine, también tiene que constar en uno de esos disquetes del demonio.


   Estoy de acuerdo, pequeña, pero presionando a mi técnico no vas a conseguir destapar la información más rápidamente. Haz el favor de dejarnos trabajar, maldita sea. ¿No tenías no sé qué cóctel esta noche?


   ¿Qué? Eve hizo una mueca. ¡Cielos, se me había olvidado!


   Ve a ponerte tu traje de fiesta y déjanos en paz.


   No pienso ponerme hecha un monigote y dedicarme a comer canapés mientras él ande suelto.


   Suelto va a andar en cualquier caso. Escúchame bien, las patrullas de toda la ciudad ya están sobre aviso por si aparece su coche. El apartamento está vigilado, y el centro de televisión lo mismo. En lo que tengo entre manos tú no puedes ayudarme. Es mi trabajo.


   Podría...


   Sí, retrasar las cosas obligándome a estar aquí hablando contigo saltó. Vete, Dallas. En cuanto tenga algo, el menor dato, te aviso.


   Lo tenemos, Feeney. Tenemos al asesino, y las pruebas.


   Déjame que averigüe dónde. Si Nadine sigue con vida, los segundos cuentan.


   Eso era lo que la angustiaba. Quería discutírselo, pero le faltaban argumentos.


   De acuerdo, pero...


   No llames. Ya te llamaré yo a ti interrumpió Feeney, y cortó la transmisión antes de que Eve tuviera tiempo de soltar una maldición.


  


   Eve se estaba esmerando por entender la vida en pareja, la importancia de encontrar un equilibrio entre ambas vidas y obligaciones, el valor del compromiso. Su relación con Roarke todavía gozaba de la suficiente novedad como para ajustarse cómodamente, igual que un zapato ligeramente molesto pero tan hermoso que merecía la pena seguir usándolo hasta que se ajustara a la perfección.


   De modo que entró a la carrera en el dormitorio, vio a Roarke de pie en el vestidor y se lanzó al ataque.


   No me vengas con sermones sobre mi tardanza. Ya se ha encargado Summerset de hacerlo. Se quitó la cartuchera del hombro y la dejó caer sobre una butaca.


   Roarke encajó tranquilamente el gemelo de oro en el puño de su camisa con un elegante movimiento de manos.


   No tienes por qué darle explicaciones de nada. Miró hacia ella, un breve vistazo mientras Eve se despojaba de la blusa.


   Oye, estaba ocupada. Desnuda de cintura para arriba, se sentó en una butaca para sacarse las botas. Dije que estaría aquí y aquí estoy. Ya sé que los invitados se van a presentar dentro de nada. Tiró de una bota y recordó la brusquedad de la bienvenida de Summerset. Estaré lista a tiempo. Total, para ponerme un vestido por encima y embadurnarme la cara de porquería no creo que tarde mucho.


   Una vez se había desprendido de las botas, arqueó las caderas y se quitó los vaqueros. Antes de que cayeran al suelo ya había iniciado el camino hacia el baño contiguo. Divertido con su salida, Roarke le siguió los pasos.


   No hay ninguna prisa, Eve. En un cóctel no se ficha, y tampoco condenan a nadie por llegar tarde.


   He dicho que estaré lista. Bajo las ráfagas cruzadas del agua de la ducha, Eve se aplicaba un líquido verde en el pelo. El jabón le cayó en los ojos. Estaré lista.


   Muy bien, pero nadie va a ofenderse si tardas veinte minutos en bajar, o treinta para el caso. ¿Crees que debo estar enfadado contigo porque tengas tu propia vida?


   Eve se frotó los ojos escocidos intentando vislumbrar su cara entre el jabón y los vapores.


   Tal vez sí.


   Entonces ya puedes desengañarte. Recuerda que fue a través de esa vida tuya como te conocí. Además, también yo tengo mis propias obligaciones. La observó aclararse el pelo. Resultaba agradable ver el modo en que inclinaba la cabeza hacia atrás, el modo en que el agua y el jabón resbalaban por su piel. Yo no pretendo enjaularte. Sólo quiero que vivas conmigo.


   Se apartó el pelo mojado de los ojos mientras él ponía en marcha el secador corporal. Fue a acercarse al aparato, y de pronto se volvió en redondo y sorprendió a Roarke cogiéndole la cara entre las manos y estampándole un beso entusiasmada.


   No debe resultar fácil. Se introdujo en el receptáculo tubular y accionó el aire caliente. A veces hasta me resulta difícil vivir conmigo misma. No sé cómo no me das un puñetazo cuando empiezo a meterme conmigo.


   Se me ha ocurrido, pero como sueles llevar arma...


   Salió del aparato seca y perfumada.


   Pues ahora mismo no llevo ninguna.


   Roarke la agarró por la cintura y acarició sus prietas y musculadas nalgas.


   Cuando estás desnuda son otras cosas las que se me ocurren.


   ¿Ah sí? Le rodeó el cuello con los brazos, disfrutando al alzarse de puntillas y encontrar los ojos y labios de Roarke al mismo nivel que los suyos. ¿Como qué?


   Muy a su pesar, Roarke tuvo que apañarla.


    ¿Por qué no me cuentas a qué se debe esta excitación?


   Será que me gusta verte vestido de etiqueta. Se separó de él para ir a por un albornoz. O tal vez sea que me estimula la idea de llevar unos zapatos que me van a destrozar los pies durante las próximas horas.


   Se miró en el espejo y pensó que tal vez debería utilizar las pinturas que Mavis no hacía más que regalarle. Se aproximó al cristal, sujetó con pulso firme el oscurecedor y extensor de pestañas, lo cerró sobre las pestañas del ojo izquierdo y apretó.


   O tal vez se deba prosiguió, mirando alrededor a que la agente Peabody ha encontrado el tesoro oculto.


   Bien por Peabody, pero ¿de qué tesoro hablas?


   Eve repitió la operación en el ojo derecho y seguidamente probó a pestañear.


   Un paraguas y un zapato.


   ¡Lo habéis cazado! Roarke la agarró de los hombros y le besó la nuca. Enhorabuena.


   Casi cazado corrigió Eve.


   Intentó recordar cuál era el siguiente paso y se decidió por el lápiz de labios. Mavis insistía en las maravillas del teñido labial, pero Eve no estaba convencida de un cambio de color que podía durar hasta tres semanas.


   Tenemos las pruebas. El barrido ha identificado sus huellas en los objetos que se llevó. En el paraguas sólo aparecían las suyas y las de la víctima y en el zapato otras que podrían ser de los dependientes de la zapatería u otros clientes. Eran unos zapatos recién estrenados, apenas había roces en las suelas, y sabemos que compró unos cuantos pares en Saks justo antes de morir.


   Eve regresó al dormitorio recordando que Roarke le había traído una crema perfumada de París y se quitó el albornoz para aplicársela.


   El problema es que no hemos dado con él. Se enteró, no sabemos cómo, de que yo andaba tras su pista y salió huyendo. Feeney está examinando su equipo informático para ver si puede desentrañar ciertos datos que nos lleven hasta él. Ya hemos dado el aviso pero tal vez haya salido de la ciudad. No iba a poder venir esta noche, pero Feeney me ha echado. Dice que estoy agobiando a su técnico.


   Abrió el vestidor, pulsó la tecla del perchero giratorio y encontró el diminuto vestido color cobre. Lo sacó y se lo probó por encima. Tenía las mangas largas y vaporosas, el escote pronunciado, y una minúscula faldita rozando la impudicia.


    ¿Tengo que ponerme algo debajo?


   Roarke se acercó a la cómoda y sacó un triángulo de color a conjunto que a duras penas podía considerarse una braguita.


   Esto, por ejemplo.


   Eve cogió las braguitas que Roarke le lanzó, se las puso y se miró de refilón en el espejo.


   Es igual que no llevar nada, ¿no?


   Era demasiado tarde para darle vueltas, se colocó el vestido por los pies y se dispuso a ajustarse la ceñida tela.


   Siempre me entretiene ver como te vistes, pero hoy estoy distraído.


   Lo sé. Ve bajando que yo voy enseguida.


   No, Eve. ¿Quién?


   ¿Quién? Se ciñó las hombreras. ¿No te lo he dicho?


   Aún no replicó Roarke con admirable paciencia.


   Morse respondió ella entrando en el vestidor en busca de los zapatos.


   Estás bromeando.


   C. J. Morse. Sujetaba los zapatos como si de un arma se tratara y su mirada de pronto parecía extraviada y oscura. Cuando lo tenga en mis manos va a chupar más cámara de lo que jamás habrá soñado.


   El videoteléfono interno sonó y la voz displicente de Summerset flotó en el aire.


   Están llegando los primeros invitados, señor.


   Bien. ¿Morse? preguntó dirigiéndose a Eve.


   Así es. Ya te iré contando entre canapé y canapé dijo Eve atusándose el pelo. ¿No te dije que estaría lista? Ah, Roarke, antes de que lo olvide se agarraron de la mano al salir del dormitorio, necesito que autorices la entrada de un invitado de última hora: Larinda Mars.
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  CAPITULO 20


  


   Eve aceptó que había peores modos de esperar mientras se ultimaba la investigación. Aquello no tenía nada que ver con el ambiente de su enrarecida oficina de Comisaría Central y, en cuanto a comida, ciertamente superaba con creces la de la cantina policial.


   Roarke había abierto para la ocasión el salón abovedado con su resplandeciente suelo de madera, paredes acristaladas y luces destellantes. Siguiendo la esfericidad de la sala, se habían dispuesto largas mesas en curva a todo lo largo de las paredes y sobre ellas lucían artísticamente expuestos los selectos manjares del cóctel.


   Había unos llamativos huevos diminutos incubados por palomas enanas procedentes de las granjas lunares, delicadas gambas rojas del mar de Japón, elegantes espirales de queso que se deshacían en la boca, hojaldritos rellenos de patés y cremas horneados en múltiples figuras, un lustroso montículo de caviar sobre hielo picado y jugosas frutas frescas bañadas en azúcar glaseado.


   Y todavía más. Al fondo, la mesa con la comida caliente despedía vapores humeantes y especiados. Una zona estaba reservada para hacer las delicias de los vegetarianos y otra, a prudencial distancia, de los carnívoros.


   Roarke había optado por ambientar la velada con música en directo en lugar de recurrir a la simulación, y la orquesta instalada en la terraza contigua tocaba agradables melodías que estimulaban la conversación. A lo largo de la noche tendrían oportunidad de animarse y seducir a los más bailarines.


   Entre todo este mar de color, aromas y destellos resplandecientes, los camareros discurrían por la sala ataviados de riguroso negro repartiendo en sus bandejas de plata las copas aflautadas de champán.


    ¡Vaya un nivel! Mavis engulló una trufa. Se había vestido discretamente para la ocasión, lo que significaba que había dejado a cubierto gran parte de su piel y el pelo teñido de un rojo moderado. Como es natural, también sus pupilas lucían el mismo color. No acabo de creer que Roarke me invitara.


   Eres mi amiga.


   Ya. Oye, ¿tú crees que después, cuando la gente haya pimplado ya lo suyo, le podría pedir a la orquesta que me dejara hacer un número?


   Eve tendió la vista por la adinerada y selecta concurrencia, deslumbrando con destellos de oro y piedras preciosas y sonrió.


   Me parece una idea estupenda.


   ¡Genial! Mavis le apretó enérgicamente la mano. Voy a hablar con los músicos ahora mismo, a ver si me los voy ganando poco a poco.


   Inspectora.


   Eve apartó la mirada de Mavis que ya se alejaba y levantó los ojos hacia la cara del Jefe de policía.


   Señor.


   Esta noche tiene usted un aspecto... poco profesional. Rió viéndola abochornada. Era un cumplido. Roarke se esmera en sus recepciones.


   Sí, señor. La causa lo merece. Aunque Eve no recordaba exactamente cuál sería la causa.


   También yo lo creo así. Mi mujer está muy metida en ello, Cogió una copa de una bandeja que pasaba y bebió un sorbo. Lo único que lamento es que estos ridículos trajes no pasen de moda dijo tirándose del cuello de la camisa con la mano libre.


   Eve sonrió.


   Pues imagínese con estos zapatos.


   Eso de estar a la moda se paga caro.


   Yo prefiero ir hecha un adefesio y estar cómoda aunque resistió la tentación de tirar de su ceñida faldita. Bueno dijo agarrándola del brazo y llevándola hacia un seto decorativo en un aparte, ahora que ya hemos intercambiado las obligatorias frivolidades, deseo decirle que estoy muy satisfecho con su trabajo.


   Metí la pata con Angelini.


   No; siguió un método lógico y luego retrocedió y averiguó datos que a otros se les habían pasado.


   Lo de la yonqui albina fue pura chiripa, señor. Suerte y nada más.


   La suerte cuenta. Pero también la tenacidad, y la meticulosidad. Lo tiene atrapado, Dallas.


   Pero sigue suelto.


   No llegará muy lejos. Su propia ambición acabará delatándole. Su cara es conocida.


   Eve también confiaba en eso.


   Señor, la agente Peabody hizo un buen trabajo. Es muy astuta y tiene buenos instintos.


   Ya he leído su informe. No lo pasaré por alto. Al ver cómo consultaba su reloj, Eve comprobó que estaba tan nervioso como ella. Le he prometido a Feeney una botella de whisky si averigua dónde se encuentra antes de medianoche.


   Si eso no funciona, nada lo hará dijo Eve forzando una sonrisa. No merecía la pena recordarle al Jefe que no habían logrado encontrar el arma del crimen en el apartamento de Morse. Ya lo sabía.


   Al ver que Marco Angelini entraba en la sala, Eve se puso rígida.


   Disculpe, señor Tibble. Hay alguien con quien debo hablar.


   Tibble le puso la mano en el brazo.


   No tiene usted ninguna obligación, Dallas.


   Sí la tengo, señor.


   Al verle alzar bruscamente el mentón, supo que la había reconocido. Angelini se detuvo, enlazó las manos a la espalda y aguardó.


   Señor Angelini.


   Inspectora Dallas.


   Lamento las dificultades que les he ocasionado a usted y su familia en el transcurso de la investigación.


   ¿Ah sí? La miraba distante, sin pestañear. ¿Lamenta haber acusado a mi hijo de asesinato, someterlo a ese horror y humillación, llevar más dolor si cabe a su ya dolorido corazón, meterlo entre rejas cuando su único delito fue ser testigo de un crimen? 


   Eve pudo haber justificado su comportamiento. Pudo haberle recordado que su hijo no sólo había sido testigo de un crimen, sino que había abandonado el lugar sin pensar en otra cosa que su propia salvación y que había agravado su delito intentando sobornarla.


   Lamento haber añadido más dolor al pesar de su familia.


   Dudo que haya sentimiento en sus palabras. Miró a Eve de arriba abajo. De no haber estado tan ocupada disfrutando de la posición de su compañero, tal vez habría dado con el auténtico asesino. Está claro lo que busca. Es usted una oportunista, una arrivista capaz de prostituirse a los medios de comunicación.


   Marco intervino Roarke suavemente apoyando la mano en el hombro de Eve.


   No replicó ella con rigidez al sentir su tacto. No me defiendas. Déjale terminar.


   No lo permitiré. Aceptaré que es tu estado de ánimo, Marco, el que te lleva a insultar a Eve en su propia casa, pero no deseo tu presencia aquí agregó con una acerada frialdad que indicaba que no pensaba aceptar nada. Si me acompañas.


   Conozco el camino replicó él clavando la mirada en Eve. Deseo poner término a nuestra relación comercial cuanto antes, Roarke. He dejado de confiar en tu criterio.


   Eve apretó los puños temblando de rabia mientras veía a Marco alejarse.


   ¿Por qué has hecho eso? Podía haberlo solucionado yo sola.


   Lo sé convino Roarke y la cogió para encararla hacia él, pero ése ha sido un ataque personal. Nadie, absolutamente nadie, tiene derecho a venir a nuestra casa y hablarte de ese modo.


   Eve intentó quitarle importancia.


   Summerset bien que lo hace.


   Roarke sonrió y la besó en los labios.


   Lo suyo es una excepción cuyas razones serían demasiado complicadas de explicar.


   Roarke le acarició con el dedo la marca que había quedado en su entrecejo.


   Qué se le va a hacer. Supongo que tendré que tachar a los Angelini de la lista de tarjetas de Navidad:


   Ya nos acostumbraremos. ¿Te apetece un poco de champán?


   Dentro de un momento. Voy a retocarme un poco. Le acarició la cara. Cada vez resultaba más fácil hacer esos gestos en público. Creo que debería avisarte de que Mars lleva una grabadora en el bolso.


   Roarke le hizo una carantoña en el hoyuelo de la barbilla.


   La llevaba. Ahora soy yo quien la tiene, me acorraló en la mesa vegetariana.


   Muy astuto. Nunca me habías hablado de tu habilidad como carterista.


   Nunca me lo habías preguntado.


   Recuérdame que siga preguntándote. Ahora vuelvo.


   No era retocarse lo que le preocupaba. Quería estar unos minutos a solas hasta que se le pasara el enfado y quizá llamar a Feeney, aunque tal vez le mordiera si volvía a interrumpir sus pesquisas informáticas.


   Todavía le quedaba una hora para ganarse la botella de whisky irlandés. Eve decidió que no estaría de más recordárselo. Estaba frente a la puerta de la biblioteca, dispuesta a marcar el código de entrada cuando Summerset apareció de pronto entre las sombras y anunció a sus espaldas:


   Inspectora, tiene usted una llamada, al parecer personal y urgente.


    ¿Es Feeney?


   No me ha dicho el nombre replicó Summerset.


   La atenderé aquí. Eve tuvo la pequeña pero inestimable satisfacción de dejar que la puerta se cerrara elegantemente en sus narices. Luces ordenó, y la sala se iluminó.


   Ya casi se había acostumbrado a las paredes forradas de libros encuadernados en piel y al papel crepitante de sus vetustas hojas. Esa vez apenas les dedicó una mirada de pasada y se dirigió apresuradamente al videoteléfono instalado en el escritorio de Roarke.


   Pulsó la tecla y se quedó petrificada.


   ¡Sorpresa! saludó Morse sonriente. Apuesto a que no esperaba que fuera yo. Ya veo que va vestida de fiesta. Muy elegante.


   He estado buscándole, C. J.


   Ya lo sé. Ha estado usted buscando muchas cosas. Sé que me está grabando y me da igual. Pero escúcheme bien. Una palabra a alguien y me dedico a cortar en rebanaditas a una amiga suya. Dile hola a Dallas, Nadine.


   Extendió el brazo y la cara de Nadine asomó en la pantalla. Eve, que había contemplado el terror infinidad de veces, pudo verlo ahora ante sus ojos.


   ¿Te ha hecho daño, Nadine?


   Yo... gimoteó, pero Morse la agarró del pelo y llevó el delgado y largo filo de una navaja a su garganta.


   Ahora dile lo bien que me he portado contigo. Díselo, puta ordenó aplastando la hoja en horizontal sobre su garganta.


   Estoy bien... Entornó los ojos y se le escapó una lágrima. Lo siento.


   Lo siente dijo Morse con los labios apretados y presionó la mejilla contra la de Nadine para que pudiera verlos a ambos en la pantalla. Siente haber sido tan ambiciosa que esquivó al vigilante que usted le puso y cayó directamente en mis brazos. ¿No es así, Nadine?


   Sí.


   Y te voy a matar, pero no rápido como a las otras. Te voy a matar lentamente, para que sufras, a menos que tu amiga la inspectora haga exactamente lo que le digo. ¿No es verdad? Díselo tú, Nadine.


   Me va a matar. Apretó los labios pero nada podía evitar los temblores. Me va a matar, Dallas.


   Así me gusta. Usted no querrá que muera, ¿verdad, Dallas? Es culpa suya que Louise muriera, suya y de Nadine. No se lo merecía. Ella no aspiraba a ser la primera gran puta de la cadena. Usted tiene la culpa de que muriera. ¿No querrá que suceda otra vez?


   Seguía manteniendo la navaja en la garganta de Nadine y Eve vio como le temblaba el pulso.


    ¿Qué quiere, Morse? Eve recordó el perfil psicológico que Mira había aventurado y procuró decir las palabras apropiadas. Estoy a sus órdenes.


   Usted lo ha dicho sonrió alborozado. Está a mis órdenes. Ya sabrá por la pantalla el lugar exacto donde me encuentro. Como verá se trata de un agradable rincón de Greenpeace Park, donde nadie nos molestará. Estamos rodeados de aquellos arbolitos que los simpáticos ecologistas plantaron. Un rincón hermoso. Claro que aquí no viene nadie por la noche. A menos que sean tan listos para saber cómo desactivar la barrera electrónica que impide el paso a vagabundos y drogadictos. Dispone usted exactamente de seis minutos para llegar hasta aquí y ya negociaremos.


   ¿Seis minutos? Por mucho que fuera a toda velocidad no llegaría. Si encuentro tráfico...


   Pues no venga interrumpió con sequedad. Seis minutos a partir de que concluya la transmisión, Dallas. Diez segundos más, los diez segundos necesarios para dar el aviso y ponerse en contacto con alguien o incluso pedir refuerzos, y se encontrará a Nadine despedazada. Venga sola. Como huela a otro policía la zurzo a cuchilladas. Quieres que venga sola, ¿verdad, Nadine? Le dio la vuelta a la hoja y le pinchó la garganta.


   Por favor... Un hilillo de sangre brotó del pequeño corte y Nadine intentó arquearse hacia atrás. Por favor...


   Ponle la navaja encima otra vez y no hay trato.


   Claro que habrá trato. Seis minutos. ¡A partir de ahora!


   La pantalla se apagó. El dedo de Eve planeó sobre los controles, pensó en dar el aviso a Despachos, en las docenas de unidades que podían estar en el parque en cuestión de minutos. Pensó en filtrar la información, filtrarla electrónicamente.


   Y también pensó en la sangre resbalando por la garganta de Nadine.


   Salió a la carrera de la habitación y llamó apresuradamente al ascensor. Antes tenía que recoger su arma.


  


  


   C. J. Morse estaba disfrutando más que nunca en su vida. Empezaba a comprender que había sido un desperdicio precipitarse con los asesinatos. Era más excitante provocar el miedo, atraerlo, verlo crecer hasta alcanzar el punto culminante.


   Lo veía en los ojos de Nadine. Tenía la mirada extraviada y las negras y vidriosas pupilas dilatadas, sin apenas visos de color alrededor. Comprobó con satisfacción que la tenía aterrorizada.


   No había vuelto a herirle. Aunque cuánto lo deseaba, y se cercioró de amenazarla con la navaja tanto como pudo para que no perdiera el miedo. Pero en parte estaba preocupado por aquella policía cabrona.


   No es que no pudiera con ella, pensó Morse. Podía del único modo que se podía con las mujeres: matándolas. Pero esa vez no actuaría rápido como con las otras. Había intentado pasarse de lista con él y eso era un insulto que no pensaba tolerar.


   Las mujeres siempre intentaban llevar la voz cantante, siempre estaban cerrándole el paso a uno justo cuando estaba a punto de alcanzar el tesoro. Siempre había sido igual a lo largo de su vida. Toda su jodida vida, empezando por aquella puta dominante de su madre.


   «No te has esforzado, C. J. Utiliza la cabeza, por amor de Dios. No vas a llegar a ninguna parte con ese aspecto que tienes y esa poca gracia. Esperaba más de ti. Si no eres el primero, no eres nadie.»


   Todo eso había tenido que aguantar. Sonriendo para sus adentros, comenzó a acariciar .el pelo de Nadine haciéndole temblar. Había aguantado durante años, fingiendo ser el hijo bueno, el hijo devoto, mientras por las noches planeaba en sueños cómo asesinarla. Sueños maravillosos, dulces y sudorosos, en los que finalmente silenciaba para siempre aquella voz inflexible e irritante.


   Y eso hice dijo con tono de conversación llevando la punta de la navaja al pulso palpitante en el cuello de Nadine. Y bien fácil fue. Estaba sola en su grandiosa mansión, enfrascada en sus grandiosos asuntos y me llegué hasta donde ella estaba. «C. J.», me dijo, « ¿qué haces aquí? No me digas que otra vez te has quedado sin trabajo. Nunca conseguirás nada en la vida .si no logras centrarte.» Y yo me limité a sonreír y le dije: «Cállate, mamá. Haz el favor de callarte de una puta vez.» Y le corté el cuello.


   Haciendo una demostración, pasó la navaja por la garganta de Nadine, rozándole lo justo para arañar la piel.


   La sangre manó a borbotones y los ojos se le salieron de las órbitas, pero se calló de una puta vez. Aunque, ¿sabes una cosa, Nadine?, algo aprendí de aquella puta de mi vieja. Iba siendo hora de que me centrara. Necesitaba una meta. Y decidí que mi meta sería librar al mundo de todas aquellas cotorras, de todas aquellas dominantes y jodidas mujeres. Como Towers y Metcalf. Y como tú, Nadine. Se inclinó para besarla en la frente. Justo igual que tú.


   Nadine gimoteaba incontrolablemente. Era incapaz de pensar. Había dejado de forzar las muñecas para desprenderse de las ataduras, había dejado de rebelarse. Se quedó allí sentada, dócil como una muñeca, sin otro movimiento que el temblor esporádico de su cuerpo.


   No dejabas de hacerme la guerra. Incluso fuiste a dirección para que me apartaran del boletín informativo. Les dijiste que era un... Golpeteó el cuello de Nadine con la hoja para enfatizar sus palabras plasta. ¿Sabes que la puta de Towers ni siquiera quiso concederme una entrevista? Me humillaba, Nadine. En las ruedas de prensa ni se dignaba a mirarme. Pero la pillé. Un buen periodista sabe documentarse, ¿verdad, Nadine? Y yo hice mis pesquisas, y averigüé ciertos secretitos sobre ese imbécil que se iba a casar con su adorada hija. Ah, pero supe reservármelos, vaya que sí, y mientras tanto, la entusiasmada madre de la novia organizaba los preparativos de la boda. Podría haberla sobornado, pero ésa no era mi meta, ¿verdad? No te imaginas el cabreo que pilló aquella noche cuando la llamé, cuando le eché los trapos sucios a la cara.


   Encogió los ojos. El odio brillaba en su mirada.


   Y entonces sí que estuvo dispuesta a hablar, Nadine. Vaya que si estuvo dispuesta. Me hubiera destrozado la carrera, aunque yo sólo iba a sacar la noticia a la luz. Pero Towers era todo un personaje y habría intentado aplastarme como a una babosa. Eso fue exactamente lo que me dijo por teléfono. Pero siguió mis órdenes al pie de la letra. Y cuando me acerqué a ella en aquel mugriento callejón me miró con desprecio. La muy puta me miró con desprecio y me dijo «Llega tarde. A ver, miserable gusano, vamos a poner las cosas claras.»


   Morse rió con tanta fuerza que tuvo que llevarse la mano al estómago.


   Yo sí que le puse las cosas claras. Borbotones de sangre y los ojos como platos, igual que mi queridísima madre.


   Le propinó una bofetada en la cabeza a Nadine, se levantó y se situó frente a la cámara que había instalado.


   Para ustedes, C. J. Morse. A medida que pasan los segundos, parece que la puta de nuestra heroica inspectora no llegará a tiempo de salvar a su puta amiga. Aunque hace tiempo que se considera un tópico machista, este experimento certifica que las mujeres siempre se retrasan.


   Rió a carcajadas y le dio un inopinado revés a Nadine que la tumbó hacia atrás en el banco donde la había instalado. Tras una última risotada histérica, recobró la compostura y miró la cámara con gesto severo.


   En el año 2012 la exhibición pública de las ejecuciones fue prohibida en todo el país, cinco años antes de que el Tribunal Supremo decretara de nuevo la inconstitucionalidad de la pena capital. Como es natural, aquella decisión fue provocada por cinco estúpidas y deslenguadas mujeres, razón por la cual este reportero considera el decreto como inválido y nulo.


   Extrajo un pequeño reflector de bolsillo de su chaqueta antes de volverse hacia Nadine.


   Ahora voy a conectar con la cadena, Nadine. Entraremos en pantalla dentro de veinte segundos. Inclinó la cabeza, pensativo. Sabes, yo creo que te vendría bien maquillarte un poco. Es una lástima que no tengamos tiempo. Seguro que te gustaría salir favorecida en tu último boletín.


   Se acercó a ella, le colocó la navaja en la garganta y miró hacia la cámara.


   Diez, nueve, ocho... Unas pisadas aceleradas en el camino de gravilla llamaron su atención. Vaya, vaya, aquí está. Y con unos segundos de adelanto.


   Eve se detuvo en seco al ver la escena. Había presenciado toda clase de cosas en los diez años que llevaba en la policía, muchas de las cuales habría deseado borrar de su memoria. Pero nada como lo que ahora veían sus ojos.


   Había seguido el haz de luz proveniente del foco que iluminaba el cuadro: Nadine sentada inmóvil en un banco del parque, la sangre secándosele en la piel y una navaja en la garganta y tras ella, C. J. Morse, elegantemente vestido con una camisa de cuello Mao y americana a conjunto, mirando hacia la cámara instalada en un pequeño trípode. De su piloto rojo salía una luz tan firme como el brazo de la ley.


    ¿Qué demonios está haciendo, Morse?


   Una grabación en directo respondió alegremente. Haga el favor de entrar en el haz de luz, inspectora, para que la vean nuestros telespectadores.


   Eve obedeció sin apartar la vista de él.


  


   Llevaba ya demasiado rato sin verla, pensó Roarke hastiado de pronto por la trivialidad de las conversaciones. El incidente la habría afectado más de lo que él pensaba, y lamentó no haber tratado a Angelini con más contundencia.


   No podía permitir que se entristeciera ni cargara con las culpas. El único modo de conseguir que cambiara de humor era divirtiéndola o haciendo que se picara. Abandonó discretamente la sala dejando atrás las luces, la música y el ruido. La mansión era demasiado grande para ponerse a buscarla, pero bastaba una pregunta para determinar su paradero.


   ¿Eve? preguntó al ver salir a Summerset de una habitación a la derecha.


   Se ha ido.


   ¿Cómo que se ha ido? ¿Adonde?


   Summerset encogió los hombros, molesto siempre que se mencionaba el nombre de ella.


   No sabría decirle, salió corriendo de la casa sin más explicaciones y cogió su vehículo. No me comunicó su destino.


   Roarke sintió que algo se le revolvía en el estómago y alzó la voz.


   Déjese de estupideces, Summerset, y dígame por qué se ha ido.


   Summerset apretó la mandíbula.


   Quizá se debiera a la llamada que recibió momentos antes. La atendió en la biblioteca.


   Roarke giró sobre sus talones y se encaminó inmediatamente a la biblioteca, pulsó el código de entrada y, con Summerset siguiéndole de cerca, se acercó al escritorio.


   Rebobinar, última llamada.


   Mientras observaba y oía el contenido de la llamada, ya no era malestar lo que sentía en el estómago sino un miedo que le atenazó las entrañas.


   ¡Dios Santo! ¡Ha ido por él, y sola!


   Salió precipitadamente y disparó la orden por encima del hombro como un láser.


   Remita la información a Tibble, el Jefe de policía... confidencialmente.


  


   Aunque no disponernos de tiempo, inspectora, estoy seguro de que a nuestros telespectadores les entusiasmará saber de la investigación. Morse seguía manteniendo la sonrisa para las cámaras y la navaja en el cuello de Nadine. Sabemos que siguió una pista falsa durante un tiempo y, según tengo entendido, estuvo a punto de culpar a un inocente.


   ¿Por qué las mató, Morse?


   De eso ya he dejado abundante constancia para emisiones futuras. Hablemos de usted.


   Debió sentirse fatal al darse cuenta de que había matado a Louise Kirski por error.


   Me sentí muy mal, descompuesto. Louise era una chica agradable y silenciosa que sabía comportarse. Pero no fue por mi culpa. Fue por culpa suya y de Nadine por servirse de cebos.


   Quería publicidad Eve miró fugazmente hacia la cámara, y aquí la tiene. Pero se ha metido en un buen atolladero, Morse. Ya no saldrá de este parque.


   Ah, ya tengo mi plan, no se preocupe por mí. Además sólo nos quedan unos minutos para poner punto final a esto. El público tiene derecho a saber. Quiero que contemplen la ejecución. Pero quiero que usted la vea en persona. Que sea testigo de lo que ha provocado.


   Eve miró hacia Nadine. No podía esperar ninguna ayuda de ella, advirtió. Estaba como en trance, posiblemente drogada.


   A mí no le resultara tan fácil agarrarme.


   Más divertido todavía.


   ¿Cómo atrapó a Nadine? Eve se aproximó unos pasos, sin quitarle ojo de encima y dejando las manos a la vista. Tuvo que moverse con astucia.


   Astucia no me falta. La gente, las mujeres en particular, no saben apreciarme. Me limité a filtrarle cierta información sobre los asesinatos. Un mensaje de un testigo asustado que quería hablar con ella, a solas. Sabía que se saltaría la vigilancia conociendo su ambición y el alcance de la historia. La pillé en el aparcamiento. Así de simple. Le di una dosis de un potente tranquilizante, la metí en el maletero de su propio coche y nos fuimos. Luego dejé el coche en un aparcamiento de las afueras con ella dentro.


   Muy listo. Dio unos pasos más y se detuvo al verle enarcar las cejas y aumentar la presión con la navaja. Auténticamente listo insistió, poniendo las manos en alto. Sabía que estábamos tras su pista. ¿Cómo lo adivinó?


   ¿Cree que ese viejete amigo suyo de Feeney lo sabe todo sobre ordenadores? A ese pirata informático le doy mil vueltas. Hace semanas que estoy introducido en su sistema. Estaba al tanto de todas las transmisiones, de todos los planes, de cada paso que daban. Siempre fui por delante de usted, Dallas.


   Sí, iba usted por delante. No es a ella a quien quiere matar, Morse. Es a mí. Soy yo quien se burlaba de usted, quien le atormentaba. ¿Por qué no la deja ir? De todos modos, está tan aturdida que ni se entera. Cójame a mí en su lugar.


   Morse sonrió malicioso.


   ¿Por qué no la mato a ella primero y después a usted?


   Eve encogió los hombros.


   Creí que le gustaban los retos. Quizá me equivoque. Towers fue un reto. Tuvo que inventárselas al vuelo para llevarla a donde quería. Pero lo de Metcalf no tuvo dificultad ninguna.


   ¿Que no? Metcalf me creía un mequetrefe. Enseñó los dientes y dejó escapar un amenazador silbido. De no haber sido por las tetas, todavía estaría dando el parte del tiempo, pero me la colocaron en el programa. ¡A chupar cámara en mi jodido programa! Me hice pasar por admirador suyo y le dije que iba a hacer un reportaje de veinte minutos sobre ella. Exclusivamente sobre ella. Le dije que se iba a pasar por satélite internacional y picó, vaya que si picó.


   Y salió a su encuentro aquella noche en el patio.


   Sí, iba de punta en blanco, tan simpática, como si nunca hubiera pasado nada. Intentó decirme que se alegraba de que por fin hubiera encontrado mi terreno particular. ¡Mi jodido terreno particular! Y le cerré la boca para siempre.


   Cierto. Entonces también fue muy astuto en ese caso. Pero Nadine no puede defenderse. Ni siquiera es capaz de pensar en este momento. No se dará cuenta de que ésta es su venganza.


   Pero yo sí. Se ha acabado el tiempo, inspectora. Será mejor que se aparte, Dallas, o la sangre le va a salpicar su bonito traje.


   Espere. Dio un paso, hizo una finta hacia un lado y se llevó la mano a la espalda para sacar el arma. Como parpadees siquiera, te frío a balazos, cabrón.


   Morse parpadeó varias veces. No entendía de dónde había salido el arma.


   Si dispara se me irá la mano y ella morirá antes que yo.


   Tal vez sí dijo Eve con firmeza y tal vez no. Sea como sea, usted es hombre muerto. Tire la navaja, Morse, y apártese de ella si no quiere recibir una descarga inmediata.


   Hija de puta, ¿cree que va a poder conmigo? Levantó bruscamente a Nadine del banco para protegerse con su cuerpo y la tiró de un empujón hacia adelante.


   Eve sujetó a Nadine con un brazo sin dejar de apuntarle con el arma, pero Morse ya había huido a esconderse entre los árboles. Viendo que no quedaba otra solución, le propinó un par de bofetadas a la chica.


   Maldita sea, reacciona de una vez.


   Me está matando dijo Nadine con los ojos en blanco, y Eve la abofeteó de nuevo.


   ¡Muévete! ¿Me oyes? Da el aviso ahora mismo.


    ¿Que avise?


   Por ahí. Eve empujó a Nadine hacia el camino de gravilla y confiando en que pudiera mantenerse en pie se lanzó disparada hacia los árboles.


   Había dicho que tenía un plan, y Eve no lo dudaba. Por mucho que consiguiera escapar del parque, acabarían dando con él. Pero ahora estaba preparado para matar... podía ser cualquiera, una mujer que sacara al perro a pasear, o alguien que regresara a casa tarde.


   Utilizaría la navaja contra cualquiera porque había vuelto a fracasar.


   Eve se detuvo en la sombras aguzando el oído y controlando rígidamente la respiración. Se oía el leve murmullo del tráfico pedestre y aéreo, y más allá del espeso cercado de árboles se divisaban las luces de la ciudad.


   Frente a ella se extendían una docena de caminillos que cruzaban a través del claro y de los jardines, tan cuidadosamente plantados, diseñados con tanto primor.


   Oyó un ruido. Tal vez una pisada, o algún animalillo agitándose en los arbustos. Se adentró en las sombras con el arma preparada para disparar.


   Había una fuente cuyas aguas discurrían serenas en la oscuridad. También un pequeño parque infantil con toboganes, columpios y atracciones de espuma que permitía a los niños juguetear sin magullarse codos y rodillas.


   Inspeccionó la zona lamentándose de la estupidez de no haber cogido una linterna del automóvil. Demasiadas sombras de árboles proyectándose peligrosamente. Demasiado silencio envolviendo el aire como una mortaja.


   Entonces oyó el grito.


   Se ha dado la vuelta, pensó, y va tras Nadine. Eve giró sobre sus talones y el instintivo reflejo con el que se protegió le salvó la vida.


   La navaja le dio en la clavícula dejándole un largo y superficial desgarrón que le provocó un punzante escozor. Interpuso el codo, le asestó un golpe en el mentón y esquivó la embestida. Pero la hoja se desvió con la sacudida y acertó a segarle justo por encima de la muñeca. El arma saltó despedida inútilmente de su mano herida.


   Creyó que iba a salir corriendo. Morse giraba alrededor de ella con los ojos encendidos de cólera. Las mujeres siempre me subestiman, Dallas. Voy a cortarla en pedacitos, a rebanarle el cuello. Asestó una cuchillada obligándola a dar un paso atrás. Le voy a sacar las tripas dijo blandiendo de nuevo la navaja y Eve oyó la hoja segando el aire. Ahora soy yo quien manda, ¿no?


   ¡Eso quisieras! Eve le propinó una certera patada, el recurso femenino más contundente, y Morse se desplomó resoplando como un balón deshinchado. La navaja cayó sonoramente sobre los guijarros y entonces se abalanzó sobre él.


   Morse peleó como lo que era: un poseso, arañándola con las uñas, dando dentelladas en busca de la carne en la que hincarse. El brazo herido de Eve perdía sangre y resbaló mientras ella forcejeaba intentando encontrar el punto en la mandíbula de Morse que lo inmovilizara.


   Se enzarzaron sobre la gravilla y el césped peleando en un violento silencio sólo interrumpido por gemidos y jadeos. La mano de Morse tanteó entre las piedras buscando la empuñadura de la navaja y ella le clavó sus uñas. Él le respondió con un directo a la cara que la dejó sin sentido.


   Eve perdió el conocimiento apenas unos instantes, pero inmediatamente supo que había llegado su fin. Vio la navaja, y la suerte, que le esperaba, y aspiró aguardando la acometida final.


   Más tarde pensaría que aquel aullido feroz, sediento de sangre, había sonado como el de un lobo. El cuerpo de Morse había dejado de oprimirla y saltaba despedido dando vueltas. Ella se puso a cuatro patas y sacudió la cabeza.


   La navaja, pensó desesperada, la maldita navaja. Pero no logró encontrarla y se arrastró hacia el tenue destello de su arma.


   La tenía aferrada en la mano, apuntando, cuando finalmente comprendió lo que había pasado. Dos hombres forcejeaban, enzarzados como fieras en el bonito parque infantil. Y uno de ellos era Roarke.


   ¡Apártate de él! Se puso en pie de un salto, tambaleándose, dispuesta para el ataque. ¡Apártate de él que disparo!


   Rodaron uno sobre el otro de nuevo. Roarke sujetaba la mano de Morse, pero éste sostenía la navaja. Tras la cólera de Eve, de su sentido del deber, de su instinto, asomaba un miedo monstruoso y devastador.


   Débil, todavía perdiendo sangre, Eve se apoyó contra los barrotes acolchados de la atracción infantil y sujetó con ambas manos el arma. El pálido reflejo de la luna le permitió ver la descarga del puño de Roarke, oír el crujido de hueso contra hueso. La navaja suspendida en el aire enfocaba su filo.


   Entonces vio cómo se hundía temblequeante en dirección a la garganta de Morse.


   Alguien rezaba. Al levantarse Roarke, comprobó que era ella misma quien lo hacía. Clavó los ojos en él y dejó caer el arma. El rostro de Roarke estaba encendido y sus ojos centelleaban de cólera. La sangre le empapaba el elegante esmoquin.


   Estás hecho una pena acertó a decir.


   Pues tú tendrías que verte replicó él con respiración entrecortada. Sabía por experiencia que sólo más tarde sentiría el efecto de los golpes y arañazos. ¿No sabes que es de mala educación salir de una fiesta sin despedirse?


   Con las piernas temblorosas, dio un paso hacia él y luego se detuvo ahogando los sollozos en la garganta.


   Lo siento. Dios mío, ¿estás herido? Se abalanzó sobre él hundiéndose en sus brazos. ¿Te ha cortado? ¿Tienes algún corte? Se apartó bruscamente para mirar entre sus ropas.


   Eve dijo él alzándole la barbilla, estás sangrando.


   Me ha dado un par de veces. No es nada agregó pasándose la mano bajo la nariz. Pero Roarke ya había sacado su pañuelo de delicado lino irlandés para restañar y vendarle la herida del brazo. Además es mi trabajo. Respiró hondo y sintió cómo la nebulosa que entorpecía su visión se disipaba. ¿Dónde te ha herido?


   Es su sangre observó Roarke. No la mía.


   Su sangre. Las piernas le Raquearon de nuevo y se obligó a controlarlas. ¿No estás herido?


   Nada importante. Preocupado, inclinó la cabeza de Eve para examinar el corte que le había rasgado superficialmente la clavícula y la creciente hinchazón del ojo. Necesitas un médico, inspectora.


   Ahora mismo, pero antes quiero preguntarte una cosa.


   Pregunta. No teniendo otra cosa a mano, Roarke arrancó la manga desgarrada de su camisa para restañar la sangre de los hombros de Eve.


   ¿Cuando una negociación te está causando dificultades, irrumpo yo acaso en tus reuniones de buenas a primeras?


   Roarke la miró a los ojos. La fiereza que había en ellos comenzaba a desvanecerse dejando paso a un amago de sonrisa.


   No, Eve. No sé lo que me cruzó por la cabeza.


   No te preocupes. No teniendo otro lugar más apropiado, Eve se colocó el arma a la espalda, donde antes la había sujetado con cinta adhesiva. Por esta vez te perdono murmuró y cogió el rostro de él entre sus manos. Te perdono. He pasado miedo al ver que no había forma de dispararle mientras estabais enzarzados. Creí que te mataría antes de yo poder hacer nada.


   Ahora ya sabes lo que se siente.


   Roarke la agarró por la cintura y se dispusieron a salir de allí tambaleantes. Al cabo de un momento, Eve notó que cojeaba, porque había perdido un zapato. Sin apenas interrumpir el paso, se desprendió del otro. Entonces vio los reflectores enfocándoles desde lo alto.


   ¿Policía?


   Supongo. Me topé con Nadine mientras iba dando tumbos en dirección a la verja de salida. Morse la dejó destrozada, pero había logrado recobrar la calma suficiente para acertar a decirme hacia dónde te habías ido.


   Puede que hubiera conseguido reducir a ese canalla yo sola murmuró Eve, ya recuperada. Pero hay que ver cómo te desenvolviste, Roarke. Te manejas muy bien con los puños.


   Ninguno de los dos mencionó cómo había terminado la navaja hundiéndose en el cuello de Morse.


   Eve vio a Feeney en el haz de luz junto a la cámara y a una docena de policías más. Él se limitó a sacudir la cabeza y avisó con un gesto al equipo médico. Nadine estaba ya tumbada en una camilla, pálida como la cera.


   Dallas dijo alzando una mano, lo estropeé todo...


   Eve se inclinó sobre ella mientras un enfermero retiraba el precario vendaje que Roarke le había colocado y se disponía a efectuar la cura.


   Te había atiborrado de drogas.


   Lo estropeé... repitió Nadine mientras izaban la camilla en dirección a la ambulancia. Te estaré eternamente agradecida.


   Está bien. Se dio la vuelta y se desplomó sobre el soporte acolchado dispuesto para las emergencias. ¿Me puede poner algo en el ojo? Duele horrores.


   Se le pondrá morado le dijo alguien alegremente mientras le extendían un gel helado sobre el párpado.


   Hombre, gracias por el aviso. Nada de hospitales exigió con firmeza. El enfermero chasqueó la lengua y se dispuso a limpiar y restañar las heridas.


   Perdona lo del vestido. No ha aguaitado mucho dijo dirigiéndose a Roarke y mostrándole la manga desgarrada. Luego se puso en pie y apartó al enfermero. Tendré que volver a casa a cambiarme y pasar por comisaría para presentar el informe. Miró a Roarke a los ojos. Es una lástima que Morse se clavara el cuchillo. A la oficina del fiscal le habría encantado llevarlo a juicio. Eve le tendió la mano, observó los magullados nudillos de Roarke y sacudió la cabeza. ¿Fuiste tú quien aulló?


   ¿Cómo dices?


   Eve rió entre dientes y se apoyó en él mientras se encaminaban a la salida del parque.


   A pesar de todo, ha sido una fiesta estupenda.


   Mmmm. Habrá otras. Pero quería decirte una cosa.


   ¿Sí? Eve flexionó los dedos, aliviada al comprobar que habían recobrado el movimiento. El equipo médico sabía lo que se hacía.


   Quiero que te cases conmigo.


   Bueno, tendremos... Se detuvo en seco, casi dio un traspié, y se quedó mirándolo de hito en hito con el ojo que conservaba sano. ¿Que quieres qué?


   Quiero que te cases conmigo.


   Roarke tenía la barbilla amoratada, el abrigo manchado de sangre y un destello pícaro en los ojos. Eve pensó que había perdido la cabeza.


   De modo que estamos aquí, hechos unas piltrafas, acabamos de dejar atrás el lugar del crimen, donde cualquiera de los dos o incluso los dos podríamos haber encontrado la muerte, ¿y tú me pides que me case contigo?


   Roarke la agarró por la cintura de nuevo y la atrajo hacia sí.


   El momento perfecto.
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